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Porque hay que ser valientes para quedarse,

para irse y para volver a casa.









 Capítulo 1


N
 ico se levantó un poco la camisa hawaiana que llevaba puesta para que corriera un poco de aire por su torso. Estaba empapado en sudor ya que era el segundo vuelo que cogía aquel día, y arrastraba la humedad y el calor de Barcelona.

Siempre dejas todo a medias, ahora coges y te vas como tu solución para todo. Cuando las cosas se ponen serias, huyes; cuando las cosas te van bien, te acojonas y te boicoteas; cuando tienes que estar siempre, escapas. No has afrontado nada de cara en tu vida. Y estoy harta. Solo tenías que ser valiente, joder.

Leyó el whatsapp en su móvil cuando lo sacó de su bolsillo para mirar la hora. Esperaba el mensaje de Clara, su ya expareja. Aunque nunca supo muy bien lo que eran. Sabía que sería un mensaje para abroncarlo y echarle en cara su forma de hacer las cosas.

Unos meses atrás habían fichado a su banda para editarles un par de singles, gracias a un tema que habían sacado el verano pasado y se había convertido en un éxito, con una buena promoción y visibilidad en redes sociales. Me-ses de trabajo, eligiendo las canciones, puliendo los temas, produciéndolos, y cuando tenían los dos que habían seleccionado, se echó para atrás, provocó discusiones con Alex y Mario, sus amigos, y otros componentes del grupo, y dejó todo de lado. Cuando quería irse de algo, siempre buscaba un conflicto. Cuando estaba mal con alguna chica, siempre propiciaba que lo dejara ella a él, no comportándose como debía, pasando de ella, haciéndole feos. No era algo que él hiciera de forma premeditada, simplemente le salía solo, él era así. No podía controlarlo. Sentía que era mucho más fácil cuando los demás tomaban las decisiones por él, y él solo las tomaba cuando ya no tenía más remedio, ni más elección.

Esperaba el mensaje, y quería recibirlo, pero a la vez no quería leer lo de siempre. La mierda de manera que tenía de comportarse, y otra persona más a la que había decepcionado. Porque decepcionarse a sí mismo podía afrontarlo perfectamente, llevaba toda la vida haciéndolo. Pero Clara lo había estado apoyando en todo el proceso, aguantando sus bloqueos y sus enfados porque no le salieran las cosas. Y demás tonterías varias por no saber gestionar ni sus emociones, ni sus sentimientos.

Clara era enfermera, cuidar a la gente era lo suyo, y encariñarse con los desastres también. A Nico le dolía mucho no haber estado a la altura con esta chica, porque, aunque quizá él no estaba en el mismo escalón de la relación que ella, se había repetido con insistencia que esta vez iba a hacerlo diferente. «No fallar a quien no te falla», se decía y escribía en una de sus canciones, y de nuevo había vuelto a incumplir sus propias promesas.

No sabía ni qué contestar. Acababa de aterrizar en Ibiza. Su mejor amiga, Cat, le había dicho dos días antes que se fuera unos días con ella, cuando Nico la llamó desespera-do en uno de sus ataques de pánico. Se le habían acumulado otra vez mil cosas dentro y no había podido gestionarlas; en los últimos años le había pasado unas cuantas veces en momentos de mucho agobio, pero no de mucho trabajo. Si estaba entretenido haciendo, viviendo, trabajando, no le pasaba. Los momentos malos llegaban cuando tenía tiempo para pararse a pensar, para replantearse todo mil veces. Ahí era cuando su cabeza empezaba a jugar en su contra, y de nuevo daba comienzo el ciclo autodestructivo con todo lo que había avanzado meses atrás.

—Te echaba de menos —le dijo Cat con un abrazo cuando se abalanzó sobre él justo al salir por la puerta del aeropuerto. Cat lo estaba esperando con una Red Vintage en la mano y una sonrisa inmensa, era la única persona que sabía lo que necesitaba y cuándo lo necesitaba. Quizás la única persona con la que Nico se encontraba a gusto hablando de lo que sentía. Solo dejaba salir esas cosas que le presionaban el pecho los momentos más duros con ella, y en sus canciones—. Sabía que la ibas a necesitar nada más bajar.

Le tendió la cerveza, y le hizo un gesto con el brazo para que lo siguiera a su FIAT 500, que estaba mal aparcado justo detrás de las letras en las que ponía IBIZA en el exterior del aeropuerto.

—Soy un jodido desastre —dijo Nico con un hilo de voz, como disculpándose por las molestias y sobre todo por el drama que su amiga iba a tener que aguantar y lidiar con él esos días. De eso estaba seguro.

—Eres mi desastre favorito.

Cat llevaba un par de años trabajando en la isla. Había estudiado turismo con otra carrera más que Nico no recordaba exactamente. Siempre dudaba si era ADE o empresariales. Sonaba la Muy Buena en la radio del coche de Cat cuando se pusieron rumbo a su casa. «Hawái», de Maluma; «Sexy sensual», de Tito el Bambino, canciones que coreaban los dos amigos como si no hiciera meses que no se veían.

—Pero esta emisora, ¿qué es? ¡Solo pone temazos! —exclamó Nico con una sonrisa y ya con más fuerza en la voz que en su reencuentro, mientras ella se reía.

Cat no le preguntó nada en el rato que estuvieron en el coche. Simplemente hablaba de los planes que iban a hacer: un par de fiestas con sus amigos, excursiones a calitas y en barco, ir a ver la puesta de sol a Es Vedrà… Sabía que si le hablaba de otras cosas quizás su amigo se agobiaría y se encerraría en sí mismo; le tenía el pulso cogido, tenía que dejar que fuera él el que se lo dijera, que fuera poco a poco soltando. Eran más años juntos que los que habían vivido sin conocerse el uno al otro.

—¿Te apetecen entonces estos planes? Si prefieres algo en particular, dime, ¿eh? Ya sabes que yo estoy de vacaciones. Tengo el modo disfrutona activado ya.

—Sí, sí. Todo lo que has dicho suena genial. Quiero liarme, necesito salir y despejarme. Estoy cansado de pensar y sabes que para eso solo hay una solución.

Se miraron a la vez y gritaron los dos.

—¡ALCOHOL!

Llegaron a Es Vedrà a ver la puesta de sol, aunque por allí todos lo llamaban el «Sunset». A Nico le parecía demasiado postureo denominarlo así, pero estaba en Ibiza, imaginaba que aquella sería la cuna del postureo. Como a todos, a él también le gustaba un poco; subir esa foto en Instagram cuando quiere que alguien le hable, por ejemplo, eso le parecía normal. Ya tenía pensadas además algunas fotitos en el mar para que le mandaran fueguitos, aunque ahora en su lugar ponían el cien por cien; parecía que los fueguitos como reacción ya estaban un poco pasados de moda y resultaban un poco vulgares.

Estaba mal con Clara, ni siquiera estaba ya con ella, y tenía que distraerse, conocer a alguien más porque esa sensación de sentirse solo le estaba empezando a acechar. Nico tenía muchísimo miedo a la soledad; cuando estaba soltero, muchas veces quedaba con gente por el simple hecho de llenar sus días, de intentar buscar su siguiente pareja para que lo acompañara, dependía de la compañía, y eso, a menudo, le hacía sentirse frágil y mal. Había ocasiones en que se descubría a sí mismo ligando o tonteando con alguna chica alguna noche, aunque tuviera pareja, le gustaba el juego, le gustaba gustar.

Habían quedado con unos amigos de Cat, y ella se los fue presentando. Muchos trabajaban o habían trabajado con ella en los diferentes hoteles en los que había estado esos años, otros eran amigos de amigos que fue conociendo poco a poco.

En Ibiza, todo el mundo era de fuera. Por eso pasaba igual que en las ciudades grandes, la gente acababa haciendo piña y creando una especie de familia con la gente de su entorno, con sus compis de piso, con sus compis de trabajo, y estaban mucho más abiertos a conocer a alguien que en una ciudad pequeña. Podías tener un amigo allí, pero al resto de la gente la conocías en diferentes circunstancias.

—¿Y qué? ¿Vienes de vacaciones? —Se interesó uno de los amigos de los amigos de Cat del que no se acordaba del nombre.

A Nico le pasaba algo con los nombres de las personas o incluso con ellas: no los recordaba. Quizás le sucedía desde hacía relativamente poco, desde que empezaron a tener cierto éxito con los bolos que daba su banda y luego se quedaban a firmar y a conocer a la gente que los había ido a ver. Hicieron muchas ciudades en muy poquitos meses aprovechando el tirón que les había dado su tema «Mi morena». Era una canción superpegadiza y veraniega, y habían tenido la suerte de que se hizo en viral por redes sociales y sobre todo en TikTok. No era hiperfamoso, él no se sentía así, pero sí que lo conocía mucha más gente que antes. Él estaba acostumbrado con su banda a tocar un poquito más de pop rock, incluso como si fuera un cantautor con banda, pero justo habían dado el salto con la canción más desenfadada y menos profunda de todas. A veces le daba rabia pensar que había puesto mucho más sentimiento en muchas otras canciones y que fuera justo esa la que los hiciera saltar a la «fama». Había empezado subiendo covers
 de canciones a YouTube y sus primeros temas también los subió a la plataforma. Todo en su carrera se lo debía a internet.

—Sí, vengo unos días, en principio a desconectar. Llevaba sin hacer nada y agobiado gran parte del verano y tenía muchas ganas de ver a esta. —Señaló a Cat que se giraba para unirse a la conversación.

—No sé si sabes que Nico es famoso. La canción que no parábamos de cantar el año pasado que la ponían en todas las discotecas, la de «Mi morena», es suya.

—Ah, la de «Mi morena quiere playa, na na na…», esa, ¿no?

—Sí, esa misma. Dice que no, pero yo sé que me la escribió a mí. Porque soy su morena, quiero playa, mojitos y cubatas, y soy la más gata.

Le cogió Cat la cara y le dio un besito en la mejilla. Ella siempre había estado para él, y sentía que era la mejor. Para él, ella era el significado del estribillo de «
 Wonderwall»
 . Cat era la que lo salvaba, la que le ponía a ver las situaciones con perspectiva para que ese pesimismo suyo no lo embarrara todo.

—Mola, pues aquí creo que tienen un par de guitarras en el coche. Luego, como vamos todos a la villa, pues, si te apetece tocarnos algo, sería la hostia.

—Claro, yo con un par de copas canto cualquier cosa.

Nico estaba agradecido con el ofrecimiento. Además de que le gustaba mucho ir a cualquier fiesta y que pudiera tocar y que la gente se supiera las canciones; le daba pie para hablar con los demás y se animaba con esa sensación de causar intriga en el resto de las personas y que lo quisieran conocer. Que le preguntaran cómo surgían sus ideas, a quién le dedicaba las canciones… aunque siempre acababa diciendo lo mismo. Cuantas veces acabamos dando las mismas respuestas simplemente por vagancia, por pensar que los demás no quieren que nos explayemos, que quieren la respuesta corta y ya está. Y qué difícil resulta encontrar a aquellos que tienen interés en lo que decimos y con los que tener ganas de abrirse y contar. A veces echaba de menos esa sensación de poder hacerlo con cualquiera; desde que dieron el pelotazo, las conversaciones y las respuestas eran bastante artificiales y las preguntas siempre las mismas.

—¿Qué, gato? ¿Preparado para el jaleo de esta noche? —le susurró Cat mientras lo acompañaba a coger un buen sitio para ver la puesta de sol para la que quedaba muy poquito tiempo.

—Ya sabes que sí.

Llegó un grupo de cinco amigas de Cat, cuando estaba casi a punto de ponerse el sol. Se disculparon superrápido por llegar justitas de tiempo. Nico se quedó un segundo embobado mirando a una de ellas. Estaba justo donde caían los últimos rayos de sol y le doraban la piel de un color especial. Era morena, y tenía unos cuantos tatuajes que no podía descifrar bien porque no tenía las gafas puestas y era bastante miope. Llevaba un casco negro en la mano, una falda negra larga y unas botas que le hizo pensar si no estaría pasando demasiado calor con ellas. Un top blanco que le hacía resaltar su piel morena y alguno de sus tatuajes y una melena que le hizo recordar el «en tu pelo tallado el verano», de Andrés Suárez en «Benijo».

Ella lo miró. Amanda tenía una mirada letal, un lunar encima del labio que le daba muchísima personalidad, y muchas ganas de pasárselo bien. Acababa de llegar hacía unos días a Ibiza de vacaciones. Era amiga de María, una de las amigas de Cat, y se quedaba en su casa. Era periodista, y le encantaba escribir. Tenía mucho ojo para fijarse en todos los detalles, y se solía sentir siempre cómoda en cualquier situación. Amanda vio a Nico en cuanto llegó, lo reconoció. Y no por su tema de «Mi morena»; ella lo seguía de antes, años atrás se lo había encontrado haciendo covers
 de canciones que a ella le gustaban un montón en YouTube. Y se había aficionado a ver los vídeos que subía. Vio sus primeros temas propios, lo seguía en Instagram y alguna vez había intercambiado algún mensaje con él, pero de estos de «Me ha gustado mucho, sigue así» y su respuesta de «Gracias, reina», que probablemente la tendría acuñada para respondérsela a todas igual. Le sorprendió verlo ahí, mirándola fijamente, y ella estaba haciendo lo mismo con él como si hubiera una conexión, como si él también la reconociera a ella. Le estaba dando un poco el sol en la cara y se giró para susurrarle a su amiga.

—¿El chico que está con Cat se llama Nico, por casualidad?

Ella conocía a Cat desde hacía unos cuantos meses. Las presentaron en otra ocasión en un viaje exprés que había hecho Amanda por el cumple de María e hicieron buenas migas. En un momento de la noche memorable empezaron a beber mano a mano, y se hicieron «superamigas» de borrachera.

—Sí, es el que canta. Me dijo el otro día que venía a pasar unos días con ella. ¿Por?

—No, por nada, me sorprendió porque lo seguía.

—No es feo, ¿eh?

—Jajaja. No sé yo si estoy para esos temas.

—Te he visto la mirada, la que es cazadora nunca deja de serlo.

María y ella eran amigas desde pequeñitas, y sabía que, aunque Amanda acababa de salir de una relación bastante tóxica no hacía demasiado tiempo, le había gustado Nico. No era normal que ella se quedara mirando así a alguien que no conocía, por mucho que lo siguiera. Sabía que Amanda, por su trabajo, conocía a muchos famosos, y muchos le habían intentado tirar la caña en muchas ocasiones y ella no cedía nunca. Por eso, le dio la sensación de que este había sido un momento especial, un momento diferente.

—Jajaja. Déjame anda.

Nico vio cómo la chica morena y María, a la que conocía por las fotos del Insta de Cat, estaban susurrando algo después del cruce de miradas. Se puso nervioso. Se rieron y sintió de repente una inseguridad enorme por si se estaban riendo de él. No podía explicarlo, se sentía vulnerable, como si esa mirada lo hubiera desarmado. Pero se armó de valor y le preguntó a Cat.

—Gata, ¿quién es la amiga de María?

—Es Amanda, la conocí en el cumple de María, es muy guay, la verdad. Ven, que te la presento.

Le cogió de la mano, y empezó a ponerse más nervioso de lo que estaba. Cat con esas cosas nunca dudaba, era la más echada para adelante del mundo. Le gustaba un poquito poner en aprietos a Nico, porque sabía que muchas veces le faltaba un empujón para atreverse a hacer las cosas y ella le intentaba sacar de su zona de confort para que se atreviera, aunque tuviera que obligarlo.

—Holaaa, niñas. ¡Qué guapas que estáis! Bueno, Nico, estás son María y Amanda.

Así de fácil lo hacía Cat, primero saludó a María, y luego se quedó mirando a los ojos un momento a Amanda y se acercó torpemente a darle dos besos. Se tropezó un poco porque su cerebro hizo un poco de cortocircuito y ahora mismo se estaba odiando a sí mismo.

—Uy. Cuidado —se rio Amanda, cuando tuvo que sujetarlo un poco por el pequeño tropiezo de Nico. Se dieron los dos besos pertinentes, y Nico se quedó un momento callado mientras las tres chicas hablaban animadas—. ¿Y qué? ¿Qué vienes a buscar a Ibiza? —le preguntó, clavando en él sus ojos marrones.

Solo se le ocurrió una frase para esa pregunta: «A ti», pero no podía responderle eso. ¿Cómo iba a hac
 er semejante cosa con una desconocida? Quedaría como un flipado, y eso igual le hubiera funcionado con alguna grupi
 estando los dos borrachos, pero era impensable.

—A ti. —Se le cortocircuitó el cerebro. Y fue lo único que pudo salir de su boca.








 Capítulo 2


N
 ico tuvo dos segundos en los que pensaba que se le escapaba la vida en cada respiración. ¿Cómo podía haberle soltado eso? Él podía ser atrevido a veces, casi siempre borracho y sobre todo si estaba cómodo y sabía que le iban a seguir el rollo, todo lo contrario a esa situación. Amanda rompió a reír y empezó a relajarse.

—¿A cuántas le has dicho eso hoy?

—Ahora te lo estoy diciendo a ti.

Tenía que seguir para adelante, ya no tenía vuelta atrás. Amanda se había reído, parecía que no se lo había tomado mal, tenía que continuar por esa vía.

—Y más tarde a cualquier otra. Jajaja. No eres listo ni nada. A ver si me lo vuelves a decir antes de que te vayas.

—Seguro que sí.

Amanda se sentía cómoda, estaba acostumbrada a tratar con chicos así, que se creían que se iban a comer el mundo, que iban de machitos y pensaban que por ser atrevidos iba a caer cualquier chica a sus pies. Los sabía manejar, sabía cómo hablarles, cómo jugarles.

Los cuatro se unieron al grupo y Amanda se puso en un lado y Nico en otro. Estuvieron un rato organizando para ir hasta la villa: qué alcohol llevaba cada uno, lo que había ya en la casa… Comentaban que la comida ya la tenían allí y que iban a hacer una barbacoa. A Nico le parecía un planazo y la verdad era que solo buscaba excusas para volver a acercarse a Amanda y charlar un rato con ella.

Ya en la casa, todo apuntaba a que iba a ser una buena fiesta. Mucha gente, y toda con ganas de conocer y hablar con los demás. Se sentaron uno enfrente del otro, a una distancia prudencial, como si necesitaran en esos momentos una separación de seguridad para que esa atracción que ambos sentían no los aplastara. Debían de estar a unos cuatro metros de distancia, hablaban con los otros invitados a la fiesta, pero aun así no se sacaban el ojo de encima el uno del otro y estaban pendientes.

Acababa de tocar un chico «Niña voladora», de Juanito Makandé y le pasaron la guitarra a Nico.

—Toca «Mi morena». —Se lo había dicho Amanda, mirándolo mientras sostenía el cubata en la mano a medio beber, y con las piernas cruzadas.

—Sí, eso. Toca el hit. —Se escuchó en tono de broma, pero Nico no se lo tomó a mal. Sabía que esto era así, que tenía canciones que a él le parecían mucho más serias, pero justo la más fiestera era la que le había dado cierta familla, y la prueba era esa, que estaba en una casa con desconocidos y se la sabían.

Estaba un poco frío cuando empezó, pero con la segunda vuelta del estribillo que era como empezaba la canción ya se relajó y empezó a soltarlo todo.


Mi morena quiere playa.


 Dice que es una gata.

Mojitos y cubatas.

Bailándome b
 achata.


En el estribillo había varias partes para que la gente la cantara en las discotecas y en los conciertos. Había pequeños corillos, después de gata siempre sonaba por abajo unos «miau, miau, miau» que la gente de la fiesta hizo a la perfección entre risas. Lo mismo hicieron con bachata, que acababa en un ba-cha-ta-ta. Y en un momento tenían una fiesta montada importante. Siguió hasta el final con la canción, incluso callándose en alguna parte para que la cantaran los demás y, para su sorpresa, continuaron hasta con las estrofas.


Dice que no la vas a encontrar en nadie,

está ocupada siendo feliz ya es tarde.

Ni borracha se olvida el camino de vuelta a casa,

que no lo pienses, que si no no pasa.



Ella no quiere vivir con miedo,

solo meterse en otro enredo,

ella quiere pasárselo de miedo,

tardeo con amigas y no perder el tiempo.



La próxima cerveza contigo.



Mi morena quiere playa.

Dice que es una gata.

Mojitos y cubatas.

Bailándome bachata.


Hizo dos veces el estribillo final, para acabar arriba, entre gritos y con un «Ya está» cuando cantó el último «bachata».

Amanda se lo había pasado genial, por supuesto no era su canción favorita de él, incluso le tenía un poco de manía por haberla oído tantísimas veces el verano pasado. A ella le gustaba quemar las canciones que le gustaban, escucharlas hasta la saciedad, en bucle. Y aunque «Mi morena» no era la que más le gustaba, era muy pegadiza y sí que la había tenido bastante en modo repetición. También la habían pinchado mucho en todos los pubs de Mallorca, que era de donde ella era y trabajaba de periodista.

La guitarra fue rulando como si de un porro se tratara. Parecía que todos sabían o tenían mínima idea de tocar y de cantar. Canciones de Marea, Mago de Oz, Andrés Suárez, Sabina, Quique González… ahí se tocaba de todo. Eso le estaba dando una variedad muy buena a la fiesta, en la que a los que les apetecía cantar se acercaban y los que no se alejaban un poco a otro rincón donde había otra música.

—¿Me echas de menos? —le soltó Amanda a Nico en un momento de la noche. No demasiado alto, pero sí tan alto como para que él lo escuchara, y algunos de los que estaban a su alrededor. Pero entre el ritmo importante de copas que llevaban y que cada uno estaba a su rollo, no estaban para enterarse demasiado del resto. Eran esos momentos de una noche en que los grupos se van reduciendo al mínimo porque no se tiene la atención suficiente para mantener una conversación entre muchas personas.

—¿Por qué lo dices?

—No sé, no dejas de mirarme. Si quieres puedes acercarte y sentarte conmigo. ¿No habías venido a Ibiza a buscarme a mí?

Los dos estaban bastante entonados. No estaban en un momento crítico del pedo, pero sí lo suficientemente borrachos para decirse cosas que quizás mañana no iban a recordar, pero que necesitaban soltarlas en ese momento.

—Voy, si quieres que vaya. ¿Me lo estás pidiendo?

Empezaba un pulsito entre los dos. Querían juntarse y hablar, pero ninguno de ellos quería ceder.

—Venga, dale, superestrella.

—Voy, pesada.

Nico se levantó y se sentó a su lado. Rozando rodilla con rodilla, mientras apuraban el penúltimo trago del cubata que tenían entre manos. Nico le preguntó a Amanda de dónde era, dónde trabajaba, y todas esas banalidades por las que nos interesamos cuando no sabemos muy bien de qué hablar, pero no quieres dejar de conocer a esa persona. Sentía que quería indagar más sobre ella, tener conversaciones de verdad y profundas con ella, pero eso no se podía forzar, tenía que salir. Se habían conocido hacía horas y aunque hacía tiempo que no se había sentido así con nadie, con esas ganas por querer saber, era la manera en la que se podía hacer. Llevaba todo el día sin pensar en Clara. Llevaba todo el día sin mirar el móvil, sin pensar en nada de fuera, como si todo hubiera empezado en cuanto llegó a Ibiza, o más bien en cuanto apareció Amanda en Es Vedrà.

—Nico, canta algo de Pereza. Porfi —gritó Cat, ya superafónica. Siempre que bebía y lo pasaba bien, se quedaba afónica, solía ser más tirando a la mañana siguiente, pero parecía que esa noche estaba siendo dura y larga y ya había perdido el treinta por ciento de su voz.

—¿Pero algo de Pereza, de Leiva, o de Rubén?

—Algo de Pereza, joder. Las míticas.

—Es que, a ver, para mí Pereza ya sabes que son las canciones de Leiva con el grupo.

—Qué gilipollas eres.

Cat había soltado una carcajada pensando que su amigo iba demasiado borracho como para entender que ella solo quería que tocara alguna canción que le gustara y que se supiera, y punto.

—Toca alguna de Rubén con Pereza, solo por joder —apoyó Amanda a Cat. A ella le gustaban los dos, no entendía tanta distinción de Nico, al que quizás ese último cubata le estaba sobrando.

—«Dímelo».

—¿Que te diga qué? —respondió un poco nerviosa Amanda, porque el dímelo se lo había dicho supercerca de ella, diez centímetros entre los labios de ambos eran la separación, y el corazón se le empezó a acelerar poco a poco. Nico empezó a cantar.


Tengo personalidad adictiva

y
 tú eres mi sustancia preferida…

Las seis o siete personas que estaban a su alrededor cantaron con ellos. Cat se dejó la voz que le quedaba en la canción, mientras se daba cuenta de cómo su amigo estaba cantándole a Amanda. No estaban cantando juntos, él se la estaba cantando a ella. Le estaba pareciendo una escena muy tierna y que los dos se merecían algo así. No sabía si se merecían el uno al otro, sobre todo su amigo que, aunque lo quería, era bastante cabra loca y Amanda era una chica muy centrada, pero por lo menos tenían derecho a una noche diferente y especial.

—Cuando te vi sabía que quería conocerte —le dijo Nico a Amanda, mientras se ponían una copa en la cocina de la casa. Se habían levantado y alejado un ratito por el jardín. Demasiadas horas en la misma postura no les sentaba bien a ninguno de los dos.

—¿Sí? ¿Por qué? ¿Qué te llamó la atención de este desastre andante que soy yo?

—No sé, no sé si me había pasado algo así antes. Pero esa sensación de que llega alguien y te dan ganas de saber, y más que eso es que te dan ganas de todo. Hace unas horas en el avión no tenía ganas de nada, estaba harto, de mi forma de vivir la vida, de mis compañeros de grupo, de mi ex… Y sé que la culpa no es de ellos tampoco, sino que la culpa la tengo yo en muchos de los casos.

—Mmm, creo que te entiendo. Como que estás un poco en un bucle complicado, en un círculo vicioso, ¿no? Y, al final, si todos pensamos esto es una mierda, esto es una mierda, va a acabar siendo todo una mierda.

—Sí, algo así, es que no sé. A veces me cuesto demasiado.

—La intensidad, si no no harías lo que haces.

—Supongo que tienes razón, pero si todo tiene que ser un desastre para que vaya algo bien, menuda mierda, ¿no?

—Pues sí, igual es que no sabemos estar bien cuando estamos bien. Viviendo y disfrutando de lo que tenemos y ya está, sin darle demasiadas vueltas a las cosas.

—Ese miedo de darle demasiadas vueltas a las cosas.

—Nico, el miedo es libre porque no se puede controlar. Puedes trabajar en ti, en que las cosas vayan bien, en tomar mejores o peores decisiones. Pero tener miedo o no tenerlo eso no lo puedes decidir. Lo tienes o no.

—Qué especial eres.

—¿Lo dices por follar? Porque sí es así, no va a pasar.

—Jajajaja. Lo digo porque lo siento, no sería una buena noche para ello. Después de todo lo que he bebido sería un desastre, y no quiero defraudarte tan pronto.

—¿Ya planeas defraudarme, entonces?

—Suelo hacerlo…

—Conmigo no suele pasar lo que pasa con el resto. No tengo ninguna expectativa.

La fiesta se acabó cuando los pocos que no se querían ir se quedaron a dormir por toda la villa, ya que ninguno estaba en condiciones de coger el coche, y como la casa era muy grande ya les habían dicho que no había problema ninguno en permanecer allí. Amanda y Nico se quedaron dormidos abrazados mientras charlaban en un sofá. No se habían besado, pero habían logrado una intimidad que muy pocas veces antes les había pasado. Desnudarse no solo es desnudarse físicamente, sino también emocionalmente. Y esa noche lo habían hecho, y se lo habían hecho el uno al otro. Enseñar tu fragilidad a alguien es lo más valiente que se puede hacer. No podían saber cuántos días iba a durar esa noche, pero se sentía como un principio.
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—
 N
 o sé si voy a poder dormir sin ti después de dormir contigo.

—Jajaja. No seas exagerado, vende humitos. Ya te voy calando, ¿eh? Te va a resultar bastante difícil conmigo con esos truquitos malos que tienes. ¿Qué pasa, no puedes dormir con una chica sin enamorarte? ¿Sin hacerle una canción?

—¿Me estás pidiendo una canción? ¿Es eso? Puedes pedírmela abiertamente sin problema.

—Esas cosas no se piden. Creo que dedicarle o hacerle una canción a alguien es algo que tiene que salir, si se fuerza, podría ser simplemente para cualquiera, pero utilizando otras palabras. Creo que tiene que salir de dentro porque te llenas de esa persona y de alguna manera tienes que sa-carlo, o dejar constancia de ello. El mundo a veces es más bonito cuando pensamos en determinadas personas.

—Qué bonito lo dices todo, Amanda.

—Ya ves, una que nació para escritora, pero que por ahora está bien siendo periodista. No eres el único que sabe contar historias, don intenso.

Nico se quedó admirando un rato a Amanda recién despierta mientras el mundo a su alrededor se iba poniendo en marcha y levantándose. Sentía como si estuviera el tiempo detenido, como si esa imagen de ella con el pelo alborotado, que a él le gustaba llamarlo pelo de leona, pero en realidad sería una melena de león, necesitara guardarla para después, para volver a verla una y mil veces. Amanda estaba muy morena, y le estaban iluminando los tatuajes los primeros rayos de sol que entraban por la cristalera del salón de la villa. Nico no se había parado a observar con detenimiento los tatuajes que adornaban la piel de Amanda. Habían estado la noche anterior tan entretenidos hablando que le había costado bajar la mirada hacia otra parte del cuerpo de Amanda que no fueran sus ojos mientras conversaba con ella.

—¿Cuántos tatuajes tienes?

—¿Ya vamos a buscar la excusa de los tatuajes para hablar porque se han acabado los temas de conversación? Así no, cariño, así no. Jajajaja.

—No, pero a ver. Es que me parece que los tuyos deben tener historias. De verdad que me interesa.

—A ver, seis llevo, pero quiero hacerme más que son pequeñitos. Mira, tengo escrita la palabra «Hope», en el lateral del brazo al lado de la muñeca. Espera, ¿quieres que te cuente primero?

—Sí, claro. Por eso te pregunté, cuéntame anda. ¿Son todos con significado o algunos por estética?

—Casi todos por significado, pero sí hay un par porque simplemente me gustan y ya. Pues mira tengo «Hope» que significa esa esperanza que nunca debemos de per-der, que siempre somos nosotros para nosotros mismos. O, por lo menos, yo lo entiendo así. En el costado está este hilo rojo tatuado que me lo hice con María, porque supongo que ya sabes lo del hilo rojo, ¿no? Cuenta una leyenda oriental que las personas destinadas a conocerse están conectadas por un hilo rojo invisible. Pues así nos sentimos María y yo, que estábamos destinadas desde que nos conocimos cuando éramos pequeñas. Hasta ahora, hemos quemado juntas todas las etapas de la vida. No sé si la conoces, pero nuestra canción favorita es «Qué electricidad», de Carlos Sadness; tenemos esa conexión especial. «Qué electricidad, vaya conexión. La complicidad de alta tensión». Sabemos siempre cuándo la otra está mal, nos cuidamos, estamos en las buenas y en las malas. Tengo también este pequeño reloj de bolsillo en la muñeca por el conejo blanco de Alicia en el País de las Maravillas
 , que es mi libro favorito y una de mis historias preferidas en diferentes adaptaciones, como las pelis de Disney o las que salieron después de Tim Burton, del que soy muy fan.

—Mi peli favorita es Big Fish
 . Lo digo porque también es de Tim Burton.

—¡Una de las mías también! Pues mira, este igual también podría tener un poco que ver con Big Fish
 . Pregunta Alicia en la película: «¿Cuánto tiempo es para siempre?».

—Y él conejo le responde: «A veces, solo un segundo», ¿no?

—¡¡Sí!! ¿Te gusta también? Pues luego he leído en otros lados, no sé si es cierto o no, pero me gusta pensar que sí, que Alicia sigue: «¿Y cuánto tiempo es un segundo?».

—Y él le responde: «Cuando amas, una eternidad». Si es que a mí también me gustan mucho, me suelo quedar con las frases de los libros, y las pelis también… Y he leído en internet muchas cosas sobre ellos. Tampoco yo sé si es real, porque en la peli esa continuación no está y en los libros no me acuerdo de haberlo visto, pero bueno, me gusta pensar que sí.

—¡¡Sí!! Pues eso mismo, el tiempo es relativo. Y para mí es un recordatorio de que hay que disfrutar cada momento porque es completamente diferente a todos los demás y pasa de manera distinta en nuestra vida, en nuestra percepción del tiempo. Igual que en Big Fish
 . Cuando el personaje que hace Ewan McGregor, que no me acuerdo ahora del nombre…

—Edward Bloom.

—Sí, ese. Pues cuando conoce a la chica, en el circo, como que el mundo se paraliza, y dice lo de…

—«Dicen que cuando conoces al amor de tu vida el tiempo se detiene, y es verdad, lo que no te dicen es que cuando se pone en marcha lo hace aún más rápidamente para recuperar lo perdido».

—Jajajaja, ¿me vas a completar toda la información?

—Jajaja, perdona, de verdad. Sigue.

—Pues justo esa frase. Cuando te pasa algo importante, cuando conoces a alguien tan especial o diferente, la manera en que pasa el tiempo para ti es secundaria, parece que va más lento porque quieres conservar esa imagen, o más deprisa porque lo estás pasando genial; pues en ello me gusta pensar cuando miro este tatuaje. ¿Te ha pasado alguna vez?

—Hace diez minutos, cuando te despertaste, y seguro que vas a pensar que soy un farsante, como en la canción de Ozuna. Pero te prometo que es verdad.

—Jajaja. Bueno, esta vez no voy a pelear, ojalá que fuera así. Tengo un rayo tatuado en el pie que es un poco por lo de «Qué electricidad», de Carlos Sadness, pero con María. Y por el grupo que tenemos mis amigas de siempre, que nos llamamos las Pikas, lo llevamos todas. Y bueno, este es un poco más complicado de explicar para mí así que te lo voy a superresumir y otro día te lo cuento con calma. Estas dos flores que tengo en grande en la parte de arriba del brazo que es el que más se ve, pues una es por mí, y otra por mi hermana Ana, que murió cuando éramos pequeñas, tuvo una enfermedad y, bueno, éramos muy chiquititas.

—Lo siento mucho, vale, entendido, eso para cuando tú quieras.

—Sí, seguro que algún día. Tengo después los dientes de león que se convierten en golondrinas, en la espalda y cuello. Ya sé que ahora está muy de moda, pero yo me lo hice justo cuando cumplí los dieciocho. Fui de las primeras. Ese igual es el que más me gusta por lo estético, pero significa para mí el momento de cambio en mi vida. De irme de Mallorca a Madrid a estudiar y, al fin y al cabo, mi transformación o, bueno, cambio de vida, como te acabo de decir. Al final, era echarme a volar por mi propia cuenta, ¿sabes?

—Es un poco mainstream
 últimamente, tienes razón, pero sí, te entiendo perfectamente. Joder, en definitiva, se trata de los significados que tú quieras darle.

—Claro. Pero, jajaja. ¿Me vas a hablar tú de mainstream
 ? ¿De verdad? Creo que es demasiado temprano para ello. Bueno, en fin, que todos mis tatuajes tienen MI significado.

—Pero dijiste seis, y te falta este, las reliquias de la muerte de Harry Potter.

—Es verdad. Sí, me lo hice aquí en el costado y siempre se me olvida. Es que Harry Potter y los libros de fantasía son toda mi adolescencia. Ya te dije antes que me gustaría ser escritora, pero sobre todo escritora de libros de fan-tasía. Es un género que me fascina. Y creo que la gente los encasilla mucho como si fueran para adolescentes o jóvenes, y es que puedes tratar mil temas con un contexto completamente diferente, pero siendo todo muy actual y adaptado a lo que vivimos. Y eso es la magia, que hagan volar nuestra imaginación, pero también pensar en problemas que podemos tener nosotros mismos, y así identificarnos con ellos.

—En el fondo, todos nos queremos identificar con algo. Libros, series, canciones…

—Es algo que todos buscamos, sí.

Amanda se había abierto con Nico al explicar los significados de sus tatuajes. El tema de su hermana fallecida cuando era pequeña era algo muy delicado con el que tenía que sentirse en lugar seguro para poder contarlo. Otras veces, cuando alguna de sus parejas le había preguntado sobre ello, no estaba preparada para poder comentarlo. Pero con él sí que sentía que en un futuro quizás podrían hablar de ello. Si volvían a coincidir.

Nico estaba llegando con Cat a la Cala donde habían quedado con los demás. La noche anterior uno de los invitados a la fiesta le había comentado que tenía allí un chiringuito en el que hacía conciertillos al atardecer, por si le apetecía tocar. Le daba ciento cincuenta euros y les invitaba a las copas. El caché, por supuesto, no era mucho, pero le venía bien para los gastos del viaje, y las copas gratis siempre eran un punto a favor. No tenía que dar tampoco un concierto de dos horas. La idea era que tocara entre tres cuartos de hora y una hora mientras se escondía el sol. El chico le cayó bien, y la idea le había gustado mucho. Nunca había hecho nada parecido, y esa mañana había pensado que era una ocasión perfecta para tocarle una canción a Amanda. Llevaba todo el día pensando en hacer la de «Qué electricidad», ya que ella le había comentado esa mañana mientras hablaban recién levantados que era un tema muy especial que compartía con María.

Cat no paraba de animar al personal; el día anterior había ligado además con un amigo del dueño del chiringuito que trabajaba allí de camarero. Cat era muy guapa, y llevaba un vestido de verano que le sentaba genial, porque, aunque fuera de tez blanquita, ese año estaba bastante morena tratándose de ella.

—¿Cómo se llamaba tu camarero, que no me acuerdo? ¿Y el dueño del garito? Es que ya sabes que soy lo peor con los nombres. Estás muy guapa, gata.

—Oh, gracias, tú también. Jajajaja MI CAMARERO, uy, que mal suena eso. Jajajaja, ojalá tuviera un MI CAMARERO en todos los bares a los que vamos, seguro que nos saldrían mucho más baratas las noches. Se llama Carlos, y creo que el amigo Juan, pero si te soy sincera no estoy muy segura. Ya sabes que en esta vida no estoy muy segura de nada nunca.

El sitio era espectacular, no era muy grande, pero podía haber perfectamente doscientas personas. Nico pensó que parecía pequeño, pero que, al no ser un recinto, porque estaba al aire libre parecía más reducido de lo que era en realidad y de la cantidad de gente que podía estar allí viéndolo. Tenía claro que no iba a tocar demasiadas canciones suyas, un par de ellas de las viejas, con las que se sentía cómodo y luego las nuevas que llevaba preparando meses. Repasaba el track list
 en su cabeza hasta que vio llegar a Amanda. Estaba impresionante con un vestido blanco que le resaltaba de un modo increíble el moreno, y sus ojos verdes.

María y Amanda se habían acercado hasta donde estaban. Y María era muy de hacer bromas siempre para romper el hielo. Aprovechó para saludar a Cat y preguntarle si había visto ya a su camarero.

—¿Preparado, Superestrella? —se interesó Amanda.

—Siempre, ¿alguna petición?

Nico había lanzado la pregunta a las tres, pero María y Cat ya habían pasado un poco de ellos dos, así que la única que lo escuchó bien fue Amanda.

—¿Vas a sorprendernos de alguna manera?

—Espero que sí. Tengo una especialmente dedicada para ti.

—¿Ya has tenido tiempo a escribir una canción?

—Jajajaja. Todavía no. Pero creo que te va a gustar esta, aunque no sea mía.

—Genial. Disfruta, que seguro que nosotros lo haremos, te grabaré muchos vídeos.

Le tocó la cara con dulzura, mientras se alejaba hasta la barra para pedirse algo de beber, dejándole espacio para que se preparara para la actuación. El día estaba totalmente despejado e iba a quedar una noche preciosa, el local estaba adornado con unas lucecitas que darían un bonito ambiente cuando se hiciera completamente de noche, pensó Amanda. Estaba nerviosa, ¿qué canción habría preparado pensando en ella? Le había estado a punto de pedir una que era su favorita llamada «Chica RocknRoll» que la había subido hacía mil años a YouTube, pero no se había atrevido. El sitio se llenó antes de que empezara Nico a tocar. Amanda se sentó justo enfrente con Cat, María y unas cuantas amigas y amigos más. Sentía ese cosquilleo en el estómago de cuando ves a algún grupo que te gusta por primera vez. Le parecía que Nico estaba muy atractivo con su pantalón beis y su camisa blanca. Faltaba poco para que el sol se pusiera y Nico se puso cerquita del micro para hablar.

—No sé lo que esperáis, pero no va a ser nada de lo que esperéis.
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E
 scuchar música a todas horas siempre había sido el refugio de Amanda durante toda su vida. Se despertaba y ponía música, cocinaba con música, entrenaba con música, se duchaba con música, siempre que estaba en el ordenador tenía el Spotify encendido. Formaba parte de ella, la música era uno de los aspectos más importantes de su vida. Tenía claro que en cualquier votación absurda del estilo: «¿Qué prefieres, un mundo sin música o un mundo sin cualquier otra cosa?», siempre iba a ser sin cualquier otra cosa. Porque la música le daba todo cuando muchas veces no tenía o no sentía nada.

Le gustaban todos los estilos, pero lo que le encantaba era descubrir música nueva, artistas nuevos, que le pudieran dar un vuelco al corazón. Esos vuelcos que te dan cuando encuentras algo diferente que sabes que te va a marcar o que te va a acompañar en momentos importantes de tu vida. Pues así conoció a Nico. Buscando un día por YouTube, no se acordaba de hacía cuántos años. Pero en esa época en la que la gente subía covers
 a YouTube en supermala calidad de cualquier canción. Se acordaba cuándo había descubierto a Supersubmarina, a Love of Lesbian, a Miss Caffeina, cuando empezó, por así decirlo, a interesarse por el indie, ese indie que la hizo recorrerse todos los festivales de España. Si no iba a treinta o cuarenta conciertos al año es que había sido un año flojo, o un año en el que había estado demasiado ocupada, y como ella decía: «Ocupada en las cosas menos importantes». Los años en Madrid los había aprovechado para acudir a todas las salas de la ciudad. Desde conciertos de Diego Ojeda en Libertad 8, o acompañándolo, recitando Iago de la Campa en el café Berlín. Hasta Juancho Marqués y Zahara en la sala Caracol. Jorge Pelaz en Siroco, La M.O.D.A. en acústico en el Alevosía… y centenares más.

Era una chica RocknRoll total, ella se sentía así. Igual que el título de la canción de Nico, que era de sus favoritas. Había sido la primera propia que había subido a la plataforma, después de unos cuantos covers
 . Amanda recordaba haberlo descubierto en un cover
 de «Segundo asalto» de LoL. Nico no tenía la mejor voz del mundo, no era un Andrés Suárez, pero sí que tenía esa manera de transmitir que al final es lo único que importa. Por lo menos para ella lo era, y esa canción, aunque estuviera fatal grabada, y que la letra fuera simple porque en las cuentas que ella tenía en la cabeza por ese entonces Nico debía tener entre diecisiete y diecinueve años, le llegaba o en ese momento le había llegado más que ninguna.

Le estaba invadiendo la nostalgia por esos momentos de primeros años de uni, al verlo subido al escenario.

—Hay muchísima gente, voy a ver si mi camarero me sirve. ¿Queréis algo, chicas?

Llevaban una cerveza que se habían pedido nada más llegar, pero entre que empezó el concierto y que había bastante gente en la barra no habían vuelto a pedirse nada.

—¿Hacemos la de siempre, Cat?

—Una botellita de vino, ¿no?

—Claro, tú quieres también, ¿no, Amanda?

Amanda estaba mirando al escenario un poco perdida entre sus pensamientos y María le tuvo que dar un toquecito con el brazo para llamar su atención.

—Ah, sí claro. —Miró a la barra, tanteó la situación del chiringuito y continuó—: Casi mejor pide dos que hay mucha cola y luego nos van a tardar un montón en servir.

—¿Blanco?

—Sí, blanco.

—¿Albariño o Ribeiro?

—Cualquiera de los dos nos vale, ¿no? —respondió María, mirando a Amanda, y ella asintió.

—El más barato, ya sabes que tenemos paladar de pobres. Los buenos alcoholes no nos saben bien —le dijo María a Cat antes de que se alejara a la barra.

—Jajajaja. Si es que somos iguales, niñas —contestó Cat de camino a por las botellas.

—Bueno, no hemos hablado mucho del tema, pero ¿qué te traes con Superestrella, como lo llamaste antes, me pareció oír? Jajajaja —le preguntó María a su amiga mientras ella esbozaba una nerviosa media sonrisa. A Amanda no le solía incomodar hablar de cualquier lío que tuviera, o de cualquier persona que acabara de conocer. Ella tenía claro que las cosas que se escondían acababan o perdiéndose o rompiéndose por no haberlas sabido colocar en su sitio.

—A ver, yo lo escuchaba cuando empezó, y, no sé, me hace ilusión estar aquí y verlo. Le dije que le iba a hacer vídeos, por eso estoy pendiente de la actuación.

—Sabes que no estoy preguntando eso, capulla. Te gusta un poco.

—Jajajaja. Si lo quieres llamar así. Me gusta hablar con él, sí, es atractivo, tiene rollo. Quiere saber cosas de mí, no se dirige a mí como otros tontitos, con condescendencia, pensando que ellos saben todo o tienen la verdad absoluta. ¿Que parece que es un puto desastre? Pues claro que parece que lo es, que eso también le da cierto «nosequé» que me hace que vaya como una polilla a la luz, pues tampoco te voy a decir que no.

—No estarías toda la noche hablando con alguien si no tuvieras un mínimo interés por esa persona, eso está claro. Porque te conozco, tú eres de estar con tus amigos y tus amigas toda la noche pasando de todos los chicos que se te acercan.

—Claro, a ver, ya sabes que yo no salgo a ligar. Yo salgo a pasármelo bien, y punto. Pero él es de fuera, yo también lo soy, vosotros sois muchos, y aunque ya conozca a casi todos, pues no es lo mismo que si saliéramos por Mallorca o con los de Madrid. También está guay esto, conocer a alguien, son vacaciones…

—Ya, vacaciones… Vacaciones de gata traviesa… Jajajaja.

Llegó Cat con las botellas de vino, contándoles que le había dado un beso a su camarero y que los demás se habían burlado de broma; entonces ella le dio otro más. Amanda había visto más de una vez a Cat en acción y le encantaba liarla. Le encantaba perrear hasta abajo del todo, que la jalearan, beber hasta el final, aunque al día siguiente la tuviera que levantar un camión, y sobre todo siempre rellenaba la copa de las demás. Cat bebía mucho más rápido que María y que Amanda, y cuando ella se iba a servir otra ronda también echaba en las copas de las otras dos chicas como un acto reflejo, aunque no estuvieran vacías.

—¿Qué tal la charlita con mi gato ayer, loquita?

Cat ya iba por la tercera copa de vino y miraba a Amanda, a la que se le estaba empezando a subir el vino un poco a la cabeza, se estaba soltando ya del todo. Habían cantado las dos últimas canciones que eran «Pienso en aquella tarde», de Pereza, y «Carolina», de M-Clan. Tenía claro que, como eran todavía los primeros temas del concierto, había elegido esas para tener a todo el público atento y levantado cantando con él, y así había pasado. Ellas habían hecho lo mismo como las que más, pero el resto de la gente estaba enchufada y se sentía una atmósfera superbuena de buen rollo.

—Pues muy bien, la verdad es que es majísimo. Me da conversación, me pregunta, me río con él.

—Es que es muy gracioso, ¿eh? Aunque la verdad es que a veces no lo parece.

—Eso es por su rollito de superestrella, tiene que parecer un chico serio. Jajaja —dijo María mientras le pegaba un buen trago a la copa.

—Jajajaja. No te soltó ninguna de flipado, ¿no? —preguntó Cat a Amanda.

—No, tranquila. Por ahora se está portando bien.

—¡Más le vale! Acuérdate de la última noche. Yo soy team
 Amanda.

—Jajajaja. ¡Qué boba!

Cat se refería a la vez en que se habían pasado toda la noche casi mano a mano ellas dos, porque María había ligado con un chico y estuvo bastante colgada de él toda la noche.

—Bueno, ahora que va a anochecer ya de ya, quiero tocar una canción dedicada a dos amigas. Por las conexiones con las personas que siempre están y estarán en nuestra vida, pase lo que pase. Por las que hacen los kilómetros supercortos y dan abrazos supergrandes en los reencuentros. «Qué electricidad» de Carlos Sadness. Si la sabéis, cantadla alta.


Qué electricidad, vaya conexión.

La complicidad de alta tensión.

No hace falta hablar, solo mirarnos,

el mundo gira a tu alrededor.

Y en la eternidad de tu respiración,

tu sonrisa elástica y yo…


Esas primeras frases de la canción le habían sentado como un subidón de adrenalina increíble, y se habían levantado las dos amigas de la mesa para abrazarse y cantarla a pleno pulmón. Cat estaba grabando la escena. Las dos chicas cantándose la canción la una a la otra y su amigo tocando de fondo, era una escena magnética.

Se había acordado de la canción que le había dicho Amanda la noche anterior, lo que significaba para ella, bueno, para ella y para María, y les había regalado ese momentazo, o así lo pensaba Amanda. Lo miraba con un gracias en los ojos, y él se reía mientras cantaba, con una sonrisa de oreja a oreja, mientras todos los presentes que se la sabían, que eran muchos, lo coreaban.

Nico miraba a la mesa de las chicas desde el escenario. Se había preparado mentalmente esas pequeñas líneas de introducción antes de empezar por todo lo que le había dicho Amanda la noche anterior. Quería que fuera una bonita sorpresa para ella, le había retado a sorprenderla antes del comienzo del concierto y esperaba haberlo conseguido. La observaba cantarle la canción a María y viceversa, y le parecía una escena digna de cien millones de reproducciones en cualquier red social. Ver algo así y sentir que había sido en parte por su culpa no se pagaba con nada; el ron que tenía esperándole al finalizar la canción le iba a saber a gloria. Amanda estaba hipnótica, la manera que tenía de moverse, de cantar… Nico estaba sintiendo cosas que pensaba que ya no tenía dentro.

—¡Salud! ¿Os ha gustado o qué?

Oyó cómo gritaban las niñas ¡SÍÍ! Amanda lo miraba con una intensidad que Nico sintió la necesidad de guardar para siempre esa mirada en la carpeta de momentos especiales en su memoria.

—Bueno, quedan unas cuantas canciones más. Tocaré alguna propia, pero esta se la voy a dedicar a la mejor. Es nuestra canción, porque somos el número uno y la que más se pega.

Señaló a Cat y gesticuló un «Esta va por ti». Cómo no iba a dedicarle una a Cat, la que siempre lo cuidaba cuando todo iba mal. Era su canción y esa frase siempre se la decían y se la dedicaban el uno al otro. Era especial para ellos. Hizo un mashup
 acústico de «Fiebre» de Bad Gyal y «Zorra». La gente no se la esperaba para nada, dos canciones de trap
 versionadas en un concierto en acústico, pero a él esa sensación de que nadie podía esperar las cosas que iba a hacer o por lo menos de la forma en que las hacía le encantaba. Ya lo había dicho. «No sé qué esperáis, pero no va a ser nada de lo que esperéis».

El público se lo estaba pasando genial, estaban bailando, cantando… y era lo que más le podía llenar en ese momento en que tenía tantas dudas con su música, o ya no con su música, sino con la música como negocio. No sabía muy bien hacia dónde orientar las cosas para que él pudiera estar cómodo tocando las canciones que le gustaban de la manera en que le gustaba hacerlo. La discográfica les pedía un estilo que a ellos no les gustaba, bueno más bien que a él no le gustaba; quería hacer cosas diferentes, tocar todos los palos y no encasillarse en un género y que fueran todas las canciones iguales. Porque querían que fueran todas iguales porque el grupo necesitaba un sello personal. Para él no, para él, el sello personal era sorprender. Era hacer pop un día, trap
 en otro tema, sad
 en otro, o acercarse más al estilo cantautor en alguno de ellos. Él quería ser libre, simplemente eso. Ser libre de elegir, que las canciones fueran libres de decirle lo que tenía que sentir con ellas y cómo tenía que tocarlas para intentar transmitir emociones a los demás. Era lo único que le valía. Y en su cabeza ahora mismo lo tenía claro. Era la libertad o nada.








 Capítulo 5


E
 l concierto acabó y Amanda y las otras dos chicas se acercaron hasta el escenario a felicitar a Nico. Les había encantado, sobre todo a Amanda, hacía tiempo que no se sentía tan viva después de un concierto. Le había hecho ilusión de verdad ese detalle que había tenido de tocar la de «Qué electricidad» y le gustó mucho también que le dedicara a Cat una canción. «Debe cuidar mucho a sus amigos», pensó.

—Joder, estuviste brutal. Me flipó increíble el mashup
 de Bad Gyal, es que como sabía que tenías algo preparado.

—Jajaja, gracias, gata. Joé, hice las canciones para las tres, para sorprenderos un poquito. ¿Os moló la presentación del concierto? La de «No va a ser nada de lo que esperéis…».

—Es muy tuya esa. Jajaja —respondió Cat. Amanda se había puesto en segundo plano mientras hablaban Cat y María y todavía no sabía qué decirle. Hacía tiempo que nadie le daba sorpresas así, por eso la había agradecido tanto. Necesitaba cosas y momentos como esos en ese viaje; llevaba una temporada bastante regular y necesitaba disfrutar.

Nico se acercó un poco a Amanda mientras escuchaba a sus otras amigas, y le cogió la mano y se la acercó hasta los labios para besarla. Él no sabía si era demasiado atrevido eso, pero le apetecía un montón hacerlo. Para él besarle la mano a alguien era una muestra enorme de cariño, y Amanda le había transmitido tanta energía en ese concierto que quería devolvérselo de alguna forma.

—Y a ti, ¿te ha gustado? Aún no has dicho nada.

—Mucho.

—¿Pero mucho de verdad?

—Mucho de muchísimo. Fue especial, eres especial, Nico. Y no te lo digo por follar, ¿eh?

Esta última frase la dijo casi susurrando para que no la escucharan las otras dos chicas. Nico estalló de risa y la acercó hasta él con un brazo, besándole a continuación la cabeza. Amanda no era muy alta y le encantaba dar abrazos porque al ser chiquitilla se hundía en los brazos de la gente. Esos tres segundos que duró el abrazo se sintió como en casa, y para ella, que había vivido en tantos sitios, que una persona le hiciera sentir de esa manera era mucho.

El chiringuito abría hasta las tantas de la madrugada, estaban todos de fiesta allí. Amanda y Nico se habían alejado un poco porque les apetecía estar un rato a su rollo, hablar tranquilamente, y es que los demás tenían más ganas de fiesta y desfase que ellos. Estaban sentados en el escenario que ya estaba todo vacío y recogido. A la derecha tenían todo el mar Mediterráneo iluminado por la luna. «Es de esos momentos que no se repiten», le había dicho hacía unos minutos Nico a Amanda mientras se sentaban uno frente al otro. Él apoyado en el escenario y ella en una silla.

—¿En qué momento estás de tu vida? —le preguntó Nico mientras se acomodaba para encontrar una postura en la que no le doliera la espalda. Hacía tiempo que no daba conciertos y aunque hubiera sido breve lo había dado todo.

—¿Cómo que en qué momento estoy de mi vida? ¿A qué te refieres?

—Trabajo, salud, amor, personal… A todo un poco, es para saber un poquito de ti, necesito que me des material para hacerte una canción, ya lo sabes.

—Jajajajaja, pues un poco desastre todo. ¿Cómo explicarte sin que te asustes? Soy un culo inquieto, y por eso me mandan de aquí para allá en la web para la que trabajo de editora. Hago artículos sobre cualquier cosa que pueda ser interesante, sobre todo muchos de música, entrevistas y festivales. Intento no ser una de esas míticas periodistas de ahora que se lo juegan todo al clickbait
 . Quiero contenido, quiero contar historias, información que pueda ser importante para cualquier persona, ¿sabes?

—Sí, sí, te entiendo. Que le sume algo a la persona que lo lee, ¿no?

—Sí, que le sume, o por lo menos que no le deje indiferente, que tenga información valiosa para ellos, poder descubrir cosas nuevas. Al final es como si haces una canción y a la gente la deja completamente indiferente por muy bien que suene, o por muy buena letra que tenga. Hay que impactar, que las personas se puedan sentir identificadas, que los lectores quieran comentarlo mientras se toman el café. Eso me gusta mucho.

—Es guay. Que te lo tomes así y que quieras provocar eso en los demás. Es ambicioso.

—Sí, y a veces frustrante. Porque nadie tiene una tecla mágica con la que poder hacer que todos provoquen esas sensaciones en los demás, y a veces el artículo que pienso que mejor está escrito es el que menos funciona.

—Te comprendo tanto… Pasa igual con las canciones.

—Sí, claro. Ya imagino.

—En algunas te encanta el proceso de crearlas, de hacerlas para ti, de tocarlas antes de que nadie las conozca. Y cuando la sueltas, tú la tienes tan interiorizada y te puede gustar por mil motivos diferentes que la gente quizás no llega a entender. En cambio, una canción que haces en veinte minutos medio de coña puede ser la que le flipe a todo el mundo.

—Tal cual.

—¿Y en lo demás?

—Pues bien, lo dejé hace un tiempo con un chico con el que estaba porque las cosas no iban bien. No había amor ya. Yo siempre quiero hacer cosas, es que necesito hacer cosas, viajar, socializar, no me gusta nada quedarme en casa. Y él solo quería jugar al puto Fall Guys con sus colegas, pedir comida a domicilio, y poco más.

—Pero siendo tú así, ¿cómo podías estar con él? Es que no te pega nada.

—Porque soy tonta, y me contó una milonga. Me hizo creer al principio que le gustaba hacer surf como a mí, que le gustaba tocar la guitarra y mis grupos favoritos, fuimos a conciertos juntos… Y, no sé, lo conocí en el máster y era todo nuevo, y yo caí como una boba. Es que te vas a reír de mí y vas a pensar que soy una pringada, pero, cuando empezamos, él tenía novia, y yo no lo sabía. Dos meses me lo estuvo ocultando.

—¿Y seguiste con él?

—Sí, hijo, sí. De buena soy tonta. Cuando me enteré, por supuesto le di un ultimátum y le dije que o la dejaba ya o no me volvía a ver en la vida. Me arrepiento de ello. Tenía que haberme ido y punto. Pero estaba encoñada, como dice Don Patricio, estaba enchochada de él.

—Bueno, todos cometemos errores, es lo que hay.

—Algunos los cometemos y otros somos el error de alguien.

—Jajajaja, creo que suelo ser el error de alguien casi siempre. Aunque también los cometo.

—¿Cómo eres tú con tu pareja? ¿Tienes algo?

—Pues sería fácil mentirte y decirte que nada de nada, pero creo que odias las mentiras.

—Las odio sobre todas las cosas. No me mientas nunca.

—No te voy a mentir.

—Prométemelo.

—Te lo prometo.

—Vale, sigue.

—Pues estaba con una chica, pero estaba ya muy mal la cosa y se acabó. Se complicó todo por mí, porque la tenía ahí, porque era una época complicada para mí y no podía permitirme perder nada más en ese momento. No sé si conoces esa sensación de sentir que lo tienes todo y que de repente se empieza a desmoronar poco a poco.

—Creo que sí, algo me suena. Jajajaja.

—Pues eso. Íbamos a grabar un par de temas para hacer el EP, superbien grabados con buenos productores, pero querían que cambiara mi esencia. Mi manera de hacer las canciones o de cómo me gusta a mí tratarlas. Pretendían que sonara todo a «Mi morena», y yo no estoy dispuesto a eso. Cada canción tiene su historia, y su vida propia. No son iguales. Y estos días lo mandé todo a tomar por culo, no contesto a nadie. Ahora mismo solo quiero conectar conmigo, con la isla, con la fiesta…

—Y conmigo.

—Jajajaja. Sí, y contigo. Pues eso. No sé si es un final o un principio, pero aquí estoy.

—Igual la oportunidad que buscas te la tienes que dar tú.

—Joder, qué buena reflexión.

—Jajajaja, es que no sé si te lo dije. Pero, aunque yo no haga canciones, me gusta escribir y uno de mis sueños es ser escritora.

—Con esa mirada que tienes de querer conseguirlo todo, lograrás lo que quieras, Amanda. Seguro que lo sabes de sobra. Tienes toda la razón; tengo que darme yo esa oportunidad que siempre espero que me den los demás, y que me acaba decepcionando.

—Pero la oportunidad para todo: emocional, para dejar de ser ese desastre que vendes que eres. Sentimental, porque estar por estar no vale de nada y quizás tienes que aprender a valorar todo lo que tienes y saber que, si no puedas dar a la otra persona lo que se merece, es justo que te sepas ir a tiempo. Y profesional, cuida tu música, nadie la va a cuidar por ti.

—Gracias. La única que me dice las cosas claritas es Cat, los demás se piensan que por «triunfar» una vez ya está todo hecho y no, es todos los días, trabajar en tu cabeza y es agotador.

—La cabeza siempre es agotadora.

Se juntaron un poco más y brindaron con las copas. Se giraron un momento hacia donde estaban los demás porque se acababa de caer una bandeja y estaban involucrados Cat y unos chupitos. Un momento más tarde empezó a sonar «A güiro» de Rafa Pabön y se subieron Cat y María a la barra a bailar con otras dos amigas.

—¿Sabes una cosa?

—Dime

—Ya nos conocíamos antes de vernos en Es Vedrà.

—¿Qué dices? ¿De qué? Te juro que no me acuerdo.

—Bueno, yo te conocía a ti. Te conocía desde hace muchos años cuando subías covers
 , y hablamos alguna vez por Instagram, pero hace mil años.

—¿Qué me dijiste?

—Nada, que me gustaban tus canciones, y sobre todo cuando sacaste «Chica RocknRoll» que me había encantado y como que la tenía en bucle o algo así. No me acuerdo, fue hace mil años.

—Dioos, no me acuerdo. Buff de «Chica RocknRoll», que fue la primera, sí que hace mucho, mucho tiempo.

—Me salvó de una temporada mala en la uni, y me acompañó en una muy buena. Así que, gracias.

—A ti, cariño, por sentirla así. Te la toco, ¿quieres? A ver si me acuerdo.

—¿Lo vas a hacer?

—Si quieres, sí.

—Quiero.

Nico fue hasta el estuche de la guitarra que le había dejado el chico del chiringuito. Era una buena guitarra y se había sentido cómoda con ella. No le solía pasar cuando tocaba instrumentos que no eran suyos, pero esa vez había estado todo bien. Todo lo que podía salir bien salió bien, por primera vez en mucho tiempo.

—Espero no equivocarme.

—Si te equivocas, improvisa cualquier cosa, a mí me va a gustar igual. Ahora estoy nerviosa, ¿eh? Por escucharla. Qué tontería llevo encima, Dios. Deben ser las copas.

—Jajajaja. «Échale la culpa al alcohol».

—Qué tonto eres, dale, venga.

Nico se acercó un poco más para cantarle en bajito y solo para ella la canción. Amanda, conforme empezaba a tocar, se le aguaban un poquito los ojitos, lo que había dicho era verdad, estaba emocionada. Una canción que la había acompañado tanto y ahora la estaba escuchando en directo solo para ella, y con el buen rollo y la conexión que sentía con Nico. «Nos entendemos muy bien —pensaba ella—. Aunque es un desastre». Esos desastres que siempre la atraían.

Tú que llegaste sin saber cuánto ibas a perder

yo que me moría por ti nunca supe decir que sí.

Tú tienes esos locos ojos que me llevan a otro mundo.

Yo que te besé sin querer tú que me tenías miedo

a perder.

No me importa que me muerdas el corazón cada noche

en tu puerta.

Si no tardas demasiado te esperaré aquí toda la vida.

Tú que eres la chica RocknRoll y a mí que me mataba

cada sol.

Yo quería tenerte en mi pared tú que querías ser mi

portada del mes.

Yo que me perdía en mil historias y tú que querías ser

la prota.

Tú que no sabías cómo decírmelo yo que no sabía

cómo escribírtelo.

Yo que siempre me moría por alguien… y hoy me

tocaba suicidarme.

Tú que llegaste y me salvaste tú que siempre fuiste

un ángel.

Yo, que no sé cómo en mí te fijaste Y al final de amor

no daban clase.

¿Yo cómo pude enamorarte? Te prometo nunca pienso

fallarte.

Cuando terminó, Amanda se levantó y se acercó hasta él, le cogió la cara con las dos manos y le dio un beso en los labios. Era lo que quería hacer, era lo que sentía. La única manera que tenía de expresar todo lo que había significado para ella ese momento que había creado él de la nada.

—«Échale la culpa al alcohol» —le dijo Amanda cuando terminó de besarlo antes de que él pudiera decir nada. Lo había dejado noqueado. Ella también sabía sorprender.








 Capítulo 6


N
 ico estaba en cala Bassa con Cat. La cala tenía unas aguas turquesas que le flipaban, y la temperatura del agua allí no era a lo que él estaba acostumbrado del norte donde solía ir a la playa. Llevaba toda la mañana hablando con Amanda por Whats, después del beso de la noche anterior le rondaba todo el rato en la cabeza. No había habido más besos esa noche, después se habían juntado con los demás y habían seguido la fiesta un rato más hasta que se fueron. Nico a casa de Cat y Amanda a casa de María. Se habían dado las buenas noches por mensajes y por la mañana habían estado hablando, qué estaban haciendo, fotito de la playa, y fotito de la otra cala. María y Amanda estaban en cala Comte porque iban con dos amigas más de paseo en un barco chiquitito de esos que ni siquiera necesitan licencia para poderlos manejar. Y Nico se interesaba por el trayecto en los mensajes que le mandaba a la chica.

¿Qué tal vas en el barquito, patrona? ¿Lo llevas tú o qué?

Jajajaja. No, Dios me libre. Lo cogí quince segundos exactos, empezamos a dar vueltas sobre nosotras mismas bastante tiempo, pensé que íbamos a zozobrar y les dije que nunca más. Que lo mejor era que me retirara de la navegación. Ellas incluso me lo agradecieron.

Jajajaja. Mejor así, no me gustaría que te me ahogaras a la primera de cambio.

No creas que vas a tener la suerte de librarte tan pronto de mí.

Cat le hablaba del trabajo, de que tenía ganas de volver a casa ya. Llevaba unos cuantos años en Ibiza y estaba quemada. Porque, aunque tuviera muchos amigos, y conociera a todo el mundo allí, sentía que no era una vida real. No podía tener planes de futuro en la isla, no se veía viviendo allí, trabajando solo por temporadas por mucho dinero que pudiera ganar. Empezaba a querer asentarse, regresar a casa. Los dos eran de A Coruña, una ciudad relativamente pequeña con muy buena calidad de vida comparada al resto de España. Había echado unos cuantos currículos en hoteles de la ciudad, pero no se iba a volver por cualquier trabajo. Estaba siendo directora de calidad en hoteles muy grandes y de mucho personal y no quería aceptar un cargo inferior. Ella pensaba que, si no te valorabas tú, nadie lo haría; no ibas a poder optar a mejores puestos si no ponías en valor tu trabajo.

—¿Entonces, para cuándo la vuelta, este año o el siguiente?

—Yo sigo echando currículos y haciendo entrevistas donde me llamen. Ya sabes que me gusta hacer búsqueda activa. Aquí, este trabajo lo tengo asegurado y si quiero para los años siguientes también. Lo que pasa es que, si me ofrecen algo mejor en casa o bastante cerca con posibilidades de volver allí pronto, pues también me puede interesar.

—Ya, después de todo, casa tira mucho. Estos meses preparando en Madrid los singles ya me han agobiado muchísimo a mí.

—Estamos acostumbrados al mar, es difícil que estemos lejos de él.

—Eso creo yo. Estar agobiado y poder salir a correr por el paseo marítimo en cualquier momento, a mí, por lo menos, me da la vida.

—Y que allí, comparado con Madrid, tenemos todo cerca. Incluso comparado con Ibiza, en donde, ya ves, hay que coger también el coche para ir a cualquier lado. Eso de salir de tu casa y poder hacer lo que quieras sin tener que utilizar el coche para nada o casi nada, es un lujo muy grande. Yo lo valoro mucho.

—Pues sí. La morriña al estar lejos; a mí me viene la morriña y la resaca emocional los domingos. Cuando tenemos bolos y estamos tres días con un montón de gente y acompañados a todas horas, y justo al día siguiente te quedas completamente solo y destrozado en casa, ahí es cuando se me viene todo a la cabeza. Son los peores días. Mis lunes son los peores domingos que he vivido jamás.

—Normal, es que no es fácil estar fuera de casa, el tute del viaje, y tener contacto con mucha gente, al final nos acabamos saturando un poco. Me pasa a mí aquí, si vamos tres o cuatro días seguidos con mucha gente, necesito estar unos días a mi bola y de relax. Porque te presentan a tantas personas diferentes que ya tu cabeza no se queda con tanta información. Llega un momento en que me digo «Cat, estos días, relax. Netflix. Me voy sola a alguna calita tranquila a leer un libro y ya está».

—Nos 
 matan las temporadas de estar solos y nos matan también las temporadas de estar con mucha gente. Cómo es la vida.

—Jajajaja. Totalmente. El caso es quejarnos, por cualquier cosa, nos da absolutamente igual.

—Pues sí.

—¿Qué te cuenta Amanda?

—¿Por qué lo dices?

—Porque se te pone una sonrisa de tonto cada vez que miras el móvil y te llega un mensaje nuevo, brutal. A ver, no eres tampoco un genio del disimulo; se te nota todo a la legua.

—Jajaja. Ya, y es que tú también me conoces muy bien.

—También. Venga, cuéntame. Me gusta mucho ella para ti.

—¿Sí? A ver, es todo un poco raro, ella de Mallorca, yo moviéndome entre Madrid y A Coruña. No es que sea algo para pensar que puede acabar en un asunto serio. Me gusta un montón, y ya te dije que ayer me besó, pero ya está. No hubo más besos, ni nos liamos, ni nada.

—Ya. Bueno, pues por lo menos disfrutar y ya, ¿no? Tampoco hay que salir o ponerle nombre a cualquier cosa que se tenga con alguien. Tú no la cagues estos días, disfrútalos y punto. ¿Clara te ha vuelto a hablar?

—La verdad es que no. Y tampoco lo había pensado hasta ahora. Supongo que eso significa algo.

—Sí, que estás en ese momento en el que solo te importan los mensajes de una sola persona, y es Amanda.

—Pues tengo unas entradas para mañana para Guitarricadelafuente en Mallorca en un festi, pero no puedo ir. Si alguna las quiere —dijo Helena, una de las amigas de María y Amanda. Estaban en el barquito ellas tres y Laura. Eran todas de Mallorca, y las otras dos muchachas fueron a verlas y a pasar el día con ellas porque era el cumple de Laura. Para estar las cuatro juntas celebrándolo.

—A mí me encantan, de verdad —dijo Amanda.

—Ya sabía yo que te gustaban —respondió Helena.

Amanda pensaba quedarse unos cuantos días más en Ibiza, por eso lo veía un poco forzado, pero le encantaba Guitarrica. Desde que escuchó «Guantanamera» se convirtió en unas de sus canciones favoritas de todos los tiempos.

—¿Por qué no le pides a Nico que vaya contigo? —le sugirió Laura.

Habían estado hablando esa mañana de todo lo que había pasado esos días. De lo del concierto, el beso de después, la canción que le había tocado para ella. Ellas estaban encantadas con la historia, le parecía que eran unos detallazos y que si a su amiga le gustaba tenía que aprovechar el tiempo que estuviera allí. María, que era un poco más cauta, le había advertido que fuera precavida, porque sabía cómo era Nico mejor que las demás, que tuviera cuidado de no pillarse demasiado, que luego los dos se iban a tener que volver a sus respectivas casas. Amanda le respondió con un «No me voy a puto pillar, tenlo claro». Un poco a la defensiva, pero no había sonado tan convincente como ella pensaba.

—Bff. No sé, tía. ¿Ir mañana y volver pasado? Un poco jaleo todo.

—Si a ti te apetece, por proponerlo no pierdes nada.

—Igual me manda a la mierda. Que también vino para estar con Cat, y si me lo llevó un par de días igual me mata.

—Tranquila, no creo que a Cat le importe. Después de estos días de jaleo también le gusta estar tranquila, y, además, a lo mejor le das la oportunidad de que pueda quedar con el camarero para que se lo lleve a casa sin que esté Nico. Tal vez le hagas un favor y todo —le respondió María, que conocía bastante a su amiga, y sabía de sobra que, después de unos cuantos días de fiesta, siempre desaparecía algunos más y que le encantaba estar a su rollo.

—Venga, le escribo y a ver. Planazo es, después que él quiera o no quiera venir es cosa suya.

Amanda se puso a escribirle. Le apetecía mucho el plan, pero era complicado, no sabía exactamente cuántos días se iba a quedar Nico, quizás irse dos a Mallorca era demasiado, pero por intentarlo no perdía nada.

Si me dices de qué libro es la frase de la canción de «Chica RocknRoll» de «Si no tardas demasiado, te esperaré aquí toda la vida», te propongo algo.

Jajajjaa. Es de La importancia de llamarse Ernesto,
 de Oscar Wilde. ¿Qué me vas a proponer, a ver?

Bingo. Has ganado la propuesta de un plan que yo creo que es muy guay, pero que, si no te apetece, no pasa absolutamente nada, ¿vale?

Vale, venga, dime, que me tienes en vilo.

Pues mira, que, si no lo ves o no te apetece, sin problema, ¿eh? Helena tiene dos entradas para Guitarricadelafuente en Mallorca, es un festi. Pensé que, si te apetecía, podíamos ir. Sé que es un lío, pero bueno. Podríamos ir mañana por la mañana y volvernos al día siguiente. Yo te acojo en mi casita, si te fías de mí. Miré vuelos ahora mismo y coinciden perfecto y no son muy caros, así que, si quieres, y a Cat no le importa que te ausentes un poco…

Cuando puso el último mensaje dejó un rato el móvil porque estaba un poco nerviosa y no quería ver la respuesta inmediatamente. No le gustaba nada que le rechazaran los planes que quería hacer de verdad, y aunque podía entender perfectamente que no le viniera bien o que no quisiera ir porque, al fin y al cabo, se conocían desde hacía un par de días, se iba a enfurruñar, seguro. Porque se conocía, y aunque a veces dijera que estaba todo bien, no era cierto.

—Bueno, ya se lo he dicho. Ahora a esperar a que me conteste.

—¿Vas a hacerle lo de esperar a ver la respuesta?

—Sabes que sí.

Se echaron a reír las cuatro amigas mientras seguían tomando tinto de verano, y se daban un chapuzón en las aguas de cala Comte. Había llevado Laura el barquito hasta allí y les había costado bastante dejarlo bien puesto para echar el ancla. La habían tenido que recoger tres veces porque los catamaranes enormes que estaban por ahí no hacían otra cosa que acercarse a donde tenían ellas el ancla echada. Eran barcos mucho más grandes y se movían mucho más hacia delante y hacia atrás cuando estaban fondeados.

—Bueno, ya han pasado veinte minutos, mira la respuesta, anda, que estamos más nerviosas nosotras que tú.

—Jajaja, vale, voy.

Cogió el móvil después del aviso de Helena y tenía un mensaje de Nico.

Vamos.

—Me ha puesto «Vamos» —les dijo a las chicas, se rieron un poco y lo celebraron, pero de pronto empezaron a preguntar.

—Pero, bueno, ¿a este chico le da igual todo lo demás? ¿Cuándo os vais, los vuelos y todo eso? ¿Y si eres una asesina? Pensando en frío, se la juega bastante.

—Jajajaja. María, creo que la única opción de que nuestra amiga lo mate es que lo ate en la cama y lo ahogue.

—Hala. Eres una puta bruta, Laura. De verdad, jajaja. Que se olvide de eso, no vamos a hacer nada. No digo que no durmamos juntos, pero no creo que vayamos a hacer nada, la verdad, se lo tendría que ganar muchísimo. Ya lo besé el otro día, él tiene que dar cosillas y ser más lanzado primero. No voy a ser una grupi que con cualquier cosa que le digan ya está todo ganado.

—Claro que no. Tú hazte valer, cariño.

Le escribió para confirmarlo.

¿Entonces sí? ¿Te apetece, te mola la idea?

Sí, sí, me flipa, te lo juro. Por Cat, perfecto, creo que va a quedar con el camarero aprovechando que me voy. Así que mándame los vuelos, y cogemos los dos o como tú me digas. Aunque durmamos en tu casa, te prometo portarme bien.

Bueno, igual no quiero que te portes tan bien. Jajajaja, es broma. Pero yo creo que va a ser muy guay, de verdad. ¡Qué bien!

Guantanamerita, que la vida sea tan bonita que parezca de verdad.








 Capítulo 7


—
 ¿
 Q
 ué vas a leer? —le preguntó Amanda a Nico cuando subieron al avión mientras se estaban acomodando en los asientos y sacó un libro para tenerlo en el regazo.

—El nuevo de Los juegos del hambre
 . No sé si los has leído. Las pelis son bastante reguleras en comparación con los libros, pero, vamos, lo que pasa siempre. Solo he leído un libro con su correspondiente serie que estaba adaptado casi tal cual.

—¿Cuál era?

—Normal People
 . ¿Lo has leído o has visto la serie? Menuda pasada de adaptación.

—Sí, sí la vi y leí el libro. La verdad es que sí, estaba genial.

—Lo que más me gustó fueron los actores, que mejoraban a los personajes de los libros, en mi opinión, vamos.

—Pues sí, tenían esa magia, esa química especial que se notaba a leguas.

—Totalmente, y bueno, te voy a confesar que leo en los aviones porque me pongo un poco nervioso al volar.

—¿Tienes miedo a volar?

—Tengo miedo a morir. A volar, no, simplemente a que se caiga el avión. Jajajaja.

—Bueno, no te diré lo de «es el transporte más seguro» y demás historias. Seguro que lo has oído mil veces. Tranquilo. Y sí, también me leí los libros de Los juegos del hambre
 , me gustó mucho sobre todo el primero; las pelis a mí no me decepcionaron tanto, pero es difícil adaptar bien.

—A ver, es que, en mi opinión, el primero es una pasada. La manera de tratar los juegos como si fueran un reality
 . ¡Un reality
 en el que se tienen que matar! Es una barbaridad. Y es que cuando lo lees engancha muchísimo, y la manera en que tienen de tratar también todo lo que tiene que ver con el programa, con hacerse querer entre la audiencia para que les den víveres y demás para ayudarles. No sé, me fliparon mucho. Y eso que los leí cuando era adolescente, pero es que mi género favorito es la fantasía, así soy.

—Jajajaja. A mí me gusta mucho leer fantasía también, y ciencia ficción, no te voy a juzgar. Soy de las que piensan que los libros no suelen tener edades, cuando se refieren a literatura juvenil o literatura adulta. Ahora mismo, ¿cuánto dura la adolescencia, hasta los treinta años? Hay gente que desde los diecisiete hasta los treinta y tantos siguen viviendo las mismas cosas, no cambia el momento vital. Creo que es bastante más difícil de clasificar ahora.

—Estoy de acuerdo contigo. Estoy esperando todavía que me digas cosas para rebatirte y contradecirte en algo, de verdad, pero es que pensamos superparecido.

—Jajaja. No sé si eso es bueno o malo.

—Yo tampoco lo sé.

El vuelo se les pasó muy rápido, casi no le había dado tiempo ni a leer dos capítulos del libro y, de vez en cuando, en los momentos en los que Nico estaba tranquilo en el avión intercambiaban alguna palabra y alguna mirada cómplice. Amanda sabía que a la gente que lo pasaba mal en el avión lo mejor era dejarlos tranquilos, si no están distraídos intentar que el viaje parezca corto, pero como Nico estaba leyendo, no tuvo que encargarse de ello y estuvo escuchando música durante el vuelo.

—Cuando veas la casa no pienses que soy rica ni cosas raras de mí. Que es de mis padres.

—Jajaja. ¿Por qué lo iba a pensar? ¿Para qué me estás preparando?

—Lo digo porque hay gente que a veces se hace ideas equivocadas. Yo tengo un estudio pequeñito en Mallorca, pero ahí dos personas entramos fatal. Lo cogí cuando me mudé y es lo que tengo para trabajar allí. Pero tengo la suerte de que mis padres heredaron un par de fincas y un par de casas y esta es a la que menos van.

—¿Varias propiedades? Mejor no pregunto, pero, joder, mejor para ti, ¿no? No iba a pensar nada raro, Amanda, no te preocupes, encima de que me acoges, no voy a juzgarte por nada. Aquí entre los dos somos equipo libre de prejuicios entre nosotros.

—¿Sí? Equipo, ¿eh? Jajajaja.

—Y equipo de copas y cantar toda esta noche.

—¿Es una promesa?

—Lo es.

Amanda había dejado el coche en el parking del aeropuerto cuando se había ido a Ibiza. Lo fueron a recoger y se pusieron en marcha a su casa. El viaje duró unos veinte minutos mientras iban escuchando las canciones que ella tenía guardadas en una lista de reproducción del Spotify. La lista se llamaba «Imposibles» y habían sonado canciones como: «
 Save Tonight»
 , de Eagle-Eye Cherry; «Salitre», de Quique González; «Los mismos clavos», de Marea; «Tic tac», de Pablo Moro…

A Nico, que no le solía gustar ir en el coche con nadie, le parecía estupendo ir de copiloto con Amanda. Se sentía seguro, y él nunca se sentía seguro con nadie.

Llegaron a la casa y Nico se quedó impresionado. Era una edificación enorme, más grande que la villa donde habían dado la fiesta en Ibiza, o casi tan grande, y había más de treinta o cuarenta personas en ella y no se veía tampoco muy llena. En la parte de abajo tenía un garaje equipado con una cocina y unas mesas largas de madera. Alcanzaba a ver una parrilla de obra, y una piscina infinity
 con sus vistas al mar, aunque estuviera a unos cuantos kilómetros.

—Eh, estoy flipando un poco, Amanda. Yo viviría aquí todos los días.

—Jajaja, eso dice todo el mundo. Pero es un coñazo vivir en una casa tan grande sola. Y estoy muy lejos de todo, prefiero que sea mi refugio los fines de semana o cuando quieren venir a hacer barbacoas o fiestas mis amigas y amigos. Pero no para estar a diario.

—A ver, ya, lo entiendo. Al final, una casa tan grande da más pie a sentirse un poco solos, pero, bueno, cuando necesites tranquilidad y desconectar, aquí es que lo tienes todo. Aquí haría yo un disco.

—Jajaja, ya sabes, puedes proponerlo. Quizás te la alquile.

—¿Por cuánto?

—Vamos a empezar por una comida. ¿Qué tal se te da cocinar?

—Pues mira, estás hablando con la persona que no se acuesta hasta las seis de la mañana y a partir de las cuatro, cuando ya no tiene nada más que ver en Netflix o en YouTube, se pone a ver los vídeos de comida. Todos los que me salgan en recomendados.

—Woow, pues a ver si hay algo en la cocina, vamos y te hago un tour pequeñito por la casa.

—Amanda, no creo que puedas hacer un tour pequeñito por esta casa.

—La verdad es que tienes razón.

Amanda se encogió de hombros y metieron las cosas en el interior. Tenía tantas habitaciones que Nico no podía ni contarlas, y otros tantos baños. Era superespaciosa, y tenía una biblioteca que le dejó fascinado. «Por eso quiere ser escritora», pensó al ver la cantidad de libros. Y es que cuando le preguntó cuántos había leído aproximadamente de los que allí estaban le había contestado en tono cariñoso que casi todos, y que los libros estaban para leerlos y no para formar parte de la decoración. Le comentó por encima que su padre era médico y que el padre de su padre también lo había sido, que les hubiera gustado que ella siguiera sus pasos, pero lo que le tiraba era el periodismo. La madre era profesora de lengua castellana en un instituto y era la que le había metido en el cuerpo la pasión por los libros, por escribir, por la literatura. Dio a entender que no tenía más hermanos, excepto la hermana que había fallecido, aunque no habían vuelto a sacar el tema y Nico no iba a preguntárselo.

Lo llevó hasta su habitación que estaba en la planta de arriba. Tenía unas vistas espectaculares hacia el Mediterráneo. Una cama enorme, que, al verla, Nico había hecho la referencia a «una cama para dos debe ser ancha, para que quepa el odio en medio» de la canción «Hamor». Le dejó pasmado que le contestara: «Eso es de Xhelazz, ¿no?». Y sí, lo era. Esta chica no dejaba de sorprenderlo.

Amanda estaba un poco nerviosa mientras le enseñaba la casa, aunque iban mucho sus amigos y sus amigas, en su habitación o incluso dentro de la casa habían estado muy poquitas personas. Porque tenían todo lo que necesitaban en el garaje y en la planta baja. El garaje lo utilizaban para hacer las fiestas, con la cocina que allí tenían instalada, y como abajo tenían ya también un baño, no había problema. Así nadie entraba en la casa, algo que a sus padres no les gustaba demasiado. No ponían pegas a que ella hiciera lo que quisiera, fiestas y demás… pero habían puesto la condición de que no se pasara de la planta baja sobre todo si venía bastante gente. Y ella lo había interiorizado mucho, por eso habían subido muy poquitas personas.

Su habitación era grande, no sabía lo que le estaba pareciendo a Nico, pero se sentía una privilegiada. Con las vistas al mar que tenía, la cantidad de espacio y el despachito que tenía montado allí. También tenía unos sofás y una tele enorme. Era como si tuviera en el mismo espacio salón, despacho y dormitorio.

—Yo duermo en el sofá, ¿no?

—Jajaja. Eso depende de cómo te portes.

—Pero es que no tengo claro si bien o mal.

—Eso lo tienes que descubrir tú.

Justo al lado de la casa, en un pequeño terreno contiguo, vivía un matrimonio que era el encargado de cuidar la propiedad. Limpiaban, compraban, llevaban el mantenimiento de la piscina y del jardín y disponían que todo estuviera bien. Les había escrito la noche anterior para que le compraran un par de cosas para tener en la nevera. El recinto del concierto no estaba muy lejos de allí, por eso podían aprovechar para estar tranquilos e incluso bañarse en la piscina, porque hacía un calor horrible, y luego marcharse sin prisas.

—Bueno, ya lo has visto todo, ¿no?

—Bff, creo que no podría verlo todo, aunque quisiera.

—Jajajaja. Bueno, lo suficiente, me refiero. Te toca entonces, ¿qué me vas a cocinar?

—Lo primero. ¿Tienes algo en la nevera?

—Sí, algo hay, pero no sé exactamente muy bien qué.

—Me encanta cuando no estás segura de nada, Amanda.

—Estoy segura de que estés aquí ahora mismo, creo que ya es mucho.

—Muchísimo.

Amanda se encargaba de poner la música y preparar los vermús, y Nico hacía la comida. Ese era el trato. Había encontrado en la nevera carne picada, y espaguetis en la despensa. Le preguntó a Amanda si le gustaba la boloñesa y al ser su respuesta afirmativa se puso a ello. Algo supersencillo, pero que le salía brutal. Cogió un pimiento verde y un pimiento rojo que tenía en la despensa, se los echó a la carne para sofreírla con un poco de ajo. Encontró unos cuantos champiñones shiitaki que sabía que le daban muy buen sabor, y los mezcló con unas cuantas aceitunas bien cortadas del bote del que estaban picando para acompañar a los vermús. Un poquito de salsa de tomate y ya tenía lista la boloñesa.

Habían estado bromeando y tonteando desde que se pusieron a cocinar y a tomar los vermús, y se relajaron. Ya estaban allí, ya habían llegado y solo se tenían que preocupar de llegar al concierto. No habían vuelto a besarse desde la primera y única vez, pero ninguno de los dos estaba forzando para que volviera a pasar, simplemente se dejaban llevar. A veces la intimidad no es solo besarse o follar, a veces la intimidad era preparar la comida juntos, o hacer un viaje con la persona que te gusta conocer. Y en eso los dos pensaban igual.

Prepararon una mesita en el jardín y se pusieron a comer.

—Joder. Sí que está buena.

—¿Ves…? Te dije que todas las horas de insomnio daban resultado.

—No vuelvas a dormir nunca más, te voy a hacer mi cocinero personal.

—Jajaja. Cocinero cantante, igual tengo que empezar a diversificar el trabajo.

—Yo lo veo, eh. Jajaja.

—Entonces, ¿me dejas la casa para hacer unas canciones?

—Si me cocinas, yo te dejo que te quedes conmigo aquí, para que hagas tus canciones, tus cosas y demás sin problema.

—Ojo, que igual digo que sí.

—A ver cómo te portas esta noche.

—¿Esta noche?

—En el concierto me refería.

—Ah, vale.

Se pusieron los dos un poco rojos y siguieron con la comida y con la charla. Nico estaba disfrutando de estar allí, le encantaba el lugar, y notaba que se estaba llenando de momentos para poder convertir en canciones; Amanda le había comentado cuando estaban por la casa que ella tocaba la guitarra de vez en cuando, aunque se le daba un poco mal porque había sido autodidacta y nunca había ido a clases, pero que tenía una por allí. Ya estaba planeando tocarle algo por la noche al volver del concierto, quizás podría aprovechar por la mañana o por la noche cuando ella estuviera durmiendo para intentar componer alguna canción en agradecimiento por todo. Clara había dado muchas cosas por él en su relación, pero él no había sabido valorarlas, porque nunca estuvo realmente enamorado, pero ahora sí que estaba valorando lo que Amanda estaba haciendo.

Amanda, por su parte, todavía estaba sorprendida de que alguien al que apenas conocía estuviera allí, en su casa. Que hubiera estado en su habitación, y se fueran a ir juntos a un concierto. Ella muchas veces era muy de parar y frenar las cosas, pero ahora no quería. Estaba yendo con los ojos cerrados y sin dejar de pisar el acelerador, no tenía ni idea de lo que iba a pasar, ni ese día, ni mañana, ni pasado. Pero estaba bien, estaba muy bien, y hacía tanto tiempo que no se sentía tan bien que para ella eso era lo único que le importaba.








 Capítulo 8


—
 ¿
 T
 e apetece meterte un rato en la piscina? Tenemos tiempo todavía.

—¿Y la digestión? Jajaja.

—Yo pensaba que eras un chico que corría riesgos.

—¿Qué te ha hecho pensar eso?

—Que estás aquí.

Amanda se levantó y cogió la mano de Nico. Lo condujo hacia la piscina hasta que Nico se paró.

—Tengo que ponerme el bañador.

—Venga, que vas vestido para el agua ya, luego te cambias y listo.

—No, no, no vale. Que tú tienes el bañador por debajo del vestido y yo me voy a empapar la ropa.

—La ropa se seca. Además, qué quieres, nos quitamos los dos la ropa y así estás contento. ¿Eso es lo que quieres?

Amanda se lo estaba pasando genial vacilando un poco a Nico. Estaba jugando con él y él se estaba poniendo rojo. No sabía ni qué contestarle; por una parte, sabía que ella estaba bromeando, pero, por otra, tenía ganas de seguirle la broma a ver hasta cuándo la podía seguir manteniendo.

—Vale. Si tú te lo quitas, yo hago lo mismo sin problema ninguno. Venga, dale, ¿no eres tan valiente?

—Jajajaja. Lo soy.

Amanda cogió y se quitó el vestido y lo dejó en una de las tumbonas que tenía al lado de la piscina. Llevaba un bikini brasileño negro que le sentaba genial. Nico era la primera vez que la veía con tan poca ropa y se quedó impresionado con lo en forma que estaba. Él intentaba no mirarla demasiado para no parecer un descarado, pero se le iba la mirada al pecho de la chica.

—Tengo los ojos aquí arriba. —Amanda había notado que Nico se estaba poniendo nervioso y no la quería mirar del todo, pero sabía que diciéndole eso lo iba a incomodar y a picar un poco, y era lo que buscaba.

—Eres boba, no te miré nada. Oye, y si te miro es simplemente como si mirara la belleza de una obra de arte, así, tal cual.

—¿Soy una obra de arte, entonces?

—Cuando empiezas a desnudarte seguro.

—Ya quisieras que me empezara a desnudar. Venga, puedes meterte en ropa interior, no seas cobarde, dale.

De un salto la chica se metió en el agua. El agua estaba muy bien de temperatura, se quedó un poco de tiempo flotando, esperando a que su acompañante se quitara la ropa y se metiera con ella.

—Venga, va, Nico, no es normal que hagas esperar a las chicas cuando están mojadas. ¿Eres de esos? Tanto superestrella, pero ni te atreves a meterte en ropa interior.

Amanda lo salpicó un poco desde la piscina. Le estaba encantando el jueguecito que se traían, pasando de todo sin que pasara nada.

—Te voy a hacer ahogadillas, ya verás. Aviso, si se me transparenta algo, no te asustes.

—¡Ay, cariño! Mucha sorpresa me tienes que dar para asustarme.

—Aviso, por si acaso.

—Venga, no seas pesado.

—Prepárate.

Nico se quedó en calzoncillos y se tiró muy cerquita de Amanda. Sabía que después se le iba a transparentar la ropa interior blanca que llevaba, pero ya le daba un poco igual. Nada más emerger del agua, Amanda se le tiró encima para intentarle hacer aguadillas. Esa zona de la piscina tenía una profundidad de unos diez-quince centímetros más que la altura de Nico, así que, aunque Amanda casi no hiciera pie, él lo hacía perfectamente. A la chica le estaba costando mucho sumergir la cabeza del chico en el agua, y ahí fue cuando él aprovechó para cogerla por las axilas levantarla y mandarla lejos. Amanda se volvió a abalanzar sobre Nico, para intentarlo otra vez y volvió a salir por los aires. Él hacía todo lo posible por agarrarla, ella hacía todo lo posible por subírsele encima. Le agarraba con las piernas por la cintura o se lo ponía en la espalda. Ponían de excusa el que la lanzara otra vez, ahora que se subiera a caballito, ahora otra ahogadilla… Todas excusas para estar cerca y en contacto.

Salieron de la piscina al cabo de un ratito, y Amanda se dio un agua en la ducha que tenía fuera y Nico la siguió. Mientras él esperaba a su lado, ella cogió agua con la boca y se la lanzó a la cara.

—Jajajaja. Mira que eres tonta, de verdad. Te voy a tirar a la piscina.

—Jajaja. Ahora no, que podemos descansar un ratito antes de arreglarnos. Igual al volver.

Ella le lanzó una mirada hacia abajo y vio cómo se le transparentaba todo.

—Pues sí que se transparenta, pero no sé si es por el agua fría o qué, que no estoy demasiado sorprendida.

Nico le dijo, llevándose las manos a la zona, que «qué quería, con el agua helada». Pero no siguieron con el tema. Subieron a secarse, y a ponerse ropa cómoda. Amanda lo convenció para tumbarse un rato y echar una pequeña siesta, todavía faltaban unas cuantas horas para ir al concierto y la verdad es que habían madrugado un montón para coger el vuelo.

Subieron a la habitación de Amanda y el sofá era un sofá cama gigante. Lo abrieron y ella se tumbó poniendo la cabeza en las almohadas que tenía allí, mientras Nico no sabía muy bien cómo colocarse. Vio la guitarra de Amanda en la esquina y le preguntó si podía cogerla. Ella le dijo que por supuesto. Empezó a tocarla y la afinó, ella ya le había advertido que estaba bastante desafinada. Tenía muy buen oído para la música, sacaba las canciones solo con escucharlas, y había tenido la suerte de que lo mandaron al conservatorio desde pequeñito, entonces había aprendido a controlar bastantes instrumentos, más los que aprendió siendo autodidacta.

—¿Me tocas algo para que me duerma?

—¿Quieres que te toque el pelo hasta que te duermas?

—No estaría mal, pero primero alguna canción.

—¿Cuál te apetece?

—Una nana estaría bien para dormir.

—¿Conoces «Canción de cuna», de Pablo Moro?

—Por favor.

Se acomodó para tocarla y Amanda aprovechó para poner la almohada en las piernas de Nico y así estar tumbada para verlo mejor.

Empezó con la canción…


Ojalá que suba la marea hasta tu pelo,

que caiga nuestra ropa por el suelo

en alguna pensión

para no poner muy alto el listón del deseo…


Le encantaba esa canción, era una de sus favoritas. Todo lo que decía era bonito. Sobre todo la frase: «Que beba entre tus piernas los licores / que guardas para noches especiales». No había nunca escuchado decir de un modo tan hermoso que le quería comer el coño a alguien. Era de sus frases preferidas, y había otra que decía: «Que sea yo en quien pienses / cada noche cuando al acostarte / te tocas y te excitas». No había forma más bonita de decirle a alguien que ojalá se masturbara pensando en él o en ella cuando estuviera en casa. Amanda lo estaba mirando con la carita embobada, ese tema le parecía tan íntimo, aquel era un momento tan íntimo, que quería guardárselo todo para ella. Se imaginaba siendo los dos los protagonistas de la canción, «En fin, que no quede ridículo ser nosotros mismos». Le gustaba ser ella misma con Nico, le gustaba jugar con él, ponerlo nervioso, que le siguiera el juego, y eso no le pasaba con cualquiera. Sentía que tenía esa confianza con él aun en tan poco tiempo para poder hacerlo. Y eso le encantaba. Fue cerrando los ojos a medida que la canción iba acabando hasta casi quedarse dormida.

Nico se dio cuenta de que Amanda se estaba adormilando cuando él estaba finalizando de cantar. Dejó la guitarra a un lado, se acomodó para tumbarse mientras ella empezaba a dormirse con la cabeza apoyada en él y, como le había dicho, le empezó a acariciar el pelo mientras él también cerraba los ojos.








 Capítulo 9


E
 l concierto empezó con «Nacido para ganar». No se pusieron demasiado cerca del escenario. Parecía que los dos buscaban espacio con el resto de las personas, no querían apretujarse y perderse nada de lo que decía o hacía el otro. Se pidieron un litro de cerveza cada uno y por momentos era como si estuvieran en una orquesta de cualquier pueblo en el que la música nunca se para y está siempre en segundo plano, mientras ellos hablan, hacen, se ríen, bailan, beben, brindan. Sobre todo, reírse, parecía que todo les hacía gracia al uno del otro: si uno tropezaba, si al otro estaban a punto de tirarle la cerveza encima… Todo parecía especial y como si no se fuera a repetir nunca. Era su primer concierto juntos, los dos entre el público y solos.

Llevaban un par de canciones y era el turno de «Sixtinain»: «Cantar para olvidar / el sabor amargo del mar. Y beber, y beber, y beber, hasta perder la formalidad».

—¿Quieres que perdamos la formalidad? —le preguntó Amanda, acercando mucho su cara a la de Nico. Para que lo pudiera oír bien, le rascó un poquito la barba de unos cuantos días que llevaba, y tardó un segundo más en decirle lo que le iba a decir para sentirlo cerca un poquito más.

—Yo contigo pierdo lo que quieras, menos las ganas. Primero, la vergüenza, luego, la formalidad, después el miedo, y quizás a continuación… ¿la ropa? Jajajaja.

—Muy especial tienes que hacer esta noche para eso último, cariño. Jajaja.

Nico le pasó la mano por el brazo cuando le dijo lo de la ropa hasta que la bajó hasta la mano de Amanda y ella se la apretó. Bebieron dos tragos largos al litro de cerveza con el «Ponme otra copa / prueba o verdad». Y se colocaron uno detrás del otro, Nico agarraba de la cintura a Amanda mientras le olía el pelo y jugaban a balancearse de un lado al otro como si estuvieran bailando, o como si sintieran que estaban flotando. El culo de Amanda estaba apretando la entrepierna de Nico, y los dos lo estaban sintiendo todo. Ella, como él se excitaba, y él, como se excitaba al notarla a ella. Hasta el momento en que Amanda se giró para cantarle una frase.

—«Ódiame fuerte / fóllame más».

Había cambiado el «quiéreme» por «fóllame», y se lo había cantado mirándolo a los ojos. Amanda sentía que tenía que contratacar después de la insinuación de la ropa, no se iba a quedar atrás. Nico la agarró con firmeza, pero con dulzura de la cintura acercándola a él, tenía Amanda la carita levantada como quien pide un beso, y Nico la mirada suicida hacia sus labios como quien necesita darlo. Nico bajó sus labios hacia los labios de Amanda, pero en el último momento le giró un poco la cara para que solo pudiera besar la comisura de sus labios.

—No va a ser tan fácil.

—Eres mala. Me tienes donde quieres.

Nico le agarró la cara y de broma le empezó a dar besos por toda la mejilla, por los ojos, y hasta por la frente. Mientras ella intentaba zafarse de él.

—Jajajaja. Para, que me estás babando entera. —Y en ese momento le lamió un ojo—. ¡Tío, me has lamido un ojo! Jajaja, eres gilipollas.

—Era lo que te merecías, por girarme la cara. Jajaja.

Siguieron entre bromas, entre competiciones de a ver quién bebía más que el otro. El último que se acabara la copa tenía que invitar a la siguiente. Nico pensaba que lo iba a tener superfácil e iba a perder Amanda después de ganar la primera ronda de forma sencilla, pero la periodista le sorprendió ganándole las dos siguientes.

—Te aviso. La primera me cuesta siempre un poco más. Pero luego van todas seguidas, no tienes nada que hacer chaval, estoy jugando en casa.

—Bueno, los goles fuera de casa valen doble.

—Solo valen doble si los marcas, Superestrella. Jajaja.

Ahora estaban tocando «Ya mi mamá me decía» y Nico le había comentado antes a Amanda que era uno de sus temas favoritos. Estaban cogidos de la mano, y le susurró cuando estaban con las primeras frases que le recordaba a la primera vez que la había visto hacía unos días en Es Vedrà.

—Creo que a partir de ahora todas las canciones que tengan «melena» en cualquier frase me van a recordar a la tuya.

—Igual vas a tener que hacerme una playlist
 con todas las canciones que tengan un «melena» o que hagan referencia al pelo y que te recuerden a mí.

—Hecho. Te la voy a hacer. Cada vez que escuche una canción que tenga esos términos, te la voy a meter en la playlist
 .

—Prometido, entonces.

—Prometido.

El concierto estaba llegando a su fin y se lo habían pasado genial. Cada vez estaban más juntos, más abrazados, con más besos, algún que otro bailecito, eran el espectáculo puro y duro del concierto. Algunas personas se les quedaban mirando sin saber muy bien si estaban muy enamorados, muy borrachos o muy drogados. A ellos no les importaba nada más, no se fijaban en nadie, habían creado una burbuja en la que podían ser ellos mismos, y eso no se conseguía todos los días. Los dos habían tardado mucho tiempo en que pasara eso con alguien, en sentir cosas que pensaban que solo tenían en su cabeza. Empezaba «Guantanamera» para acabar el concierto en los bises, la canción favorita de Amanda.

—Guantanamera soy yo, Nico. Está escrita para mí, estoy segura, es que habla de mí, es que soy yo.

Amanda y Nico llevaban cuatro o cinco litros de cerveza en dos horas y se les estaba empezando a notar en el habla, y en la vida. Con unos litros de cerveza podías arreglar cualquier problema del mundo o podías estropear cualquier cosa por muy bien que vaya.

—Luego si quieres se lo preguntamos a Álvaro, aunque no te voy a negar que, si dice que sí que la ha escrito por y para ti, quizás me molesté un poco.

—Jajaja, qué idiota eres. ¿Lo conoces?

—¡Sí! Y le escribí que íbamos a venir, así que luego si quieres saludamos y nos sacamos una foto con él antes de irnos, ¿te apetece?

—Sí, que le tengo que decir que soy yo la de «Guantanamera». Es que debo decírselo.

—Jajajajaja.

—Ves, te lo dije, te dije que era yo.

—Bueno… yo creo que te lo dijo porque te hacía mucha ilusión. Y creo que era algo así como si te sentías identificada con la canción, pues sí que eras tú. Es como si te digo yo que eres morena y quieres playa, que dices que eres una gata, que quieres mojitos y cubatas, y que estás bailándome bachata, pues que hice pensando en ti «Mi morena».

—Pues es que hiciste para mí «Mi morena». Cumplo todos los requisitos, es que ya pensabas en mí antes de conocerme.

—Y tú ya pensabas en mí antes de conocerte, ¿no?

—No tengo por qué contestar a todo. Hay respuestas que me guardo para mí.

—¿Y qué más te guardas para ti?

—Los licores de entre mis piernas para chicos especiales.

—Joder.

Iban los dos como las Grecas, de camino a casa ya. Se montaron en un taxi, y ahí pareció que toda la intensidad del concierto se había bajado. Nico estaba medio dormido en el regazo de Amanda mientras ella le acariciaba la cabeza.

—Gracias por hoy, gracias por venir, me hizo mucha ilusión todo, y la foto con Guitarrica también. Gracias por hacer de un día para otro un día superespecial, lo necesitaba de verdad.

Amanda acabó y le dio un beso en la cabeza a Nico, no sabía si se había quedado dormido o no, pero necesitaba decírselo, aunque no esperara respuesta.

—Gracias a ti por invitarme, y por hacerme sentir en casa tan lejos de ella. Estás siendo un poco hogar para mí todos estos días y me siento feliz por ello. Gracias.

Amanda lo atrajo hacia ella, y él correspondió desde su posición como pudo agarrándole los brazos. Y estuvieron así el ratito que les quedaba hasta llegar a casa de Amanda.

—¿Un baño para bajar el morado?

—Buff, si me tiro a la piscina ahora, igual me quedo allí a dormir, te lo digo en serio. Porque estoy a dos pasos de tener que tumbarme por estar de helicóptero.

—Jajajaja. Pero no ves que el agua te va a quitar el mareo. Te despejas, y estás como nueva.

—Venga, pero voy sin pensarlo, no te acobardes.

Amanda se empezó a quitar la ropa mientras avanzaba hacia la piscina. Dejó el vestido que llevaba tirado en el caminito de piedras, y Nico no podía apartar la vista de su culo y de su espalda. Él pensaba que se iba a lanzar ya así a la piscina con la ropa interior, pero la chica siguió con el sujetador, tirándolo al suelo mientras le echaba una mirada matadora con un «vamos» que no se podía oír, pero lo escuchó dentro de él. La luna bañaba la piel de Amanda antes de sumergirse en la piscina.

—¿No querías que perdiéramos y cito textualmente: «Primero, la vergüenza; luego, la formalidad; después, el miedo, y quizás, a continuación… ¿la ropa?»? Pues yo con esto ya lo he perdido todo, te toca a ti. —Y se quitó con una agilidad felina el tanga para dejarlo en una tumbona y se zambulló en el agua justo donde parecía de plata iluminada por la luna—. Vamos, no creo que vea nada que me pueda sorprender, ¿o sí?

Nico notaba cómo el corazón se le iba a salir del pecho. Hacía mucho tiempo que no sentía ese nerviosismo y esa aceleración por ver por primera vez a una chica desnuda. Había intentado que sus ojos grabaran todo para no olvidarlo en el futuro, quería recordar a Amanda para siempre, todo de Amanda para siempre. Se apresuró a quitarse la ropa, intentó ser sexy, pero él no lo conseguía como había hecho ella. Era una mezcla entre patosismo, nerviosismo y una borrachera campal. Él no se avergonzaba para nada de su cuerpo, pero ante el tremendo pibón de Amanda por primera vez en su vida se había sentido poca cosa, ella no podía compararse con nada, y parecía una obra de arte, y él un grafiti.

—No te rías. Es que no paras de reírte desde el agua y me estás poniendo más nervioso de lo que estoy.

—Metete ya, que está buena.

—Buena sí que estás tú, hija. ¿Cómo eres tan pibón?

—Los genes y el gym
 . ¿Y ahora quieres ser tú el ñam
 ? Ven, que igual ahora no te giro la cara.

—Espero realmente que no me la gires, porque te quiero comer esos morros que tienes.

—A mí es que beber me da bastante hambre, y eres lo que más cerca está para pegarle un bocado.

Nico estaba al borde de la piscina en calzoncillos. Se armó de valor y se los quitó. Amanda no le quitaba ojo, y él no le quitaba ojo a ella. Se estaban mirando como si fueran a empezar una batalla, una batalla por el quién quiere más, por el quién tiene más ganas, por querer que ese momento sea verdaderamente inolvidable. Se tiró al agua de cabeza a por todas, sabiendo que lo que iba a vivir quizás no se volviera a repetir, y con el murmullo en su cabeza de «Por favor, no te olvides de nada».








 Capítulo 10


A
 manda y Nico empezaron debajo del agua la danza del querer estar pegados. Habían llegado a ese momento en el que todas las bromas se convertían en verdad, en el que después de tanto tira y afloja no querían detenerse, en el que ese momento era o un final para todo lo poco que habían vivido juntos o un principio para todo lo que les quedaba por vivir.

Las manos de Nico bailaban por el cuerpo de plata de la chica, se entremezclaban con su pelo negro como la noche con algún tironcito hacía atrás que a ella le daban ganas de ir mucho más hacia delante. Sus dedos estaban tocando su mejor canción muy cerca de estar dentro de ella, y ella hacía los coros, los gorgoritos, y llegaba a notas que nunca había imaginado.

Seguían en la piscina, pero no estaban mojados por estar dentro del agua. Ninguno de los dos lo había hecho nunca en una piscina, y es que casi no se daban cuenta ni de donde estaban. Estaban tan centrados en hacer disfrutar al otro, que les costaba relajarse del todo y ponerse a disfrutar los dos a la vez. Ella se subió encima del cantante, y torpemente él se introdujo dentro de ella. Emocional y físicamente. Entre las risas de ella y los nervios de él estaba la cosa.

—¿Quieres que subamos a la habitación? Veo que es un poco complicado hacerlo debajo del agua. Jajajaja.

—Yo creo que es lo mejor. Que este deporte subacuático es la primera vez que lo practico y es raro. Jajajaja.

—Sí que lo es. Para mí también es la primera vez.

—¿Pero teniendo esta tremenda piscina nunca antes lo habías hecho?

—Es que nunca nadie antes me había emborrachado lo suficiente, o me había gustado lo suficiente para hacerlo en la piscina en la que también se bañan mis padres. Eres una poquito mala influencia.

—Jajajaja. No lo había pensado así, igual eres tú la que me está maleando. Me quitas de estar con mi amiga en mis vacaciones de tranquis, me emborrachas, me traes a una finca perdida de la mano de Dios, y aquí me tienes, completamente desnudo. Y encima siendo una fan.

—Sí, una niker
 soy. Jajaja. Serás bobo, venga, vamos para arriba, corre o eso me parece a mí que se va a ir para abajo con el frío que hace.

Subieron a la carrera dejando medio suelo de la casa mojado. Se secaron como pudieron con unas toallas en el cuarto de Amanda, y se tiraron sobre la cama uno encima del otro. Empezó otro huracán de ganas, de caricias, de tocamientos, de pedir un poquito más, de subir la velocidad, de bajarla… Cambios acrobáticos de posición que los mareaban de más debido a los litros de cerveza que llevaban en el cuerpo y que estaban quemando a pasos agigantados. Pero había una cosa que no dejaban de hacer cuando podían, y era mirarse a los ojos. Buscaban colocarse de ma-nera en que pudieran mirarse a los ojos mientras se disfrutaban, mientras se conocían al tacto, y otras veces al gusto. Entre preguntas de si te gusta esto, o lo otro, de cómo quieres que lo haga, cómo me pongo. No se dejaban de hablar y de preguntar, de tener en cuenta siempre al otro. Sentían los dos una conexión difícil de explicar para el poco tiempo que llevaban conociéndose, y era de lo mejor que les podía pasar en ese momento de su vida. La noche estaba para no dejar de disfrutarse, de mimarse, de cuidarse, y de follarse.

—¿Pensabas que iba a pasar esto?

—La verdad es que tenía en mente que pudiera pasar, pero no quería pensarlo demasiado porque tenía que salir todo muy bien como salió para que pasara. Estar a gusto los dos, disfrutar del concierto, y sentir esas ganas que teníamos. A las niñas les dije que, como mucho, dormiríamos juntos y ya está.

—¿Cuándo cambiaste de opinión?

—Creo que cuando me tocaste la canción en la siesta, ahí pensé que quizás era una noche especial para darle a un chico especial lo que no doy a nadie.

—Gracias por compartir conmigo tus licores especiales.

Nico la apretó fuerte contra su pecho. Estaban los dos desnudos en la cama, después de un par de horas de no dormir nada y estar muy juntos. Le dio un beso en la cabeza y le empezó a acariciar la espalda.

Estuvieron hablando hasta que no pudieron más sin saber ninguno de los dos cuándo se quedaron dormidos. Perdiéndose dentro del magnetismo de la primera charla en la cama después de la primera noche en que lo hacían. Había sido especial y mágico por el simple hecho de que ninguno de los dos tenía ninguna expectativa, ninguno de los dos pensaba que esto pudiera suceder al principio de la semana, y gracias a ese dejarse llevar continuo les había salido tan bien. No habían tenido tiempo en pensar ni siquiera que esto tendría que acabar en unos días, o mañana incluso. Habían hablado poco o nada de que al día siguiente Nico tenía que volver a Ibiza, y que Amanda al final no había cogido un vuelo de vuelta porque no le compensaba ir por un solo día. Se les había olvidado por completo desde el momento en que se metieron en ese avión con destino a Mallorca, y a ese concierto que habían disfrutado tanto. A veces hay que dejarse llevar por las cosas que van pasando en la vida, el futuro se reescribe todo el rato en el presente, y las personas que quieren pasar un poquito más de tiempo juntos casi siempre lo consiguen. Y ellos querían, y en los dos estaba germinando la semilla de que mañana no se podía acabar todo, de que mañana no iba a ser un día de despedidas, sino un día para hacer nuevos planes.








 Capítulo 11


N
 ico se despertó un par de veces en la noche, y como un acto reflejo cada vez que lo hacía buscaba abrigar a Amanda, que estaba dormida encima de él, con la manta para que no cogiera el frío. Lo que no había pensado era que resultaba complicado que le cogiera el frío esa noche de verano en Mallorca con el calor que hacía. Pero le salía solo. Por su parte, Amanda, la primera vez que abrió un poco los ojos esa mañana fue cuando se empezaban a colar los rayitos de sol por la ventana, pero levantó la vista para mirar la cara de Nico y le pareció que todavía estaba dormido. Así que quiso alargar más ese momento. A ella no se le daba bien dormir con cualquiera, no era tan fácil encontrar la postura para dormir de la forma en que lo había hecho con Nico esa noche. Normalmente, con su ex, por ejemplo, se situaban cada uno en el otro extremo de la cama casi sin tocarse.

La segunda vez que Amanda se despertó, Nico ya tenía un ojo abierto y el otro a medio abrir. Él le dio un beso en la cabeza cuando vio que la chica se había despertado, pero ninguno de los dos dijo nada, solo se abrazaron un poco más fuerte. Entre la sincronización de sus respiraciones, respiraban también las dudas que traen las mañanas después de las noches que no se quieren acabar. ¿Finalizaba ya? ¿Se iban a volver a ver? ¿Tenían que reaccionar como que había pasado todo o como que no había pasado nada? Esa noche ya había marcado, sin que ellos lo supieran, a los dos muchachos.

—Buenos días, ¿qué tal has dormido? —Amanda fue la primera en hablar, poniéndose a su altura en la almohada a su lado, para quedar los dos a la altura justa de los ojos del otro. Quería saber si había dormido bien, ya que ella era la anfitriona y a casi todos nos sale ese punto de interesarnos por saber si alguien ha estado a gusto al acogerlos.

—Muy bien. Me abrazaste un montón esta noche.

—Jajajaja. Quizás es que el alcohol me hace ponerme más cariñosa de lo normal.

—Igual eres un poquito «toxo»
 sin beber, ¿no? Jajajaja.

—¿Qué es eso?

—Es una planta gallega con pinchos y un poco fea, que no te invita a acercarte a ella, ¿sabes? Se le llama así a la gente que es un poco borde o arisca.

—Ah, que si no estoy borracha soy una planta con pinchos, y un poco fea, estás diciendo, ¿no?

—No, jobá. Con pinchos, sí, pero fea, no. Pero no me importa que me pinches tú. También te puedo pinchar yo.

Nico le dio un pequeño pellizco por debajo de las sábanas en el brazo a Amanda, lo que desencadenó una guerra de pellizcos, de almohadas, y de tirarse uno encima del otro. Entre carcajadas, algún que otro enfadado fingido para ver quién era el primero en parar, aunque ninguno de los dos se creía al otro y seguían con lo mismo. Amanda pudo ponerse encima de Nico y le empezó a dar con el cojín en la cara lo más rápido que podía. Nico, entre gritos de «Me agobio», «Me agobio», estaba intentando pedir clemencia. Pero Amanda era una mujer implacable, y no le podía conceder la rendición tan fácilmente.

—Te dejo de dar si no vuelves a Ibiza. Es mi condición para aceptar tu rendición, si no seguiré y seguiré. —Le hizo la propuesta mientras paraba un segundo de golpearle con la almohada, y en cuanto acabó de hablar, le volvió a dar dos veces más seguidas para que captara el mensaje.

—Jajajaja. Espera, para, que no puedo pensar, si me estás dando todo el puto rato en la cara.

—No haber empezado.

Nico detuvo la almohada con las manos, y la apartó hacia un lado. Agarró a Amanda y le dio la vuelta para acabar encima de ella en la cama. La chica se revolvía, pero él la había cogido por las muñecas, le plantó un beso en los morros a lo que ella respondió con un minimordisco cuando él se echaba ya un poco para atrás.

—¿Me estás pidiendo que me quede?

—Te estoy sugiriendo que no te vayas.

—Es lo mismo, ¿no?

—Para mí, no. Nunca jamás te voy a decir que te quedes porque eso tiene que salir de uno. Simplemente te estoy sugiriendo un plan alternativo en el que puedes no irte como ibas a hacer. No coger ese avión, o no todavía. Simplemente con la presión de que, si dices que no, te voy a dar otro almohadazo, pero es tu decisión, por supuesto.

—Jajajaja. Espero que le sigas cayendo genial a Cat después de esto.

—¿Eso es que sí?

—Eso es que sí.

Amanda lo agarró del cuello y lo acercó hacia ella. Le besó con ganas, y Nico empezó a pasear sus manos por todo el cuerpo de la chica. La guerra de la que había salido ese tratado que tanto deseaban ambos los había encendi-do. Y se deseaban, y tenían que celebrar esa nueva prórroga que habían alcanzado de tiempo juntos.

Ese mismo día por la tarde ya lo habían arreglado todo. Nico había hablado con Cat y le parecía estupendo. Que disfrutara y que estuviera bien. Amanda se puso un momento al teléfono para disculparse en tono de broma por haberle robado a su mejor amigo durante unos cuantos días, a lo que ella respondió que lo disfrutara y que cuando vienen oportunidades buenas hay que aprovecharlas, pero sobre todo le dio las gracias porque seguía conociendo al camarero y así tenía más tiempo para estar con él.

Desde el momento en que se decidió que se quedaba, Amanda ya empezó a planear, y decidió que se lo iba a llevar por lo menos esa noche a acampar en su furgo. La tenía de hacía un par de años, se la habían regalado los padres por su cumple, pero no era la mítica furgo hippie
 reventada. Sus padres se empeñaron en que si quería una furgo para ir con ella por ahí adelante tenía que ser nueva y estar equipada con todo. Había hecho viajes con ella por toda la costa mediterránea con sus amigas.

En el momento en que Nico se enteró del plan, le pareció una idea brutal. Se iban a llevar la guitarra, e igual hasta podía componer la canción que le había prometido a Amanda. Tenía muchas ganas de hacerlo, disfrutar de la naturaleza, poder conocerla más, y es que percibía que era todo tan fácil con ella, y para él esa era una nueva sensación. Quizás era una cosa suya, que siempre que iba algo bien, él lo complicaba todo, pero esto no lo quería complicar. Quería dejarse llevar y no parar de sorprenderse, y Amanda parecía la chica de las sorpresas, la chica que siempre tenía un plan. Y qué necesario era eso en ese momento de su vida.

Estaban en el coche poniéndose canciones. El juego era que uno elegía una y tenía que explicar un poco por qué le gustaba, o cuándo la había escuchado por primera vez o a qué momento le recordaba. Simplemente hablar de algo relacionado con la canción.

Empezó Nico poniéndole «El día que volviste a la tierra», de Carlos Sadness.

—Me parece la mejor para esta aventura. Nunca había encontrado a alguien a quien pudiera dedicarle o decir que me recordaba a esta canción. Porque, para mí, expresa la admiración absoluta hacia alguien. Alguien que es capaz de todo, de las cosas más imposibles.

—Eso no vale… tenía que ser anterior, ¿no? Bueno, te dejo seguir…

—Jajaja. Pero es que si alguien puede irse y volver al espacio esa eres tú. Y ojalá que me dijeras alguna vez eso, que no has visto nada en el espacio que te guste tanto como yo… Porque, por lo menos, y ahora me la voy a jugar mucho a que pienses lo que quieras, no he visto nada en la tierra igual que tú. Y me flipa. Me flipa la manera en que creas un plan de la nada, en que con una frase haces que mejoren todos mis planes, y me das vida. Así que, gracias.

—Eres bobo, de verdad. No sé ni qué decirte.

—Pues, venga, siguiente canción, te toca, Aman.

—Jajaja. ¿Me vas a llamar Aman, ahora?

—¿No te gusta?

—Sí, a veces me lo llaman mis amigos de aquí, pero no demasiado. Y como no me lo habías dicho nunca.

—Pues a partir de ahora sí, y ya, cuando me enfade, Amanda. Jajaja.

—Gilipollas.

—Venga.

—Pon ahora entonces, «Distancia de seguridad», de Carmen Boza.

—Temazo.

—¿La conoces?

—Sí, me encanta.

La canción fue sonando y estuvieron los dos callados mientras la escuchaban. Amanda recordando lo que había significado para ella, todos los momentos malos en que la había ayudado, y ese «solo apuesto doble o nada si lo apuesto por mí», que se había convertido en un mantra para ella. En cuanto acabó, empezó a explicarse.

—Pues mira, esta a mí me ha ayudado mucho. No he tenido buenas relaciones, he dado con muchos gilipollas y lo he pasado muy mal. Nadie nace sabiendo querer y supongo que vamos aprendiendo ya no a cómo queremos que nos quieran, a cómo queremos que no nos quieran a medida que pasa gente por nuestra vida. No sé si me entiendes.

—Sí. O sea que te han hecho daño, o no te han dado o valorado lo que y como te mereces.

—Más o menos, sí. A veces nos encontramos con personas a las que nosotros queremos dar todo, y también que nos lo den. Y ellos al principio dan mucho, mucho, tanto que piensas que lo que te van a dar es infinito. Pero no lo es. En cuanto empiezas a dar tú, que es lo que ellos quieren, ellos ya no lo hacen. Racionalizan emociones, sentimientos, y como te tienen ahí, ya no eres su prioridad. Y, por desgracia, cuando empieza a pasar eso, en que tú estás detrás, entonces ellos aparecen con las mentiras. Con su plan fatal de que no funcione nada y no te explicas que algo en lo que tenías todas las esperanzas deje de funcionar porque sí. Y creo que lo hacen para que tú des absolutamente todo cuando ellos no lo hacen. Para ese tipo de gente nunca hay una sola persona en su vida, tienen un miedo terrible a estar solos, y como saben que estropean todas las relaciones, siempre hay más chicas, que fue lo que sucedió en mi caso. Y empiezan las mentiras, y te hacen recelosa porque no te puedes fiar de alguien que te miente, que trata de disimular, y al que perdonas una y otra vez, pero vuelve a hacerlo. Y entras en el bucle, en que la culpa es tuya, que «controlas» solo por pedir explicaciones legítimas. Solo por pedir respeto, simplemente por anhelar ese cariño que mostraban que podían dar y dejaron de dar. Y te das cuenta de que todo fue una mentira, y de que vives en una mentira. Hasta la hostia, hasta la reacción. Pero, por desgracia, a veces hay que darse unas cuantas porque ya estamos tan acostumbradas a vivir en esas mentiras que ni siquiera nos damos ni puta cuenta. Esa canción me abrió los ojos. De todo lo que no quiero, de que todo lo tengo que apostar por mí. De que no puedo empezar a querer a alguien si no me quiero yo. Porque no es justo con las personas que quieren bien, y las personas que no quieren bien nos pueden hacer mucho, mucho daño.

—Joder.

—¿Eres de esos, Nico?

—No sé ni lo que soy en este momento de mi vida. Pero no quiero ser nada malo para ti.

—Por ahora eres mucha ilusión, y muchos planes improvisados.

—No quiero dejar de ser ninguna de las dos cosas.

—No lo hagas.








 Capítulo 12


E
 staban cantando a pleno pulmón «Tu foto del DNI» de Marmi y Aitana, antes de llegar a su destino. Disfrutaban de la compañía mutua, de los juegos para sincerarse y conocerse un poco mejor, de cantar juntos y de divertirse. Cuando no puedes parar de reír y de sonreír en el amor es cuando empiezas a sentir que estás en algo serio. Sus carcajadas los delataban. Hacía mucho tiempo que ninguno de los dos se lo pasaba tan bien, y se les notaba, se les notaba que estaban disfrutando y saboreando el momento, y se estaban dejando llevar. Igual habían pasado mucho tiempo dejándose ir en relaciones equivocadas, y ahora habían encontrado el sentido perdiéndose completamente en una aventura.

Estaban en la playa entrando y saliendo del agua, bebiendo tinto de verano en la arena y robándose besos. Se habían llevado una neverita con las bebidas y con comida para pasar todo el día en la calita. Decidieron ir a saltar al agua desde unas rocas que estaban un poco elevadas. A Nico no le gustaban las alturas, siempre le habían dado miedo. Desde que un día su padre subió con él por un puente alto y le preguntó si le producía vértigo sin ni siquiera saber qué era eso, él afirmó que sí, porque su padre dijo que a él sí le daba. Muchos de nuestros miedos nacen de las expresiones de los adultos y de la forma que tienen ellos de afrontarlos en nuestra infancia. Él no sabía lo que era tener vértigo, no tenía miedo a las alturas, no se mareaba, ni pensaba en que se podía caer, hasta que le dijeron que se podía caer y que si se caía desde un lugar tan elevado podría hacerse daño. Pero estaba un poco contentillo ya, y Amanda estaba emocionada porque saltaran juntos, así que no pensó demasiado y accedió. El problema era cuando había que pensar demasiado, sabía que si no se lo pensaba podía saltar, pero en cuanto le entrara la duda se iba a quedar bloqueado.

Subieron como pudieron por la pared de piedra, estaba a dos minutos nadando de la orilla, pero fue suficiente tiempo para que Nico empezará a espabilarse y a que se le pasara ese puntillo atrevido. Mientras iniciaban la ascensión estaba callado, Amanda no podía parar de expresar lo emocionada y guay que iba a ser, incluso mirando diferentes alturas para hacer el salto, en cambio él no decía nada.

—¿Qué te pasa? Parece que estás un poco agobiado. Jajaja.

—A ver, las alturas y yo no somos superamigas, eso es así.

—¿Pero vas a saltar? Yo quería que saltáramos juntos.

—Voy a intentarlo.

En cuanto llegaron, lo primero que hizo fue mirar hacia abajo. Había más gente saltando, desde niños hasta adultos, la altura no era tan grande como parecía desde abajo. Pero en cuanto miró desde el precipicio, le entró el agobio de verdad y se echó para atrás.

—Yo cuido de ti. Voy primero, vale. Y luego, si quieres, nos tiramos juntos. Pero bueno, Nico, que se están tirando los niños de nueve años desde más alto incluso. No quiero presionarte ni nada, pero quizás tenga que buscarme otro pretendiente.

—Sí, creo que el rubio antes te estaba mirando el culo.

—Jajaja. ¿Y eso cómo lo sabes?

—Porque también te lo estaba mirando yo.

Y era verdad, mientras subían por las rocas, Amanda iba delante con un bikini tanga que Nico no podía dejar de mirar. Hubo un momento en que pensó que le daba más vértigo ese culo que cualquier salto al vacío que pudiera hacer. Detrás de ese culo debía saltar al vacío.

—Venga, pues sigue mirándomelo mientras salto, entonces. Si no, entenderé que la vista no merece tanto la pena.

—¿Estás intentando sacar valor de mí por admirarte?

—Estoy tratando de comprobar si te parezco tan atractiva como para que saltes conmigo.

—Me atrae más tu cabeza que tu cuerpo…

—Jajaja. Eso me gusta. Venga a la de tres. Una, dos, tres…

Amanda saltó al agua, él hizo amago, pero solo dio un paso hacia delante y se paró en seco. Ella, al salir del agua, le increpó de manera cariñosa, y le ánimo.

—No sé si es mejor que saltes, o que bajes por las rocas. Igual te caes más fácil haciendo lo segundo.

—Jajaja, joder, es que ¿sabes qué? Me da también cosa bajar por las rocas.

—Es saltar o saltar.

—Contigo siempre es saltar o saltar, me parece a mí.

—No lo sabes tú bien todavía.

Los niños que estaban cerca de ellos empezaron a animarlo. «Venga, tú puedes» o «Mira, yo primero y luego tú» y se lanzaban para acompañarlo en el salto que al final no hacía. Llevaba cinco minutitos Amanda en el agua esperando por él, y decidió subir a buscarlo. Se puso a su lado y lo abrazó empapándolo todo, porque ya se había secado en parte al estar allí arriba parado.

—¿Qué quieres por saltar? Te prometo que en cuanto lo hagas, vamos a por dos cañas para que veas que el mundo sigue en pie. Y que cualquier susto o desgracia en dos cañas lo arreglamos.

—Es que tienes que protegerme para que no me pase nada, se lo prometiste a Cat.

—Jajajaja. Eres más mimoso, de verdad. Sí. Pero tengo que cuidarte ahora un poco para que te puedes cuidar después tú solito sin mí.

—¿Sin ti?

—Algún día estarás sin mí, ¿no?

—¿Y si no quiero?

—No siempre va así. A veces solo tenemos un instante con alguien para ser feliz.

—Bueno, si me doy la hostia padre, después de las cañas nos vamos a echar la siesta, ¿vale? Todo lo malo lo cura el dormir.

—Todo lo malo lo cura el dormir. Venga, juntos. ¿Puedes conmigo?

—¿Qué si puedo contigo?

—Sí. Salto contigo al caballito. Si nos damos la hostia, nos la damos juntos.

—Joder, venga.

—Vamos.

Amanda se subió al caballito de Nico y le dio un beso en el cuello. Le susurró un «Juntos podemos con el miedo», y se agarró bien fuerte. Nico puso la mente en blanco y cogió carrerilla para saltar. Y saltaron.

Habían cumplido con todo lo prometido. Las cañas de después del salto en el que Nico no paraba de describir lo que había sentido y lo valiente que había sido. Amanda le daba la razón como pasa con los niños, que están tan emocionados que no pueden parar de hablar. También durmieron la siesta, y aprovecharon el atardecer en cuanto se empezó a despejar la calita para hacer muchas fotos. Nico le hizo un book
 entero a Amanda, él no se consideraba demasiado fotogénico y prefería sacar las fotos que salir en ellas. Siempre se sacaba fotos de tontería, selfis bobos, y demás. Pero ella era muy fotogénica, muy guapa y nada presumida. Tenía esa belleza natural que no necesitaba nada para estar guapa. Estaba preciosa arreglada, estaba preciosa por las mañanas y estaba preciosa con el pelo de leona de después de la playa. Aunque había dicho un par de veces lo difícil que le era peinar su melena negra después de los días de playa.

Le habían hecho poco caso o nada al móvil y a las redes esos días. Había sido una desconexión total, pero cuando estaban cenando en un chiringuito cerca de donde tenían aparcada la furgoneta, Nico le dijo a Amanda que había una foto que le flipaba de las que le había sacado.

—¿Cuál? ¿La tercera?

—Sí, esa —le dijo, señalándose en la galería de fotos.

—¿La subo o qué?

—Súbela, que estás preciosa.

—Venga. Dime un pie de foto, que eres tú el de las frases de canciones y eso.

—«Pide dos cañas más y arreglas el mundo para mí». Es lo que hiciste hoy por mí.

—¡Me gusta! La subo ya.

En cuanto la subió, Nico resopló y la miró muy fijamente a los ojos.

—Le daría quinientos mil likes
 a la foto que acabas de subir.

—Jajajaja. Qué tonto eres, ¿cómo no voy a estar super a gusto contigo si me dices estas cosas?

—Son de verdad, además.

—Lo sé. Se te nota en los ojos.

—¿Qué se me nota en los ojos?

—Que no puedes mirar a nadie como me miras a mí.

Y se le echó encima para darle un beso y cogerle la cara mientras no paraba de reírse.

Estaban con la guitarra antes de irse a dormir en la furgoneta. Con la puerta del maletero abierto mientras miraban las estrellas. Amanda la tenía decorada muy bonita, tenía lucecitas que la hacían superconfortable, mil mantas para no pasar frío, y era lo suficientemente grande para que pudieran estar sentados o tumbados, lo que ellos prefirieran. Amanda estaba intentando sacar alguna canción por el móvil, tenía una voz bonita pero no tocaba demasiado bien. Nico estaba embobao
 mirándola como si cualquier pedacito de los temas que trataba de entonar fuera a convertirse en su canción preferida.

—¿Quieres tocar tú un rato? ¿Me cantas y me tocas un rato antes de dormir?

—Jajajaja. Ahora te canto un poco si quieres y luego te toco…

—Qué golfo eres. Venga.

—Pues estuve hoy pensando en unas frases, que apunté antes en el móvil. A ver si te gustan.

Empezó con una rueda de acordes básica y a tararear mirando el móvil para coger el tono y buscar el ritmo, para cantar las frases.

—«Le daría quinientos mil likes
 a la foto que acabas de subir. Eres mi instagramer favorita, la que cuida de mí».

—Oh, esta es la mía, entonces —susurró en un momento Amanda mientras Nico levantaba la vista y afirmaba con la cabeza.


Pide dos cañas más y arreglas el mundo para mí.

Aunque sea todo una mierda, ya vale porque estás aquí.



Un viaje en el coche, ¿dime qué soy para ti?

Quiero cuidarte un poquito para que te cuides sin mí.



A veces todo es rarito, a veces solo es vivir.

A veces solo contigo un instante para ser feliz.


—Son cachitos de nuestras conversaciones —dijo emocionada Amanda mientras lo escuchaba en un momento en que repetía la rueda.

—Sí, estuve apuntando cosas que dijimos, porque no sé, creo que es muy guay esto que tenemos. Y quería dejarlo todo escrito para poder recordarlo. Pero, bueno, que no la practiqué nada, va con esta misma rueda de acordes y me queda la segunda parte, pero que toda dura dos minutos a lo sumo.

—Venga, sigue.

¡Te daré quinientos mil likes a cualquier foto que



vayas a subir!



Eres mi influencer favorita, la que me hace sentir.



Pido dos cañas más, y el mundo es más sencillo,



a que sí.



Aunque sea todo una mierda, todo lo cura el dormir.



Otro viaje en el coche, ya eres todo para mí.

Aprendí a no tener miedo, y a cuidar de mí.



A veces es acostarse, pero levantarse es sí o sí.

A tu lado las noches son soñar y no dormir.



Si quieres quedarte a dormir,

si quieres quedarte a dormir,



si quieres quedarte a dormir, trae una copa y no la



bebas sin mí.


En cuanto acabó Amanda se le echó encima y se lo comió a besos.

—Me encanta, gracias, gracias. Es nuestra, pero es mía, ¿vale? Es mi canción. No se te ocurra nunca jamás dedicársela a nadie que no sea yo. Estás avisadito.

—No podría hacerlo, ya me va a recordar a ti para siempre.

—¿Por qué nos estamos empeñando en crear recuerdos para cuando no estemos juntos?

—Yo me empeño en crearlos para revivirlos cuando sigamos juntos.

—Nos aburriremos el uno del otro en cuanto se nos acaben las vacaciones y cada uno tenga que volver a su vida.

—No quiero aburrirme de nosotros.

—Ni yo. Gracias por esta semana.

—Gracias por aparecer e invitarme, y chantajearme con que o me quedaba o me matabas con una almohada.

—Con que no te fueras, no que te quedaras. Ya te lo expliqué.

—Es verdad, ya me lo explicaste.

—¿Vas a tocarme algo más?

—¿Qué canción quieres?

—No, no me refería a ninguna canción.








 Capítulo 13


N
 ico se había puesto la alarma cinco minutos antes de que amaneciera para sorprender a Amanda. Con lo que él no contaba fue con que ella había hecho lo mismo pero otros cinco minutos antes que los suyos. Cuando el despertador sonó, ella ya estaba colocando cosas muy sigilosamente para no despertarlo todavía.

—¿Qué haces despierta? Te quería despertar ahora porque en nada va a amanecer e intentar sorprenderte.

—Jajajaja. Pues yo iba a hacer lo mismo, lo que pasa es que yo he sido un poco más madrugadora que tú. ¿Qué te parece?

—Jajaja. O sea, ¿se puede tener más conexión que esto?

—No lo creo, la verdad. No lo creo. ¿Quieres café, que es bastante pronto? Vete abriendo las puertas de la furgo, porfi, no vaya a ser ahora que nos lo perdamos.

—Te voy a comprar ese café, porque eres tú, pero no me gusta demasiado, la verdad. Pero, venga, dale, estamos aquí para hacer las cosas que nunca hacemos, ¿no?

—Pues sí, a ver con quién compartes en tu vida algo así. Ya vimos juntos un atardecer y un amanecer, en menos de una semana. Parece que somos una puta película romántica.

—Jajajajaja. Quizás lo seamos, por lo menos una canción sí.

Se acurrucaron juntos en la cama con una manta por encima mientras se tomaban el café y veían como amanecía. No decían nada, simplemente disfrutaban de algo que no habían vivido nunca antes con nadie. Todo estaba pasando muy deprisa, pero es que a veces la vida te pone cosas buenas y diferentes en tu vida, y tienes que tomar la decisión de dejarte llevar, o quedarte quieto y dejar pasar esa oportunidad. Después puede salir bien, puede salir mal, pero hay que saber lo que puede ser e intentar que sea.

—Es especial esto, ¿verdad? —dijo Nico mientras le daba un beso en la cabeza a Amanda y la acomodaba en su hombro.

—¿El amanecer? Quizás tan especial como el resto de los días que sale, ¿no crees?

—No digo el amanecer. Digo este momento, esto, tú.

—¿Lo vuelves a decir por follar?

—A ti no te quiero decir nada por follar, contigo todo va de sentir. Y eso que estoy entre que me asusta, me intriga y me flipa.

—No sé qué me pasa contigo. ¿Quizás eres esa persona para mí que todo el mundo dice que aparece una vez en tu vida y te pone las cosas patas arribas? Pero te digo una cosa, si me vas a poner todo patas arriba y no es para darme mimos en la barriga, puedes irte sin problema. Jajaja.

—Jajaja, lo tendré en cuenta. En cuanto no te pueda dar mimos en la barriga me marcho.

Fueron a la playa con la tabla de paddle surf de Amanda. Jugaron a tirarse y a volcarla, estuvieron más en el agua que encima de la tabla. Nico estaba encantando. En Galicia, sin neopreno, por lo general, no podría haber estado tanto tiempo en el agua sin morirse de frío. Y allí, cuando cualquiera de los dos tenía un poco de frío, se arrimaba al otro y se les pasaba en un momento. Le estaba encantando todo lo que estaba viviendo con Amanda y se estaba enamorando de las Baleares y quizás también de ella. Hacía ya unos cuantos días en que las ideas se le arremolinaban en la cabeza, tenía más ganas que nunca de tocar, de hacer canciones, y eso le motivaba mucho y le cambiaba completamente la forma de ver las cosas.

Amanda tenía miedo de ir deprisa, de encapricharse de ese momento, y que todo se acabara de repente. Pero tenía apartado ese miedo, no le dejaba salir a la luz, no le dejaba que se asomara porque ya lo había experimentado en el pasado, que los miedos y las dudas le habían fastidiado otras experiencias, y no quería que sucediera así esta vez. Le daba igual lo que fuera y el tiempo que durase.

Comieron una paella que a Nico lo dejó impresionado.

—Mira, la mejor paella que he comido es la de mi padre. Te prometo que tienes que probarla algún día. Lleva chorizo, aceitunas, conejo, mejillones, almejas, berberechos… es que yo creo que te va a encantar.

—Eso no es una paella, cariño. Eso es arroz con cosas. ¿Cómo chorizo en la paella? Las aceitunas ya me dijiste la otra vez que se las echas a todo, entonces lo podía imaginar, pero me parece un batiburrillo de cosas con arroz. Qué quieres que te diga. Soy balear, estamos acostumbrados a otras cosas.

—Jajaja, claro. A las ensaimadas, a la sobrasada… ¿Me vas a discutir que se come mejor en las baleares que en Galicia?

—Bueno, como mínimo, te lo voy a discutir. Yo creo que quizás ganamos, hay mucho más. La caldereta de langosta, arroz brut, el frito mallorquín…

—Tienes que venir y comprobarlo.

—Tienes que invitarme.

—Estás invitada, cuando quieras.

—No, cuando quiera no. Cuando sea, ponemos una fecha. No me valen las invitaciones al aire que luego se olvidan. Si hacemos las cosas, las hacemos bien, amigo Nicolás.

—Jajaja. Me parece bien. Hecho, entonces.

A media tarde cuando estaban tomando una cerve en el chiringuito de una calita, Nico recibió una llamada. Se disculpó un momento con Amanda, y se fue a hablar un poco lejos donde no había barullo por la terraza del chiringuito. Amanda lo observaba desde lejos y lo veía inquieto. Se asustó un momento pensando que podía ser algo grave. Nico se movía de un lado al otro, nervioso a veces, levantando un poco la voz, palabras que Amanda no llegaba a entender. Pasaron diez minutos de conversación y la chica ya se había acabado casi la caña que tenía casi llena cuando se había levantado Nico. Se estaba poniendo nerviosa ella, y estaba deseando enterarse de qué iba el tema.

Nico se acercó después de dos minutos más, y estaba agobiado.

—¿Qué ha pasado? —se apresuró a preguntar Amanda—. ¿Estás bien, todo bien?

—Joder, a ver. Eran los del grupo, y el manager.

—¿Buenas noticias o malas? ¿Te echan o qué? —dijo Amanda en tono de broma, intentando relajar un poquito la situación.

—Jajaja. Pues casi la verdad. Me llamaron y me dijeron que nos han salido bolos muy importantes, que las últimas canciones estos últimos días están sonando un montón porque las han cogido para hacer TikToks, o sea, que vuelve a pasar un poco lo mismo que con «Mi morena». Mítico que lo cogieron unos cuantos influencers
 y entre el TikTok y el reel
 este de Instagram, pues están haciendo bailecitos.

—Bueno, pero eso es bueno, ¿no?

—A ver, es bueno porque salen cosas. Pero yo ya les dije que necesitaba libertad para hacer las canciones, y poder variar de estilos, y no encasillarme. Y fui muy claro, si me tengo que ir a la mierda por esto, me iré. Pero quiero variar, poder hacer géneros y cosas diferentes, que, joder, pueden funcionar igual de bien. No sé qué empeño tienen en hacer todo igual. Y, al final, yo creo que es lo mejor para nosotros, que nos vean versátiles, y no un grupo de dos temitas y ya está.

—Pues sí, voy a buscar luego en Insta, a ver quién os lo puso. ¿Entonces qué? ¿Qué te dijeron a eso?

—Que vaya para allí, y que, en principio, sí. Que lo han estado pensando en la compañía y ahora los de marketing
 sí que ven bien que podamos variar de estilos, que nos abre un abanico de colaboraciones más amplio. Ya sabes, putos negocios para ellos, y no música, que para mí es lo importante.

—Ya sabes cómo son estas cosas. Para ellos sois un producto que tienen que vender, y que tienen que explotar.

—Yo eso lo entiendo. Pero quiero ser el producto que yo quiera en el momento en que quiera.

—Yo te comprendo perfectamente, de verdad. Entonces, ¿qué? ¿Qué vas a hacer?

—Igual, mandarlos a la mierda. Igual, ir a mi bola, buscar productores e invertirlo en mí. Y no sé.

—¿Te puedo decir lo que pienso?

—Sí, claro. Por favor.

—Yo creo que tienes que tomar esta oportunidad que te están ofreciendo. Tenéis bolos grandes e importantes, como acabas de decir. Te van a dejar, en teoría, tener esa libertad que necesitas. Inténtalo, momentos para mandarlo todo a la mierda y tomar tu propio camino vas a tener miles. Pero ahora tienes una oportunidad clara, a lo mejor tienes que pelearte, ya no con el grupo si están más o menos de tu lado, sino con la disco, pues hazlo. Es el momento de pelear y exponer tus opiniones. Si ves que no sale, vete y hazlo a tu manera. Vas a acabar sonando como Frank Sinatra.

—Jajaja. ¿Lo ves, entonces? Es irme ya de ya, para preparar las cosas, los bolos y las reuniones.

—Si te tienes que ir, te tienes que ir.

—Pero quiero estar más tiempo contigo, no quiero que se acabe.

—Ahora somos unas vacaciones, las vacaciones se acaban en cuanto se tiene que volver al trabajo.

A Amanda le estaba jodiendo la vida decir eso, pero ella sentía que tenía que apoyarlo. Que aprovechara la oportunidad, aunque no se vieran más, aunque se les acabara ese oasis que habían creado los dos en sus vidas.

—Para mí no somos unas vacaciones.

Nico no sentía que fueran unos días y ya. No quería irse de su lado, quería aprovechar ese momento de felicidad y creatividad que estaba teniendo junto a Amanda. Pero, en el fondo, sabía que tenía que marcharse, ella se lo había dicho.

—No me malinterpretes. Pero tienes que trabajar, y ya no puedes darme más mimos en la barriga. Así que tienes que marcharte. Yo te lo pongo fácil, si quieres que nos veamos, lo haremos. Tengo que verte en Galicia, ya lo sabes.

—Galicia, Madrid, vente a cualquier festi de la gira.

—Claro que iré. Vamos a ir de squad friki fan
 con Cat y María y las niñas. Cara pintada y todo. —A Amanda se le empezó a deslizar una lágrima cuando estaba diciendo la frase. Lo que no se había dado cuenta era que a Nico ya se le habían caído un par.

—Joder, somos unos putos dramáticos. Ayer dije que parecíamos una peli romántica y ahora somos una peli romántica y dramática. Ya te vale.

—¿A mí?

—Sí, a ti. Me estás haciendo sentir, y cuando haces sentir a una persona pueden pasar estas cosas. Capullo. Mira, cómo no te vea más, si te encuentro por ahí, te voy a dar una paliza. Te lo digo así de claro.

—Jajajaja. Eres boba, de verdad te lo digo. Nos vamos a ver mucho.

—Mucho no, todo lo que podamos.

—Todo lo que podamos.

—Eres tú el que dice que no quieres que se acabe esto y demás, así que tenemos que hacer que no se acabe.

—Vale, pero no somos unas vacaciones.

—No somos unas vacaciones.

—¿Pedimos otra?

—Es que no sé a qué esperabas para hacerlo, llevo con esta acabada casi quince minutos. No me empieces a descuidar ahora. No es el momento, y no es el día.

—Vale, vale. Hoy no te va a faltar nada de alcohol.

—Más te vale.

Estuvieron esa tarde noche bebiendo copas e intentaron dejar el tema de lado. Propusieron un montón de planes y momentos para reencontrarse. Los conciertos y festivales a los que podía ir Amanda, las escapadas entre actuaciones que podía hacer él para venir a verla cuando ella tuviera que trabajar. Y tenían muchas ganas, y tenían mucha ilusión por llevarlos a cabo. Ahora solo les faltaba realizarlos. Porque las palabras no valen de nada, porque la única manera de demostrar las cosas es con hechos y cumpliendo lo que se dice.

Se quedaron bailando agarrados en el chiringuito, mientras sonaba «Ya no te hago falta», de Sen Senra. Y Amanda le susurró al oído:

—Todavía me haces falta, que no se te olvide. No te olvides de no olvidarme.








 Capítulo 14


—
 N
 o duermes, ¿no?

—Nada. Dios, es que estoy tristísima, de verdad te lo digo. No sé qué me pasa. ¿Tú por qué no? ¿Nervioso por el vuelo?

—Joder, tía. A mí me pasa lo mismo. Sé que me tengo que ir, pero no me quiero ir.

—No te voy a pedir ni que te quedes un ratito más, no soy de las que hacen que se pierdan vuelos.

—Eres por quien perder un vuelo…

—Que ni se te ocurra. No me pienso despedir dos veces, ya te lo aviso. Jajajaja.

—Valee. No me dejas ni quedarme.

—Estás aquí ahora, aprovéchalo. Era lo que durara, ¿no?

—Hay cosas que duran siempre.

—Mucho hay que cuidarlas y trabajarlas para que pase. Pero sí, supongo que depende de los dos.

Amanda y Nico estaban acurrucados en la cama abrazados sin poder pegar ojo ninguno de los dos. Ella tenía que llevarlo al aeropuerto en unas pocas horas para que cogiera el vuelo y cumplir con sus compromisos con el grupo y la discográfica. Ya se estaban echando de menos y todavía estaban juntos en la misma habitación. Sentían como si les hubieran arrebatado el momento en un segundo, y más o menos era lo que había pasado. Puedes estar haciendo las cosas bien, que todo puede cambiar por algo que no puedes controlar.

—¿Conoces la canción «Bolsas», de C. Tangana?

—Sí. ¿Por?

—Porque desde que te vi, esta cara de felicidad es por tu culpa.

—Puedo bailar para ti y contigo en la oscuridad.

—¿Una promesa para la siguiente noche juntos?

—Puede ser.

Amanda y Nico estaban en el aeropuerto cogidos de la mano antes de que el chico pasara el control para irse. Tenían en los ojos la tristeza del echar de menos todo lo que les quedaba por vivir, el miedo a volver a la vida normal y que no encajaran, el temor a no poder volver a encontrarse. Porque los dos sabían que los momentos igual que llegaban de repente, se iban de repente, y que esa felicidad fugaz que dejaba dentro podía convertirse de pronto en pena.

—No me está gustando nada esto.

—¿El que?

—Las cosas están cambiando mucho —le dijo Nico a Amanda mientras le daba uno de esos abrazos que son casa, que hacen sentirse hogar pase lo que pase después.

—Me gustaba lo que nos había pasado. Que todo cambiara para que estuviéramos juntos. Ahí estaba todo bien, y, la verdad, no necesito que cambie nada más.

—Jajaja. Cariño, tienes que ir a trabajar. Y yo en unos días también, no pasa nada. Vamos a dejar de ser tan putamente dramáticos, ¿no?

—No quiero, no me apetece. Quiero sumergirme en este drama, luego lo utilizaré para escribirte un montón de canciones.

—Me vas a hacer un montón de canciones de despedida, entonces. No sé si me gusta la Amanda de las despedidas. Prefiero la Amanda que estaba contigo durmiendo en cualquier cala, a la que le darías quinientos mil likes
 a la foto que acaba de subir (eso lo puedes seguir haciendo todos estos días, lo revisaré), y sobre todo la Amanda que fue tan, tan feliz estos días, gato.

—¿Muy feliz?

—Muy feliz, ¿y tú? ¿Con qué Nico quieres que me quede?

—Con el que tiene muchas ganas de vivir cosas contigo, el que dice a todos los planes que sí, y sobre todo con el que puedes ser tú misma y hablar de cualquier tema que se te ocurra.

—Ese será el que tenga en la cabeza mientras nos escribimos todos estos días. No vas a tardar ni un minuto en mandarme un mensaje, eso ya lo sé yo. No me vas a dejar que te extrañe ni un momentito.

—Bien lo sabes tú eso. Te voy a mandar foto justo al pasar el control, en la máquina de bebidas, cuando esté sentado esperando el avión…

—¡Qué horror! Voy a tener que hacer espacio en la galería para tanta foto chorra.

—Te voy a echar de menos para dormir.

—Y yo, pero, bueno, podemos hacer Skype y quedarnos dormidos viéndonos y hablando, así rollo serie dramática.

—Jajaja. Sí, nos hacemos un Normal People
 en toda regla.

—Ya sabes, llámame y háblame cuando quieras y lo necesites. Cuéntame cómo van los proyectos y eso, y así cuadramos fechas. Pero, sobre todo, háblame cuando me eches de menos.

—Lo haré, pero no se te ocurra hacerme un ghosting
 de esos.

—Jajaja. ¿Te imaginas? Te bloqueo en todos lados y voy vendiendo por ahí que estuve con el chico de «Mi morena» y que era un poco soso.

—Un poco soso, ¿sí?

—Un poquito. Promete acrobacias y cosas salvajes en la cama, pero luego le cuesta.

—Jajaja. Así que luego le cuesta, ¿no? Voy a morderte un montón.

—La próxima vez, hoy me toca a mí.

Amanda le dio un mordisco en la mejilla y se separó de él mientras le soltaba poco a poco la mano. Le fue diciendo adiós bajando el volumen mientras retrocedía hacía atrás y él se quedaba inmóvil con el brazo todavía en alto como si todavía le sujetara la mano a la periodista.

Amanda lo vio irse poco a poco, cada dos por tres él miraba hacia atrás hasta que ya no pudo hacerlo más y se perdió entre la gente para coger el vuelo. Ya está, ya se había ido. Ya habían acabado los días fantásticos y tocaba volver a lo de siempre. Esa manera de finalizar las cosas cuando todavía están a medio empezar. La verdad es que no quería recordarlo, quería vivirlo, y tenía muy claro que lo que le había sucedido pasaba muy pocas veces como para dejarlo escapar. Iba a ser valiente, buscaría tiempo para que se vieran y descubrir si solo eran unas «vacaciones» o era algo más.

Nico empezó a hacer el ritual de las fotos que le había dicho Amanda y poniéndole en un mensaje «Tenías razón». Estaba nervioso por saber lo que pasaba con toda su carrera, pero en ese momento tenía muchas ganas de volver a verla. Sentía que le habían quitado lo que le estaba sanando, lo que le estaba cambiando toda la racha de mierda que llevaba. Amanda era de lo mejor que le había pasado, y la incertidumbre sobre su futuro le iba a pasar factura las siguientes semanas. Porque él sabía que se perdía muy fácil, que las tristezas internas las llevaba muy mal y le hacían adoptar muy malas decisiones por lo general. No quería ni pensar en ello. Tenía que ser distinto a esas versiones de Nico que no le gustaban y que Amanda no se merecía.

La verdad era que los dos hubieran pedido un poquito más de tiempo, un poquito más para poder ser mucho.








 Capítulo 15


—
 V
 amos a llegar tarde.

—Que no, mujer, ya verás cómo llegamos an-tes de que empiece.

—Ya, jobá, antes de que empiece sí. Pero yo quería llegar antes para verlo un rato en el camerino; sé que Cat también está allí.

—¿Quieres ponerlo nervioso antes de que salga a tocar? A ver si al verte a ti después de casi un mes se le olvidan las canciones…

—Jajajaja. Pues si es por verme a mí, creo que olvidarse las canciones es un precio que debería querer pagar. Que lleva un mes escribiéndome todos los días, diciéndome cuanto me echa de menos, pero no se escapó ni un día para verme…

—Tú tampoco fuiste a verlo a él…

—Tenía que trabajar y él estaba con el grupo, tampoco quería entrometerme… no sabía si molestaba.

—¿Seguro que no sabe que vienes?

—Cat se encargó de que no lo supiera, por eso hubiera sido guay haber llegado antes, pero, bueno… da igual, ya está. Llegaremos cuando lleguemos, puto tráfico de Madrid.

—Se va a quedar flipando, tú disfruta del concierto y luego ya toca verlo, fiesta y besitos y lo que os apetezca, que para tan enamoraditos que parece que estáis es bastante tiempo sin… ya sabes.

—Jajaja. Eres gilipollas, María, de verdad. Yo no hice nada, él no lo sé. Pero bueno. Que podría haber hecho lo que quisiera, no somos nada.

—Lo vas a matar si te enteras de que hizo algo.

—Lo voy a matar. Lo sabes tú bien. No estoy yo hablando con él todos los días, apoyándolo, dándole mimos, aunque sea a distancia para que estuviera haciendo algo por ahí, vamos. Tonta por ahora no soy. Lo mando a to-mar por culo pero ya.

—Jajajaja. Bueno no te sulfures y no te agobies, vamos, que casi llegamos. Te espera tu Superestrella. Jajaja.

Amanda y Nico llevaban un mes sin verse después de la vuelta de Nico para trabajar en su música y preparar los conciertos que tenía esos meses. Hablaban todos los días 24/7 haciéndose promesas, pero por una razón o por otra todavía no habían podido coincidir. Nico estaba todos los días ensayando y en el estudio, y aunque le había repetido un montón de veces a Amanda que podía ir sin problema, ella no quería molestarlo. Sabía que estaba agobiado, que tantos cambios de repente, aunque fueran en la dirección que él quería, le costaban. Así que ella centraba todos sus esfuerzos en animarlo desde la distancia, que se sintiera siempre apoyado. A ella le hubiera gustado que se hubieran visto, pero entendía que ahora tenía que concentrarse en su música, siempre hay tiempo para otras cosas cuando está todo en marcha.

Habían planeado darle una sorpresa en su primer concierto en Madrid en la Joy Eslava. Tenían todo maquinado con Cat, que se había ido un par de días antes para apoyarlo y estar con él, y ellas llegaban a Madrid el día del concierto. Nico tenía un estudio pequeñito allí para estos meses, que era donde se quedaba en un principio Cat. Pero cogieron un piso para el fin de semana cerquita del de él porque presumiblemente Cat iría a dormir con María al apartamento y Amanda con Nico al suyo. Ese era el plan que tenían. Ahora tenían que ver si todo iba sobre la marcha. Su idea principal era llegar una horita o así antes para estar en el backstage
 y conocer al resto de los miembros del grupo, tomar algo y ver tranquilamente luego el concierto. Pero el vuelo se había retrasado un poco, y para llegar del aeropuerto al centro se toparon con un atasco gigantesco. Les dio tiempo para arreglarse superrápido e ir caminando hasta el teatro, que estaba a veinte minutos del piso.

—Tías, ¿dónde estabais? —preguntó Cat cuando se encontraron. Las estaba esperando cerca de las escaleras de entrada para que no se perdieran porque había mucha gente.

—Dios, está petado, ¿eh?

—Sí, y todavía quedan diez minutos para que empiece. ¿Quieres intentar ir atrás a ver si lo puedes ver?

—No, no. Después del concierto ya nos vemos.

—Estaba triste el pobre, eh. Él diciéndome: «Jobá, es una mierda que haya tenido que currar justo este fin de semana. Me hacía mucha ilusión que viniera…», y yo «Sí, cariño, es una pena, pero seguro que os veis pronto, tú no te preocupes». Jajajaja. Intentando que no se me notara demasiado.

—¿Le mando una foto? A ver si la puede ver, por lo menos para que sepa que estoy aquí.

—¿No prefieres mejor darle una sorpresa? ¿Tú qué dices, Cat?

—Mándasela que, si la ve, seguro que sale supereufórico al escenario.

Amanda le mandó la foto desde el fondo de la Joy, esperando que la viera, pero en dos minutos se apagaron las luces y empezó el concierto.

—Buenas noches, Madrid, somos Daiquiri Fever. Conocéis algunas de nuestras canciones, pero todavía no nos conocíais a nosotros, así que, estamos encantados de estar esta noche aquí. Lo habéis petado, así que os prometemos que esta noche no la vais a olvidar en la puta vida.

Empezaron tocando una canción que acababan de producir ese mismo mes, porque Nico se la había mandado a Amanda para saber qué le parecía, y le gustaba un montón. Todavía no la habían publicado, así que no se la sabía nadie excepto ella. Era supermovida, y el estribillo decía:


Si nos quedamos sin verano,

me invento uno para ti.


Y para ella esa era su frase. El resumen de esos días en las islas. Se había inventado un verano para ella, y ella se lo había inventado para él.

El concierto siguió y las chicas se lo estaban pasando genial. Cat les fue presentando a gente del equipo de la banda, los chicos de la oficina, la manager, y demás. Y todos decían lo mismo. «El coñazo que nos ha dado este mes contigo el puto Nico». Y sobre todo que iba a flipar cuando la viera. La energía que había en el ambiente era muy guay. Ella estaba ilusionada por encontrarse con él, feliz por verlo cumplir sus sueños, y superorgullosa de que al final estuviera haciendo lo que quería de la manera que quería. No se le quitaba la sonrisa de la boca y cantaba absolutamente todas las canciones.

—Eres una Fever, ¿eh?

—Igual que tú, Cat. Creo que somos las únicas que las sabemos todas.

—Sí, porque María no hizo demasiado bien los deberes.

—Y eso que se las puse estas semanas a tope.

—Buff, Cat. No sabes la paliza que me dio con las dichosas canciones. Jajaja. Pero tengo que decir que hay unas cuantas que me gustan un montón.

Las chicas llevaban un ritmo importante de copas, pero no tanto como el del resto del equipo. La manager ya iba volando, diciéndole a todo el mundo que esos chicos iban a llegar muy lejos. Era la primera vez que veía en algo que no fuera una foto a los otros dos compis de banda de Nico, y la verdad es que le pareció que él era el que llevaba toda la voz cantante. Se notaba que era el frontman
 total, solo hablaba él, ellos se dedicaban a tocar y ya está, casi no interactuaban con el público como Nico, que hacía como en el concierto de Ibiza, hablaba de las canciones, las comentaba, y eso a la gente le encantaba. Había muchas historias que ya se sabía, pero le gustaba mucho cómo las explicaba una y otra vez.

—Bueno, ahora toca una de amor, gente. ¿Cuántos de aquí estáis enamorados? Uy, no sois pocos, ¿eh? Muy bien, muy bien. ¿Y cuántos de aquí os habéis enamorado sin esperarlo, en un viaje? Jajaja. Alguno hay. Esta canción va sobre la chica más increíble que he conocido en mi vida…

—Está hablando de ti, gata —le dijo Cat mientras ella y María la abrazaban porque se estaba emocionando.

—Seguro que alguna vez habéis vivido esa sensación con alguien de que en el momento en que veis a esa persona, o empezáis a hablar, os gusta todo. Y tenéis claro que es vuestra persona. Eso que esperamos todos que pase cada vez que conocemos a alguien y no sucede casi nunca, y de repente se produce el milagro cuando no nos lo esperamos para nada. Pues he tenido la suerte de sentirlo con alguien este verano…

—¡CONMIGO! —se oyó gritar a una chica del público que estaba cerca del escenario, y a la que ellas no podían ver bien.

—La mato.

—Luego la matamos —le contestaron Cat y María a la vez a Amanda.

—Seguridad, por favor —dijo entre carcajadas Nico—. Va para ella donde quiera que esté ahora mismo.

Se escuchó un «OOHH» en toda la sala con la gente preocupada.

—No está muerta, joder, solo que no vive aquí. Jajajaja.

Y empezó a cantar la canción que le tocó en esa calita de Mallorca y era ella.

—Es la tuya —le dijo María mientras le daba un beso y la cantaba con ella. Esta se la había puesto todo el mes, porque le había mandado una demo de la canción a ella para que la tuviera y la pudiera escuchar. Estaba tocándola genial, él solo con la guitarra acústica sin más acompañamiento.

—Bueno, me voy a casar y me voy a ir a vivir a Galicia con él, chicas. Está decidido ya.

—Jajajajaja. ¿No tendrás mucho frío allá? —preguntó María, disfrutando del momento de su amiga.

—Me da igual, que me abrigue él. Que me superabrigue, y me dé supermimos.

—Pues ya puede hacerlo, porque si no lo voy a machacar —le dijo Cat mientras Amanda le daba un abrazo.

—Soy yo porque no lo veo desde hace un mes, y me tiene atontada, o encima del escenario tiene un rollo de la hostia.

—Tiene un rollo de la hostia, y eso que a mí no me gusta nada. No sabía que en mi vida necesitaba a un hombre que diera conciertos, que tocara música algo indie, que tuviera la camiseta por dentro del pantalón y bailara mientras canta. Es que en la de antes que era movida y así cuando estaba bailando cuando tocaba el pianito ese, me he quedado to
 loca. Te lo juro —se explicaba María con sus amigas.

—Jajajaja. Es que es el rollo. Esto es un conciertazo y él es como si estuviera al doscientos por cien; te juro que lo conozco de toda la vida, y yo estoy flipando completamente. Además, todo lleno, el rollo que le han dado a las canciones es la leche, es que están para sonar en cualquier lugar, en un teatro o en un festival. Tienen a toda la gente bailando y cantando, eso es supercomplicado. No sé. Me voy a emocionar porque estoy superorgullosa del gato.

Se dieron otro abrazo y fueron a pedir un chupito de jäger porque decidieron que se lo merecían. El final del concierto fue buenísimo, y acabó todo en lo más alto. Hizo un par de bises, tocó «Mi morena», que se la sabía todo el mundo, y cuando acabaron de tocar empezó «Turnedo». Y Nico incitó a todo el público a que la corearan mientras repartían púas, algunas camisetas, y demás merchandising
 que tenían para lanzar al público.

—Venga, al acabar esta vamos para el camerino.

—¿Estás nerviosa, cariño? —le preguntó Cat mientras le atusaba el pelo cariñosamente.

—Joder, estoy un poquito atacada, pero nada. No sé si es por el jäger o porque me está dando un ataque de ansiedad, pero, bueno. Supongo que si le doy otro trago a la copa se me va pasando.

—Un trago más y vamos.

Avanzaron hasta el camerino, que estaba lleno de gente por todos lados y ella solo miraba a los pies de Cat que iba delante del grupo de tres chicas porque ya la conocía todo el mundo. Aun así, tenían unas pulseras que le permitían el acceso a las tres sin problema.

Cuando entraron vieron que Nico estaba girado echándose una copa con la camiseta quitada porque la tenía toda sudada, y hablando superexaltado del subidón del bolo.

—Gato —le dijo Cat. Y se giró al escuchar su voz, dio dos pasos hasta que se fijó en que no estaba sola, y que Amanda la acompañaba. Se paró un segundo para saber si era real lo que veía o estaba flipando ya. Y sí, Amanda estaba allí. Se acercó superrápido a ella le cogió con dulzura la cara y la besó.

—Te quiero —le susurró Nico, al terminar el beso.

—¿Ya nos decimos que nos queremos?

—Sí.








 Capítulo 16


—
 N
 o miraste el móvil, ¿no?

—No, ¿por? ¿Me escribiste o algo? Voy a mirar, es que se fue Cat del camerino y como íbamos a empezar, ya lo guardé y me olvidé de él.

—Te mandé una foto desde el fondo. Jajaja. Para ver si la veías, pero no pasa nada. Jobá, estuvo genial, Nico, de verdad, estoy superorgullosa de ti.

—¿Te gustó de verdad? ¿Qué tal lo hice? ¿Se escuchaba bien? Me confundí en alguna letra por los nervios y en algún acorde, pero bueno, yo me lo pasé genial.

—Nada, no se notó nada. Estabas hipnótico ahí arriba; si hasta dijo María que tenías rollazo y que quería un novio así. Que bailara, y con la camisetita por dentro de los pantalones. Jajajaja.

—Jajaja. Esta noche ligué un montón, ¿eh? Viste la chica que quería adueñarse de tu canción…

Nico estaba bromeando con Amanda. Le había hecho una ilusión enorme que estuviera en el concierto, y sobre todo lo que le había llegado al corazón es ese «Estoy muy orgullosa de ti». Qué necesarias para él eran esas palabras de alguien que quería, y de esa persona que lo había acompañado en la toma de decisiones para que ese día llegara a ocurrir.

—Eh, casi la mato. Estaba justo delante de nosotros, y las niñas igual. Ni de coña la dejo, ya te lo digo. Jajajaja. Encima de que vengo desde tan lejos para que te me roben a la hora de estar aquí, así no van las cosas.

—Jajajaja. Pero dije unas cosas muy bonitas, y sobre todo reales cuando presenté la canción, ¿te gustaron?

—Muy bonito, de verdad. Que me emocionaste y todo. Supongo que vine yo también un poco sensible ya de casa, con un poquito de agobio porque casi no llegamos y demás, pero bueno, luego te lo cuento. Te están reclamando un poco por allí, creo.

—Sí, tengo que ir a saludar a esta gente. Vamos para Aleatorio a celebrar el posconcierto.

—Genial, pues te dejo saludar y demás y voy un rato con Cat y María.

—Gracias, cariño, y sobre todo gracias por venir, eres la mejor sorpresa de mi vida.

—No te acostumbres demasiado a que venga yo, todavía te sigo esperando allí.

—Lo sé.

Estaban en el local y las chicas hablaban con un grupito de personas de la oficina del grupo, pero Nico estaba todo el rato rodeado de gente. Amanda llevaba esperando tres cuartos de hora para que se quedara un poco solo y poder pasar tiempo con él, cantar, bailar, tomar una copa juntos. Pero le era imposible, cada vez que se iba una persona, llegaba otra que venía a pedirle fotos o a hablar de lo guay que fue el concierto, y aunque él no parecía a gusto del todo, trataba a todo el mundo con la mayor amabilidad posible, porque tenía claro que esa gente era la que le daba de comer, la que pagaba para que él pudiera tocar en directo y vivir de su música. Pero, en esos instantes, Amanda no lo veía, llevaba unas cuantas copas encima, y se estaba enfadando. Porque sabía que solo tendrían mañana y eso si él no tenía ninguna obligación. Y veía cómo se le iba la noche. Ella había estado todas las noches en las islas con él, acercándose, buscándolo, y él había hecho lo mismo porque había sido todo mutuo. Pero ella ya estaba en bucle pensando que esa noche él no lo estaba haciendo, y llegados a ese punto, el mosqueo ya era bastante considerable.

—Aún no ha acabado de sacarse fotos y de hablar con la gente, qué pesaos, que venga para aquí ya —exclamó Cat, cuando miró hacia su amiga, al ver que Nico estaba haciéndose fotos con un grupito de chicas.

—Ya ves, todavía lo están reclamando los y las demás.

—Te estás enfadando, ¿verdad?

—Sé que no tengo que hacerlo, pero un poco sí. Jobá, es que no vamos a tener nada de tiempo para estar juntos.

—Yo soy como tú. Y mira que es mi amigo, pero en algún momento tiene que poner punto final y no ser tan quedabién
 . Si llevas casi una hora atendiendo a la gente, ya está, ven a disfrutar, pásalo bien y punto.

—Ya…

—Bueno, tres minutos más y, si no, voy a hablar con él, no te preocupes, reina.

Cat le dio un beso en la mejilla a Amanda y la tranquilizó un poco. La conversación en ese grupo se empezó a animar y empezaron a cantar canciones de Marea y de Extremo, que sonaban en el local a grito pelado. Amanda se empezó a integrar más y empezó a hablar con los chicos y con las chicas. Estuvo un rato conversando con un chico muy majo que era amigo de uno de los de la oficina, y que le empezó a hablar de qué música escuchaba y a interesarse por ella. A ella le sirvió un poco como distracción, y aunque no le daba bola ninguna, por lo menos se le pasaba algo más rápido el tiempo mientras Cat había decidido a ir a buscar a Nico y reclamarlo.

Nico llegó al grupo y preguntó si alguien quería beber algo más. Acababan de pedir una ronda, así que solo estaba sin copa Cat que se dirigió con él a la barra. Cuando pasó por el lado de Amanda, ella no se giró porque seguía hablando con el chico, y Nico, que se dio cuenta, se limitó a darle una caricia en la espalda mientras pasaba a la barra.

Estuvo escuchando un poco más al muchacho, y luego se acercó con la cabeza bien alta a la barra donde estaban Nico y Cat.

—¡Amanda, un chupito, venga! Porque no nos roben más a Nico esta noche y podamos disfrutar de su maravillosa compañía.

—Joder, sabes que no es aposta, que me tengo que parar a hablar con la gente y tengo que ser amable y educado, si por mí fuera hubiera estado con vosotras ya todo el tiempo.

—Bueno, a ver si es verdad, que no queda mucha noche ya… y no tenemos demasiado tiempo. «Dentro de poco va a ser demasiado tarde», como dicen Rosalía y C. Tangana —le contestó Amanda con un poquito de retintín para que se diera cuenta de que estaba un poco molesta.

—A ti tampoco te vi demasiado mal ahora, hablando con él chico ese alto.

—Uy, uy, uy, cuidado, gato. Yo no digo nada, pero por ahí no deberían ir las cosas —intentó poner un poquito de paz Cat, mientras Nico le mandaba una sonrisita falsa a Amanda que le había parecido fatal.

—Qué quieres que le haga, si llevo sola desde que entramos. Por lo menos, alguien quiso acercarse y preguntarme cosas. Yo estaba siendo igual de educada que tú con todas las personas que se te han acercado, así que no te pases.

—Valee, venga, que es broma. No te enfades, boba.

—No, es que no me parece bien que me digas eso.

—Joder, que te lo dije de broma, Amanda, de verdad. Dame un beso y un abrazo, porfa, que te he echado mucho de menos este mes.

Cat aprovechó y se escabulló como pudo para dejarles un poquito de intimidad mientras hablaban.

—No me vuelvas a decir algo así, porque me voy a enfadar de verdad. Tuve que cuadrar muchas cosas para poder venir a darte esta sorpresa, vamos a disfrutar, por favor.

—Vamos a disfrutar, entonces. Venga, ya está.

—No, ya está no. No lo vuelvas a hacer.

—Que sííí, venga.

Había pasado ya una hora y media desde la discusión que habían tenido y ya estaba todo más o menos olvidado. Estaban bailando y cantando, y disfrutando un montón de la noche. Necesitaban esos momentos juntos después del mes separados, para que los dos se dieran cuenta de que todo era real y no unas «simples vacaciones».

Mientras Nico le estaba contando a Amanda alguna anécdota que no le había contado de las grabaciones y la preparación del concierto, el local se fue vaciando poco a poco. Las últimas veces que Nico había ido solo a pedir se le había acercado una chica preguntándole por mil cosas, él había hablado un poco con ella y había intentado irse amablemente. Pero seguía volviendo cada vez que se quedaba un momento solo, Amanda lo había visto y ya empezaba a fruncir un poco el ceño. La última vez Nico ya le echó una mirada de «Qué puedo hacer, es que no para de venir» y Amanda le respondió con una mirada de «Ven ya y punto, qué pesada». Nico le comentó que se iba ya con sus amigas y que si antes de irse quería que se sacaran una foto o algo para que no le importunara más en toda la noche. Ella dijo que sí, cogió el móvil y fue directa a dárselo a Amanda para pedirle que les sacara una foto. Amanda resopló, y le dijo que «sí» con una cara de circunstancias que era un poema. Nico estaba flipando por el descaro que tenía la fan, se preparó para posar en la foto mientras ella se acercaba a él. «Lo hice aposta», le susurró a Nico antes de ponerse para la foto. Nico se quedó estupefacto y luego se echó a reír un poco por la situación pensando que cómo podía haber gente así a la que le daba igual todo.

—Menuda hija de puta —dijo Amanda cuando habían cerrado el local y Nico comentó lo que había pasado con la fan.

—Buah, es que soy yo y le doy una hostia, te lo prometo —intervino Cat, que estaba incluso más encendida y enfadada que Amanda.

—Ya veis, hay gente que es mala y que es muy pesada, pero bueno, ya está, vámonos para casa.

Se fueron todos juntos paseando, y Amanda tenía una sensación rara. Mientras caminaban iba callada abrazada a Nico, sumergida en sus pensamientos mientras él hablaba con Cat y con María. Cuando le preguntaban decía que estaba cansada (que también), pero no era eso. Había experimentado aquello que tanto temía cuando le conoció: la fama, estar siempre rodeado de gente, no poder estar juntos todo el tiempo al tener compromisos. Y eso que le daba tanto miedo al principio y que solo eran pensamientos, hoy se había convertido en realidad y había sucedido. Y todavía era a pequeña escala, en un bar en que la mayoría de la gente que había allí eran amigos de la banda y personas que trabajan con ellos. Pero si todo seguía así, ¿cuánto tiempo tendría Nico para ella entre giras? Y aunque lo acompañara a los conciertos, ¿cuánto tiempo estarían juntos o tendrían para ellos después? No tenía ni idea, y ese pensamiento esa noche la estaba rayando de verdad.








 Capítulo 17

¿Qué pasa Amanda? Llevas unos días raros.

Te diría que nada, una vez más. ¿Pero sabes qué? Que estoy harta de fingir que no pasa nada y que va todo bien.

¿Acaso crees que está todo bien?

A ver, está claro que no lo creo si te lo acabo de preguntar.

Pero tampoco sé qué ha pasado tan grave, la verdad.

Es que no es cuestión de «tan grave», llevan pasando cosas mucho tiempo y tú ni te has dado cuenta porque estás muy ocupado centrado en tu vida. Que me parece estupendo, cada uno debemos tener nuestro espacio, pero, joder, que da la sensación de que estamos en las antípodas. Cada vez hablamos menos, cada vez nos vemos menos, no sé, y es que parece que soy la única que lo ve aquí, o al menos a la que le molesta. Que hasta que no he puesto mala cara no has dicho nada…

Joder, si no me lo dices cuando lo piensas es difícil que me entere. Que no nos vemos todos los días y por Whats no siempre se perciben las cosas. Sabes que estoy liado, y son estos meses de estar liado, luego ya todo debería de calmarse.

Pero es que yo creo que hay cosas que son obvias, que no hace falta decirlas… y más cuando no vivimos en la misma puta ciudad y no tenemos las mismas «facilidades» que el resto. ¿Sabes lo que pienso? Que lo que pasó fue increíble por ambas partes, pero ahora mismo yo ya no encajo en tu rutina…

Igual no son tan obvias para todos cuando algunos tenemos que estar 24/7 pensando en otras cosas. Que me llevan de aquí para allá con promos, ensayos, nuevas colaboraciones, ahora haz otra puta canción. ¿No es fácil, sabes? Y yo también he necesitado tu apoyo y muchas veces que te he llamado o he querido hablar contigo también estás por ahí y no pasa nada, y me lo como y punto. Pero que digas que no encajas en mi rutina cuando literalmente no tengo una rutina, pues, bueno… no sé.

Que me gustaría estar como en verano y pensar solo en ti, y estar contigo, pues claro. Que tú también me apoyaste y me lanzaste a esto, también… y sabías que esto era así.

Bueno, perdona si te ha ofendido que diga «rutina», CUANDO YA HAS DEJADO CLARO QUE NO, QUE EFECTIVAMENTE NO TIENES UNA RUTINA PORQUE ESTÁS MUY OCUPADO. «En tu vida diaria», ¿te gusta más? No te reprocho que hagas cosas, ni que tengas éxito en lo que haces. ¿Cómo iba a hacer eso? Si soy la primera que te apoya en todo. Solo estoy pidiendo que me cuides, que nos cuidemos como este verano. Que seamos un equipo. Y, por supuesto, que sabía que esto sería así, pero lo que no sabía es que tu actitud iba a ser así.

Pero, Amanda, vamos a ver.

¿Qué actitud exactamente?? Nos vimos en el último concierto y te vine a ver unas semanas antes. Estuve en Galicia casi dos semanas y no hiciste por venir tampoco… Que parece que todo es culpa mía.

Vale, espera, guay. En un concierto como una fan más, menos mal que tuve el privilegio de verte de cerca. Y no hice por ir a Galicia… Tú te debes de pensar que Mallorca está a una parada de metro o algo, y que yo tengo un trabajo en el que digo: «Oye, que me cojo unos días para ir a Galicia y me voy»… Es que, de verdad, Nico…

No. Sabes que no es así.

No, no estoy diciendo que sea culpa tuya… solo que las cosas han cambiado y veo una falta de interés.

Pues, joder, también puedo ver ahí yo una falta de interés por tu parte. No veo tantísima complicación en cambiarle la semana o tres días a alguien para poder venir un finde largo, no sé. Es que me estás atacando totalmente e igual el problema no es mío contigo, igual es tuyo conmigo.

Yo te intento hablar siempre que puedo porque me sale así. Sabes que no me gustan las llamadas ni las videollamadas porque me agobian.

Pero, joder, aun así, las hacemos igual.

En unas semanas iba a intentar cuadrar para ir a verte.

¿No quieres que vaya entonces o qué?

Si pudiera hacerlo lo hubiera hecho…

¿Te tengo que dar las gracias? ¿Te tengo que dar las gracias porque mi puto novio me haga una videollamada si no nos vemos en tres semanas?

¿Pero qué mierda de pregunta es esa? La de que no quiero que vengas entonces. ¿Crees que si no quisiera estaría intentando solucionar esto?

Es que no sé qué hay que solucionar, Aman.

Dime, a ver, qué tienes en la cabeza. Pero no andes soltando cosas para que las diga yo o te lo saque yo.

«Que me gustaría estar como en verano y pensar solo en ti y estar contigo», y esto lo has dicho tú. Esto es lo que quiero. Joder, que no podemos vivir en unas vacaciones eternas, que tú tienes tu vida, tu curro, y yo el mío, que vivimos en ciudades diferentes y que a veces está todo en contra, pero que solo quiero que hablemos más, que tengamos más planes, algo por lo que merezca la pena luchar por esta distancia. ¿Es tanto pedir?

Mira.

Creo que estás siendo una cobarde. Y creo que te quieres borrar cuando las cosas se ponen difíciles. Tanto que dudabas de mí, porque esto ya lo hablamos la última vez que estuve allí, y eres tú la primera en rajarte de esto…

Será cosa mía que no hablemos más. Y que ahora se nos acaben los temas. Parece que solo yo pienso en planes juntos, joder.

No podemos estar como en verano porque ya no es verano, Amanda. Tenemos que adaptarnos.

Parece que estás esperando algo que no se puede repetir.

¿Pero qué dices? Con hablar no me refiero a que me cuentes cómo está el tiempo en la ciudad, para eso bajo a la frutería. Interésate por mí. Solo eso.

Quizás el problema sea ese. Que nos enamoramos de una versión de nosotros que ya no existe.

Yo quiero que siga existiendo…

Pero creo que no estás siendo justa.

Ya, y yo, pero las circunstancias cambian, y tú mismo lo has dicho, no podemos vivir siempre de vacaciones…

Entonces, al final, sí que éramos unas «vacaciones». ¿Es lo que quieres decir?

Contigo he tenido la sensación de «estar» en vacaciones siempre, y es lo que no quiero que cambie. En cambio, siento que se me escurre entre los dedos.

No sé.

Me está rayando esto ya. Tener que darle diez mil vueltas a todo.

Nosotros éramos los que hacíamos todo fácil, parece que llevamos dos putas semanas con el modo complicarlo todo activado.

¿Y qué hacemos? ¿Seguimos con el piloto automático hasta que todo se vaya a la mierda?

No sé.

¿Qué quieres tú?

¿Qué sientes tú?

No seas gallego respondiéndome con preguntas.

Sabes de sobra qué quiero.

No, no lo sé. No sé si quieres venir, si quieres que siempre vaya yo. Y ahora es que tampoco sé qué vamos a hacer después. ¿Vamos a seguir con esto a distancia toda la vida? ¿Vamos a tener algún plan de futuro? No lo sé, Amanda.

¿Pero qué plan de futuro vamos a hacer así si somos incapaces de solucionar el primer escollo que se nos presenta?

No quiero que siempre vengas tú, igual que tampoco quiero ir siempre yo, esto es una relación, no es todo o nada. Hay que encontrar ese equilibrio, digo yo. La pregunta es… ¿tú me quieres? ¿Realmente quieres estar conmigo?

Ya me estás haciendo lo mismo otra vez. Dejando las cosas en mi tejado cuando eres tú la que estaba así desde el principio.

No soy yo el que tiene que responder eso para que esto vaya bien.

Bueno está claro que no se puede hablar contigo hoy.

Según tú, ni hoy ni nunca.

Mira, si llego a saberlo, a la pregunta de qué me pasa te hubiera respondido que todo ok, que tenía un mal día, y ya está, porque qué pereza me estás dando. De verdad.

¿Qué quieres que te diga? ¿Qué quieres que haga?

Nada, ya está. Vamos a dejarlo porque hoy no vamos a llegar a ningún lado.

No se te puede decir nada.

Pero es que, si no te lo digo, es peor.

Pues ok.
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A
 manda recibió un enlace para escuchar una canción. El whatsapp era de Nico, llevaban un tiempo sin hablar. Habían acordado que eso era lo mejor en esos momentos. Amanda lo quería mucho, pero en la discusión por mensajes le entraron tantas y tantas dudas que le quitaron las ganas de todo. Las ganas de esperar para verse, las ganas de desplazarse para estar juntos, y la ilusión por hacer cosas los dos. Habían sido unas vacaciones y ya está, esa tonta manía que tenía de enamorarse perdidamente de las cosas imposibles. De las personas imposibles.

Dudaba de que Nico no hubiese conocido ya a otra u otras a juzgar por su actitud y sus palabras. Pero la verdad era que le daba igual. Se había acabado, y eso era lo único que le importaba. Ni siquiera necesitaba saber el porqué. Porque cuando alguien no está dispuesto a luchar por las personas que quiere, a hablarlo todo, a intentar llegar a acuerdos o buscar soluciones, ya no hay mucho que hacer. Eso pensaba ella por lo menos.

Me dijiste que cuando no supiera cómo decirte las cosas que te mandara una canción. Ahí va.

El mensaje de Nico la había trastocado completamente. ¿Qué pretendía? Acaso ahora le hablaba tras todos esos días sin saber nada de él, excepto por las storys
 diarias de fiesta, con famositos, con influencers
 , y demás. Algo que no le hacía ni puta gracia. ¿No estaba tan ocupado con su música y sus demás mierdas? Porque daba la sensación de que se lo estaba pasando de puta madre y estaba atendiendo a todo o a todas, menos a su música. O eso le parecía a ella.

La canción era «Tú me dejaste de querer» de C. Tangana con la Húngara y el Niño de Elche. Ya la conocía, había estado escuchándola en bucle unos cuantos meses atrás. Pero hablaba de un abandono, de que al protagonista lo habían dejado cuando más lo necesitaba, cuando la otra persona le hacía falta y le falló y se fue. Y eso no había pasado en absoluto en su relación.

Se limitó a contestarle al mensaje.

¿?

Recibió una respuesta al momento.

Es nuestra historia.

Eh, soy Amanda, igual te equivocas de persona.

Sí, por eso. Cuando más lo necesitaba se te fueron las ganas, cuando más te necesitaba te fuiste, cuando se complicó decidiste huir.

Estás de puta coña, ¿no? Tú es que eres gilipollas.

Amanda estaba flipando, no entendía absolutamente lo que estaba haciendo Nico. Era la una de la mañana de un miércoles, pensó que estaría borracho o algo.

Tú estás borracho, ¿no?

¿Ves cómo me conoces muy bien? Me estoy tomando algo para descansar del estrés de todo.

Sí, ya, del estrés. No te veo muy estresado cuando andas todos los días de cañitas. Que me parece estupendo, que es tu tiempo y tienes que hacer lo que quieras y desconectar. Pero a mí no me toques los ovarios, ¿vale? Yo creo que ya has hecho bastante como para que me vengas con estas tonterías.

Te echo de menos.

Ya. No se te nota, cariño.

Que sí, que todos los días siento que me faltas, joder.

Yo te veo muy bien acompañado, hijo. Así que tanto no debo de faltarte.

Quiero compartir todas las cosas buenas que me pasen contigo. Quiero que nos veamos y arreglarlo.

Para. Ya tuviste tu oportunidad, ahora no me vengas con estas, de verdad, Nico. Disfruta de todo lo que has conseguido ya, que tengas muchos éxitos, pero conmigo no vas a jugar.

Pero, Amanda, yo te quiero.

Tú solo te quieres a ti, y solo quieres gustar a todos los que no te conocen, y no a los que te conocen y te quieren.

Amanda le mandó el mensaje y en cuanto vio el doble click azul lo bloqueó.

Nico sabía que la había cagado. Llevaba unos meses bebiendo demasiado, intentando hacer muchos planes para tener la cabeza ocupada, pero no le salía. En la primera discusión con Amanda estaba muy confundido. Le estaba tirando fichas cada día otra cantante de su compañía y estaba desconcertado. Porque él sabía que quería a Amanda, pero hacía tanto que no se veían, no había querido ir a Galicia con él, y notaba una falta de ganas y de ilusión por su parte. Y esas dudas se lo estaban comiendo por dentro. Con su compañera estaba grabando un dueto buenísimo, y llevaban dos semanas juntos todos los días mientras la componían. Cuando se pusieron a escribir la canción de desamor, ella ya le dijo que dominaba el tema demasiado bien para estar tan enamorado como decía y que quizás no lo estuviera tanto. Cada vez que salían todos los de la oficina y del estudio juntos coincidían, y ella le tiraba, le bailaba, y él no sabía salir de ahí. Quizás no quería salir y deseaba caer en la tentación. Nunca supo decir que no. Después de la discusión con Amanda, salieron de fiesta y se besaron. Acabaron yéndose juntos a su piso, y al día siguiente se sentía la peor persona del mundo. Sabía que la había cagado, que no había vuelta atrás, y que después de hacer eso tenía que dejar aparte a Amanda. No se sentía bien consigo mismo, tenía el éxito, tenía la música que quería, tenía bolos, pero le faltaba lo que le había hecho reencontrarse y ser feliz sin tener nada más. Y la había perdido. La había jodido, pero bien. Sus siguientes semanas fueron tranquilas de trabajo, pero de locura para él. No se acordaba de la mayoría de las noches, buena parte de ellas llegaba a casa y se desmayaba para no pensar. Para no pensar en cómo lo había echado a perder todo una y otra vez con las cosas buenas que había en su vida. Se autoboicoteaba todo el rato, esa era su forma de ser.

Salía con cualquiera que no tuviera que madrugar. Le tiraban famosillas y quedaba con todas las que podía para ir a cenar, incluso había llamado a su ex y se habían visto un par de veces.

En una de estas ocasiones había llegado borracho a su portal y le pidió hablar, ella también había salido de fiesta y le dijo que subiera. Entre una cosa y otra acabaron acostándose juntos. Otro día fueron a comer, y otro a cenar. Estuvieron diez días viéndose. No quería estar solo, no quería pensar, no quería pensar en todo lo que estaba haciendo por no estar con Amanda. Pero el subconsciente le traicionó. Y en una de estas conversaciones de cama en la que él se hacía el medio dormido porque la verdad que no le apetecía hablar demasiado con su ex, la llamó Amanda contestándole a una pregunta que le había hecho. Lo echó inmediatamente de su casa, porque, aunque él no le hubiera contado nada, sabía quién era Amanda por lo que habían subido en redes sociales. Otra chica más con la que la jodía y hacía sentir fatal. Ya no le importaba nada, ya no sentía nada, aparte de un enorme vacío dentro en el que solo se escuchaban los ecos de la mierda de persona que era. Sabía que no estaba rodeado de gente recomendable; los chicos del grupo estaban a su vida con el éxito, tenían parejas estables de hacía tiempo y no llevaban el mismo ritmo de vida que él. Y todos los demás estaban ahí con él porque le iba bien, en el momento en que no fuera bien no quedaría nadie, excepto Cat.

La había llamado llorando más de una vez. Tenía ataques de ansiedad, se estaba pasando demasiado con la bebida, y se le estaba yendo la cabeza. Le contó lo de la conversación con Amanda de cuando le mandó la canción.

—¿En qué cojones estabas pensando? ¿En qué universo pensaste que eso iba a poder salir bien?

—No lo sé, yo solo quería hablar con ella.

—Por hacerlo así seguro que piensa que eres un puto colgao
 , un flipao
 , y un perro. E igual no se equivoca tanto. No te reconozco desde el primer concierto, de verdad, no sé qué te ha pasado estos meses, pero no eres el Nico que estaba en Ibiza. El Nico de Ibiza por lo menos solo estaba agobiado por las cosas, este Nico está destrozando su vida y alejando de ella a todas las personas que lo quieren.

—Necesito ayuda, Cat. No me quiero nada, estoy jodiéndome la vida, gastando todo lo que tengo en mierdas, juntándome con personas de mierda que solo quieren la fotito para subirla a Insta y ya. No puedo seguir así, de verdad que no puedo.

—Ven. Unos días, unas semanas, unos meses, lo que necesites. Pero deja Madrid y ven.

—Tengo que acabar dos canciones, y unos cuantos conciertos en la península. Pero luego en verano solo tengo festivales y puedo estar allí e ir y venir en algún momento si se necesita.

—Pues hazlo, instálate aquí. Que yo te controle. Pasarlo bien con responsabilidad, alejarte de las malas compañías, y sanar la cabecita, que la tienes completamente destrozada.

—Lo necesito. En un par de semanas estoy allí.

—Venga te espero, todo va a salir bien.

—Gracias.

∑

Unos días antes de irse a Ibiza, tocaba por sorpresa en un festival en Valencia. Nadie sabía que iban y eran uno de los cabezas de cartel. Un poco antes de salir, tenían una rueda de prensa que había organizado el festival, y a la que irían solo unos pocos periodistas. Hasta ese momento ni los de la prensa sabían quiénes iban a ser los cabezas de cartel, y tenían la obligación de no decir nada antes de que tocaran. Solo fue él pensando que la iba a despachar en cinco minutitos y se iba a subir en nada al escenario. Entró a la sala, y vio de espalda a dos mujeres y dos hombres. Se dispuso a saludarlos dándoles la mano sin fijarse en nada más, hasta que llegó a la primera mujer. Casi se le para el corazón. Esos labios… esos ojos… Tenía cogida la mano de Amanda. Rápido se la soltó y siguió con los demás. No había notado ninguna expresión en ella más que un «Hola» en bajito.

Empezaron las preguntas, que eran las de siempre: ¿qué significaba para él tocar en ese festival? Respondió con la típica milonga de que él siempre había soñado con tocar allí desde la primera vez que acudió a ese festival como espectador. ¿Qué repertorio llevaban? Uno para sorprender y levantar a todo el público. ¿Era mucha responsabilidad ser cabeza de cartel? Sí, mucha, pero que se sentían preparados para asumirla y para dar un muy buen espectáculo. Y de pronto, llegó la pregunta de Amanda:

—¿Qué te da miedo cuando estás encima del escenario?

Le dejó totalmente descolocado. Nunca le habían hecho esa pregunta, no se la esperaba para nada. Amanda lo miraba con esos ojos felinos, haciéndole un escáner completo. Llevaba la falda negra de la primera vez que se vieron, y un look
 muy festivalero. Seguro que se quedaba después de trabajar en el festival. Sabía que eso lo hacía a veces, quizás podía intentar coincidir con ella, disculparse por lo menos por las mierdas que le había dicho. Estaba impresionante, hacía meses que no la veía y le había sacado de su Insta y, como lo tenía en privado, no podía ver ni sus fotos, ni sus historias. La echaba de menos, no creyó que la echaba tanto de menos hasta que estuvo ahí delante, a medio metro. Realmente estaba masticando el corazón en la boca, ya se le había olvidado hasta la pregunta y le tuvo que pedir que se la repitiese. Ella accedió con un suspiro, con la voz un poco desganada pero sin dejar de mirarle fijamente a los ojos. En ese instante sintió que no había nadie más en esa habitación que ellos dos, y lo tuvo claro.

—Haber perdido lo que tengo cuando me bajo de él.
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—
 ¿
 V
 as a quedarte en el festival?

—¿A ti que te importa ya?

Nico se había acercado a Amanda cuando estaba recogiendo antes de que se fuera. La entrevista había sido muy cortita y quería aprovechar ese momento para intentar hablar un poco con ella.

—¿Podemos hablar después si te quedas?

—No creo ni que sea lo mejor, ni que tengamos demasiadas cosas que decirnos, Nico. Mucho éxito en el concierto y disfruta mucho encima del escenario. Espero que no vuelvas a perder lo que tienes debajo cuando te subes a él.

—No lo he pasado bien, por favor… Necesito hablar contigo y explicarte muchas cosas.

—El caso es que no necesito más explicaciones. Ya está, ya pasó.

—Por favor…

Interrumpió una chica del staff
 de Nico para avisarle de que se tenía que ir, que quedaba poco para empezar a tocar.

—Venga, te llaman, no te retrases.

—Amanda… joder.

—Haber pensado mejor las cosas, chico.

Amanda se fue dejándolo con la palabra en la boca, por lo menos sabía que se iba a quedar en el festi y que quizás tuviera otra oportunidad para poder disculparse con ella. Y explicarle por todo lo que había pasado esos meses.

—Bueno, esta canción habla de cuando encuentras a una persona que te salva de ti mismo. De que todo con esa persona es bueno y te hace ser mejor, y esos son los verdaderos influencers
 que queremos en nuestra vida. Y aunque ella ya no esté. Me hizo ser la mejor versión de mí —dijo Nico al público para introducir la canción que le había compuesto a Amanda. Sabía que ella quizás podría escucharla, y tal vez le trajera recuerdos bonitos de cuando solo eran los dos y una furgo con las estrellas, con los anocheceres, con el Mediterráneo y nada más.

Acabó la canción y estaba emocionado. Decidió hacer un cambio en el set list
 y se giró para explicarle a los chicos de la banda que iba a tocar una él solo. Una nueva. Una que llevaba unas semanas haciendo y que reflejaba cómo hubieran cambiado las cosas si él no hubiera sido el malo de esta historia. Si le hubieran fallado a él como él le había fallado a ella. La hizo para empatizar, para poder entender la situación desde fuera y no desde su visión egocéntrica de todo lo que le pasaba.

—Va a haber un pequeño cambio de planes. Os voy a tocar una canción que jamás pensé que iba a tocar, porque quién sabe si la persona para la que la compuse podrá escucharla. Y a lo mejor es la única oportunidad que tengo de que la oiga en directo. Esta vez, esta canción no habla de mí, sino de lo que creo que hice sentir a alguien que se merecía mucho más que a este puto desastre de persona. Lo siento de verdad, y aunque te la sude, te entiendo, y soy un gilipollas.

Empezó a tocar:


Yo que no sé cómo me siento,

s
 é que esto lo tengo que hacer por mí.

Cu
 ántas veces tienes que irte

para saber que no tienes que volver.



Yo que contigo no soy yo,

ahora
 sé que sin ti me irá mejor.



De todo lo que no has dado cuando debiste,

ahora no quiero nada.

Que yo alumbro mucho más que el sol en Ibiza,

y tú que no lo quisiste ver.

Que no vas a volver a ver.

Yo sin ti valgo por tres

(que te jodan otra vez).



Y ahora me siento feliz.

Disfruto cada noche, aunque no estés aquí.

Me abro más y lucho por mí.

Ya olvidé nuestra calita para sobrevivir…


Terminó el concierto y se fue a dar una vuelta por la zona VIP a ver si veía a Amanda. Pero no estaba por ninguna parte, lo paraban cada dos por tres para felicitarlo por el concierto y para sacarse fotos con él y no le dejaban avanzar rápido. Si quería tener alguna oportunidad de encontrarla, tenía que bajar a la pista. Lio a los chicos de la banda, y a un par del equipo y fueron a la barra central a pedirse unos litros. Él siempre con la vista en todos lados por si aparecía mientras se les acercaban, que aquello en lugar de barra ya parecía un photocall
 . Habían pasado ya dos horas y dos conciertos más y no la había visto por ninguna parte. Estaba ya a punto de irse cuando vio la melena al viento de Amanda que estaba corriendo hacía la zona de la comida. Llevaba la mano cogida de un chico y se giró un instante a mirar hacia la dirección en la que estaba Nico y lo vio, con la cara más triste del mundo, y ella siguió y simplemente se metió los labios hacia dentro como si fuera un suspiro. Y se perdió entre la gente.

A Nico le entraron ganas de pedirse tres chupitos de jägerbomb seguidos, de beber dos litros de cubata, y de no volver al hotel hasta que estuviera a punto de desmayarse. Pero no, le había dicho a Cat que iba a cambiar, le había pedido ayuda, y ese Nico había sido el que había destrozado su vida esos meses. Se resignó, recordó la canción, «Ahora sin ti me va mejor», y pensó que era lo mejor que podía estar haciendo Amanda, aunque le doliera en el alma.

—¿Nico, otra?

—No, me voy ya al hotel.

—¿De verdad no te quedas a tomarte otra?

—Estoy cansado, chicos. Pasadlo genial por mí, y aprovechad la noche.

—Eres un rajado. Antes molabas.

—Yo nunca molé. Jajajaja. Venga, tomaos unas por mí.

Y les dio los tokens que tenía en los bolsillos, que es la moneda con la que se paga en los festivales. Se fue hacia el backstage
 para que le llevara alguno de los coches del festi a su hotel, y fue el camino más silencioso y triste que había hecho en mucho tiempo. Escuchaba cada paso que daba, cada suspiro, y eso que la música estaba retumbando en toda la manzana. Ya no tenía ninguna posibilidad. Se había acabado todo, y ahora empezaba el tiempo de ponerse bien él.

—Vi a Nico ahora al pasar con Jaime.

—¿Y él os vio?

Amanda le estaba contando a María que había visto a Nico de refilón cuando pasaba con su amigo-barra-lío Jaime, o eso era lo que él pensaba. La verdad era que él la había apoyado mucho en esos meses de mierda y estaba claro que él quería más con ella, pero ella no podía. No podía, ni quería dejarse llevar. Se habían liado dos veces en las que los dos estaban bastante borrachos y nada más. Y no creía que volviera a pasar. Porque, para él, ella era su lío, pero, para ella, era su amigo y no iba a pasar nada más que dos besos mal dados cuando no se iban casi ni acordar al día siguiente de la noche.

—De lleno. Tenía una carita…

—Bueno, Amanda. Ya no es tu problema, que se joda, le está bien. Hizo las cosas mal, primero te perdió y luego se comportó como un estúpido. Ya no te puede dar pena.

—Ya, pero hoy quería hablar. Creo que le pasa algo, y para mí no es nada fácil escucharle cantar nuestra canción. Ya me viste que me estaba muriendo, y todas esas cosas que dijo… Y luego la nueva, era muy dura… y en algunas cosas puede tener razón y yo sentirme identificada con la letra, pero hay otras que no. Con él sí que fui yo todo el rato, más yo que nunca. La mejor versión de esta Amanda que conoces, y a veces pienso que no nos supimos entender en ese momento dado. No supe ponerme en su lugar y él tampoco en el mío, joder, no sé. Lo sigo queriendo.

—Eso es porque estás borracha.

—No lo quiero solo porque esté borracha, lo digo porque lo siento.

—¿Y Jaime qué? El otro día os disteis unos besos y hoy te sigue de un lado a otro vayas a donde vayas.

—Es mi amigo, y ya. Y que no se piense cosas que no son, que todos nos hemos dados besitos con amigos en una mala racha cuando estamos casi de coma etílico. Solo estaba falta de cariño en ese momento. No han sido semanas fáciles, ya lo sabes bien.

—Bueno, entonces que no se confunda. Que no sé qué le estaba diciendo antes a estos que hoy ibais a dormir juntos o una mierda así, yo ya dije «No sé yo, ¿eh?», pero como estabas así estos días, pues no sabía.

—¿Qué andaba diciendo exactamente?

—Eso, que hoy ibais a dormir juntos, y follar. Estaba haciéndose el machito delante de los demás, estaban todos de simios.

—Bueno, yo es que flipo de verdad. ¿Quién coño se cree que es? Se lo voy a decir ahora mismo.

—Déjale las cosas claritas.

Amanda se fue encendida a cantarle las cuarenta a Jaime, que estaba con el grupo de chicos todos juntos.

—Mira, perdona, ¿qué estuviste diciendo que íbamos hacer hoy?

—¿Nada, por?

—Eso no es lo que yo sé. Me dijeron que estuviste un poquito fanfarrón por ahí, que nos íbamos a acostar hoy o algo así.

—Eh…

—Eh, ¿qué? Ahora no se lo sabes decir a la persona a la que supuestamente te ibas a llevar a la cama. Pues, mira, quítatelo de la cabeza. Porque entre tú y yo nunca va a pasar nada.

—Pues bien que me comías el otro día la boca toda borracha después de aguantar una hora los lloriqueos por tu noviete el cantante de mierda que nos hemos tenido que tragar hoy. Que es un payaso.

—Lamento haberte ilusionado toda una vida por un simple besito. Y los lloros parecía que los aguantabas bien todas estas semanas mientras no me parabas de meter ficha una y otra vez, y yo sin darte bola. Pero bueno, que ya sé quién sí y quién no. Y tú desde luego que ya nunca no. Así que no seas tan flipado. Y ese noviete cantante de mierda es capaz de hacer que todo este festi esté cantando sus canciones, y tú no eres ni capaz de llevarte a una chica hoy a tu cama. Así que me parece que el payaso eres tú, amigo.

—Pues tú eres una calientapollas. Llorando por un músico de mierda, no sé quién te crees, ¿que eres el nuevo juguete roto del rock and roll español? Periodista que cubre festis que está de drama por músicos, qué mítica eres.

—Pues tú, flipado que se pone farruquito y machito delante de sus colegas porque la piba que se intenta ligar desde hace meses le da calabazas porque es un maleducado y un fanfarrón. Eres un básico. Que te jodan, gilipollas.

—Calientapollas.

—Ay, cariño, el machismo está ya un poquito pasado. Haz que te lo miren.

María y Amanda se fueron juntas hasta otro lado del festival y bailaron y brindaron todo lo que pudieron. Se rieron del momento que habían vivido y estaban las dos superorgullosas de lo que Amanda había hecho, y cómo había puesto en su sitio a Jaime.

De camino a la habitación que le había puesto el periódico a Amanda para cubrir el festi y en la que se quedaban las dos, iban hablando un poco de todo. No habían vuelto a sacar el tema de Nico, pero se le volvió a la cabeza a Amanda mientras le decía a su amiga lo grande que estaba la luna.

—Igual le escribo.

—Tía, eso es caer en el abismo. Escribirle a un ex es caer en el abismo. ¿Vas a caer en el abismo?

—Es que quiero hacerlo, sé que seguramente no deba, pero quiero hacerlo.

—Bueno, haz lo que quieras. Hoy has demostrado que eres capaz de hacer y decidir lo que quieras. No soy yo nadie para decirte nada.

—Pero si lo fueras, ¿qué me dirías?

—ABISMOOOO.

Se rompieron en una carcajada juntas. Llegaron y se fueron a la cama, Amanda cogió el móvil por última vez esa noche, desbloqueó a Nico de los contactos y le escribió un único mensaje antes de quedarse completamente dormida.

Me debes una playlist
 .
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¿Solo tienes esas? Poquito te has esforzado.

Joder, es que, cuando la estaba haciendo, pasó todo esto y luego ya si metía más me rompía por dentro pensando en ti.

Bueno, las conozco casi todas, pero me la pondré estos días. A ver si le das un poquito de caña y haces una lista en condiciones. A ver si me empiezas a sorprender para bien otra vez.

Amanda, es que yo te quiero pedir perdón por todo.

Hoy no me apetece hablar de eso. Vamos a dejar toda la mierda de lado, y si quieres que hablemos, lo hacemos como al principio, como antes. Si ves que no puedes, no vas a poder o no te apetece, pues ya está. Si ves que soy un poquito seca a veces estoy trabajando en ello, porque la verdad es que no confío en ti una mierda. En que te pueda dar otro yuyu en la cabeza y a saber por dónde me sales, pero, bueno. No sé si mereces tanto la pena por lo mal que me he sentido, pero he pensado en ti, pienso en ti, y creo que eres mucho más que la versión de mierda última que me has demostrado.

Vale, gracias.

Amanda estaba a la defensiva, pero quería abrir una ventana para ver lo que quería, para saber si era todo otro jueguecito de Nico para liarla de nuevo o era de verdad. No estaba preparada para hablar con él de todo en esos instantes, se lo quería pasar bien, estaba en el festival. Primero tenía que recobrar poco a poco la confianza que había perdido en él. Volver a verlo con interés y ya irían hablando y solucionando lo que se tuviera que solucionar.

Me parece perfecto.

¿Qué vas a hacer? ¿Te quedas, te vuelves a Madrid?

Ya era por la mañana y estaba desayunando con María mientras se interesaba por saber si iba a estar por allí. Todavía no tenía muy claro lo de volver a encontrarse con él, pero quería saberlo por si coincidían de nuevo. María estaba haciendo el planning
 de los conciertos a los que tenían que ir, e intentando cuadrarlo con las poquitas entrevistas que tenía Amanda ese día.

—Esa sonrisita y esa impaciencia al mirar el móvil. Tú le escribiste ayer.

—Tal vez me escribió un mensaje él.

—¿Y tú qué?

—Yo se lo escribí primero, y luego le contesté al que él me respondió.

—El puto abismo, tía.

—Que no, que estoy de tranqui. Que dejé claro que íbamos a ir hablando poco a poco y eso, que está a prueba para ser una persona que podría estar en mi vida, pero nada más.

—Vas directa a él. Ya hasta escucho con eco todo lo que me dices, tus palabras rebotan en las paredes del abismo.

—Jajaja. Eres gilipollas. Bah, voy a hacerlo así y me da igual todo, me apetece, lo echo de menos.

—Vale, vale. Alla tú, bonita. Suerte con tus próximos dramas.

Me voy hoy a Ibiza, voy a pasar un tiempo allí con Cat. Estoy regular de muchas cosas y necesito que me cuiden, y quizás que me vigilen un poco.

¿Pero estás bien?

Lo voy a estar. Si algún día quieres que nos veamos, pues voy a estar por allí. Pásalo bien y disfruta mucho del festi hoy, toca Guitarrica; acuérdate de mí.

No sé si tendrás tal privilegio.

Jajajaja. Ojalá que sí.

María me dice que no te escriba.

Lo dice porque he sido un gilipollas y ella es una buena amiga. ¿Y el chico con el que estabas ayer qué dice?

¿Quién? ¿Jaime? Ese ya no va a decir nada nunca más.

¿Qué pasó?

Que la gente piensa que todos son como ellos, y no. Y que hay personas que siempre confunden amistad con algo más y no puede ser.

Mejor así, esas personas lejos.

Y las que hacen daño también…

Ya… sé que no deberías estar cerca de mí. No quiero causarte problemas contigo misma.


Nihil novum sub sole
 . Es el pan de cada día.

Jajaja, bueno, pero no quiero.

Pásalo genial.

Gracias.

Amanda le mandó un vídeo del concierto cuando estaban tocando «Guantanamera». No sabía ni por qué lo estaba haciendo, pero era lo que le salía. Nico no contestó hasta la noche con un «Gracias, es como estar allí contigo, otra vez». Y ella ya no respondió porque se quedó sin batería, y luego al día siguiente, cuando encendió el móvil, no supo qué decirle y tuvieron que irse temprano a coger los vuelos para irse ella a Mallorca y María a Ibiza.

Por su parte, Nico estuvo poniendo al día a Cat, y se pusieron rutinas juntos. Hacer deporte, ir a la playa, trabajar en nuevas canciones, beber lo justo para disfrutar y pasarlo bien, y ya está. Nico necesitaba equilibro y su amiga intentaría dárselo de todas las maneras posibles. Hablaron de Amanda, pero Cat le aconsejó que la dejara un tiempo, que no forzara más conversaciones con ella o la iba a espantar para siempre. Y a él eso le pareció adecuado, no quería hablar de más tampoco y cagarla, tenía que centrarse en recuperarse del todo y ya luego vendría todo lo demás, poquito a poco.

∑

Habían pasado dos semanas, Nico y Amanda no habían hablado demasiado por mensajes. Pero él ya se sentía mucho mejor consigo mismo, interior y físicamente. Habían ido a una fiesta de unos amigos de Cat y allí estaban las demás amigas de ella, incluida María.

—A ver si no cazas a otra de mis amigas por aquí, Nicolás, ya me llegó el drama que le creaste a una de ellas.

—No es mi intención… y lo otro, fui un estúpido.

—Pues sí, hijo, sí. Perdiste a la mujer más increíble que hay. Hay que tener la cabecita un poco más amueblada antes de empezar con estas cosas, de verdad. Creía en ti, ¿eh? Pero bueno, ya está.

—No volveré a hacerle daño.

—Más te vale. Voy a beber algo, luego os veo.

Nico se giró hacia Cat.

—Bueno, no está muy enfadada, ¿no?

—No la viste los primeros días. Quería ir a Madrid a abrirte en canal. Supongo que habrá hablado con Amanda y le dijo que lo dejara estar. También son cosas vuestras.

—Ya.

—Por si acaso, si quieres tener alguna mínima posibilidad con Amanda alguna vez más en tu vida, no te líes con nadie, no lo estropees. Si te da igual, haz lo que quieras. Pero si no es así, ten en cuenta eso, anda. Que seguro que, hagas lo que hagas en la fiesta, le va a llegar un reporte a Amanda mañana por la mañana. Jajajaja.

—Estoy de tranquis.

—Ya me sé yo tus de tranquis…

Estuvieron bailando, y tomando cervezas. Pero Nico estuvo en un segundo plano alejado un poco de todo. Lo que hacía especiales para él las fiestas en Ibiza era la compañía de Amanda. No había interactuado el verano pasado tampoco mucho más con los demás, y notaba que le faltaba eso todo el rato. Se sentía un poco fuera de lugar, pero aun así acompañaba a Cat y estaba tranquilo.

Por otra parte, María lo estaba dando todo y se acercó a ellos con una borrachera importante encima.

—Os veo un poco apagados chicos. Venga, vamos a bailar o qué.

—En un ratito nos iremos, María. Estamos madrugando estos días y estamos algo cansados —le dijo Cat mientras le daba un beso en la mejilla entre despedida y estrategia de evasión para quitarle el brazo que le había puesto encima en el que el contenido de la copa estaba bailando peligrosamente dentro de ella casi al límite del desborde y de empaparla completamente.

—Bueno, cómo queráis. Yo mañana tengo que trabajar por la tarde, pero ¿tú vas a ir a lo de Amanda? —le preguntó María a Nico. Él se quedó sorprendido porque no entendía lo que quería decir.

—¿A qué te refieres?

—A la misa por la hermana. Mañana es el aniversario y siempre es un día duro para ella, pensé que te lo había dicho. El otro día estuvimos hablando de ello y creí que lo comentaría contigo. Pero no sé, estoy borracha y me parece que estoy hablando de más.

—No, por favor. ¿Me puedes decir dónde es y a qué hora?

—Tengo la dirección aquí en el móvil, pero si no te lo dijo, igual no quiere que vayas, Nico.

—Ya, bueno, pero quisiera tenerla, por si acaso, para estar preparado.

—Bueno, te la mando. Si al final vas, dale un poquito de fuerza y ya, tampoco te extralimites.

—Vale, gracias, María.

—De nada.

María le mandó la hora y la ubicación al móvil, y Cat y él se fueron para casa.

—Debería ir.

—Si no te lo dijo, quizás no quiere que vayas.

—Pero habló con María de eso. Igual no tuvo valor para decírmelo. Por cualquier razón. Solo para darle un poco de apoyo, voy, hago acto de presencia y me vuelvo.

—No sé cómo te saldrá de caro un vuelo a estas horas.

—Me da igual. Lo cojo y paso una noche allí, y sin problema.

—Haz lo que veas.

—¿Pero sí o no? ¿Qué es lo mejor?

—¿Qué es lo mejor? No tengo ni idea. Supongo que hacer lo que sientes siempre es lo mejor.

Amanda estaba esperando a sus padres para ir a la misa por su hermana. Ese día, ese momento lo había vivido muchas veces a lo largo de los años, pero siempre se hacía duro. Sus padres nunca estaban bien unas semanas antes de la fecha, y a ella le dolía el alma de verlos así. Los intentaba animar todo lo posible, pero sabía que era difícil, y su hija había fallecido de una enfermedad muy dura cuando era pequeña. No podía ni imaginarse el dolor de sus padres, por eso los comprendía y sabía que ese mes era complicado.

En la iglesia estaba toda la familia. Empezó el desfile de caras tristes y lamentaciones. Ella siempre ponía su mejor cara para pasar el momento, pero a veces se le hacía cuesta arriba. Ser el apoyo de sus padres, y cargar con su propia pena a veces se hacía casi insoportable. A ella también le había arrancado la vida su otra mitad, su compañera de vida y de juegos, de trastadas y risas. El ambiente estaba muy raro ese día, y solo quería que acabara para salir de allí y despejarse.

Cuando iba a empezar la misa, miró hacia atrás al oír que se abría la puerta y lo vio entrar. Era Nico. ¿Qué hacía allí? No tenía ni idea de cómo se había enterado. Luego cayó… María. Seguramente se habían visto ayer en la fiesta en la que estaban, de la que le mandó vídeos borrachísima bailando encima de las mesas. Pero ¿qué le había podido decir para que se plantara allí, en Mallorca, que no tenía nada? Le estuvo dando vueltas al tema y miró hacia atrás un par de veces para cerciorarse de que se encontraba allí de verdad. Y en una de esas, él le hizo un gesto con la mano a modo de saludo y con una expresión compasiva en el rostro. Ella no pudo evitar que le saliera una risita pensando que estaba ridículo, momento en que la madre le preguntó que qué pasaba, y ella respondió con un nada, y que estaba nerviosa.

Al acabar la misa, mientras se despedía de su familia, vio que Nico se había quedado al final esperándola. Sus padres miraron al chico y le preguntaron a Amanda quién era. Ella respondió que se trataba de un amigo. Tras dar dos besos a sus padres, se dirigió hacia donde él estaba.

—¿Qué haces aquí?

—Me enteré de que era hoy la misa y vine por si acaso.

—¿Por si acaso qué?

—Por si acaso necesitabas apoyo o algo así, no lo sé muy bien la verdad.

Amanda soltó una carcajada y le pareció tan mono lo que acababa de decir que le dio un abrazo.

—Gracias. Llévame a tomar una cerveza, por favor.

—Vamos.
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F
 ueron a un bar que señaló Amanda y en la barra pidieron un par de cañas y empezaron a charlar. Primero iban poco a poco, los dos tanteando el terreno, sin hacer demasiadas preguntas, intentando que la conversación fluyera sola. Nico le hablaba de que estaba ya con Cat y que se encontraba mejor, que aquella estancia le servía para reconectar con algunas cosas que le habían fallado los meses anteriores, y ella le contó que tenía mucho curro esas semanas y que no hacía otra cosa. Pero fueron calentando la conversación a medida que las cervezas iban cayendo. Hasta que no pudieron gestionar tanta bebida.

—Quería que vinieras a dormir conmigo en el festival, Amanda.

—Quizás yo también quería dormir contigo en el festival, pero como comprenderás, no era plan. A veces no siempre puede ni debe suceder lo que queremos, deberías saberlo ya, cariño.

—Es que después de todas las discusiones, de todos los malos rollos, joder, es que te tenía más ganas que nunca. Buff, se me deben de estar subiendo muy rápido las cerves, que hace tiempo que no bebo demasiado. Pero bueno, que es así. Va a ser verdad que el rabiar hace que suban las ganas.

—Mira, yo eso lo entiendo perfectamente. Y a mí también me pasa, pero es como que no lo quiero tampoco. No quiero discutir hoy, estar tres días mal, para echar un polvo dentro de cinco días. No sé, no es lo que quiero.

—¿Y qué es lo que quieres?

—Pues mira: una puta relación sana en la que a mi novio no se le pire la puta cabeza en unos meses. Que quieran estar conmigo, me valoren, y me apoyen igual que hago yo. Todo tiene que ser recíproco, y compartir la pasión y las ganas. Ir resolviendo juntos los miedos y las dudas, y no dejar nunca de hablar las cosas. No echar todo por la borda a la primera tempestad que llega, porque, aunque al principio parece todo muy fácil y luego en algún momento se complica, eso no significa que no merezca la pena, ni el esfuerzo. He aprendido que a todo en esta vida hay que prestarle dedicación, y como no se cuiden los pequeños detalles, las bases acaban rompiéndose por todas partes en cuanto llega la primera piedra mal puesta. Quiero algo real, que la otra persona esté para mí porque yo, si estoy con alguien, quiero y necesito estar para esa persona. Porque para otra cosa estoy sola. No necesito follar con nadie para pasar el rato, ni dedicarle el tiempo a alguien porque me aburro y no sepa dedicarme el tiempo a mí misma. Es así. Todos podemos tener problemas, que lleguen obstáculos físicos o mentales. Es algo normal, yo sé muy bien que la vida te da una hostia de un día para otro y te quedas en el mismo sitio sin poder avanzar, o te hace retroceder mil pasos que ya has dado y habías superado. Pero hay que pedir ayuda, hay que saber pedir ayuda, y saber dejarse ayudar.

—No sé qué es más difícil si pedir ayuda o dejarse ayudar…

—«
 Nobody said it was easy»
 . Nadie dijo que fuera fácil, pero hay que intentarlo, hacer esfuerzos. Luego pasa lo que pasa, perdemos personas y momentos muy importantes de nuestra vida. Por orgullo, por terquedad, por ca-bezones… Estoy segura de que yo también tengo culpa en no haber visto antes las cosas, en no haber ido a por ti para repararlo… Estoy segura de ello. Y eso me lo guardo para mí y me come la vida algunas noches, pero ya aprendí lo que no puede volver a pasar.

—Nada es culpa tuya. Soy yo, que soy un puto desastre de mierda.

Nico rompió a llorar en ese momento, se había derrumbado con el discurso de Amanda, y sabía que ella tenía razón en casi todo lo que estaba diciendo. Le había fallado de mil maneras diferentes, maneras de las que se avergonzaba y se daba asco a sí mismo. Pero estaba dejando de ser esa persona. Como si su parte oculta ya empezara a estar bajo control y sometida. Era su Mister Hyde particular, esa faceta suya que le salía cuando reventaba todo por todos lados. Cuando se portaba mal, cuando se pasaba con el alcohol, cuando no tenía ningún control sobre sí mismo ni sobre sus acciones. O así prefería pensarlo él. «Ese no era yo, ese no soy yo. No soy ese animal que trata a todos como si fueran una mierda, y sobre todo a las personas que quiero». Eso se repetía en su cabeza para que fuera más fácil, para poder dejar atrás todo.

—Nico, claro que lo eres. Pero eres mi puto desastre de mierda, y tenía que haber estado también ahí. Lamento haberte dejado solo y no insistir.

—Hiciste lo que tenías que hacer, Amanda, alejarte de la mierda de persona que soy… que solo sabe hacer daño a los que quiere y nada más. Y estoy intentando cambiar todo eso de mí. Porque la vida se me da fatal, es que ni te lo imaginas. Suspenso en la vida, ni en veinte septiembres la saco.

—Jajajaja. Mira que eres bobo. Todos hacemos daño. A veces queriendo, otras sin querer. Pero hay que saber qué nos llevó a hacer ese daño y por qué, para poder repararlo y conseguir que no lo repitamos.

—No quiero volver a hacerte daño…

—Pues no me lo hagas, Nico. No me lo hagas más. Ya me llegó esta vez.

Nico quería ser totalmente sincero con ella, contarle todo lo que había pasado y lo que había sentido. Todas las maldades y tonterías, soltarlas para poder empezar de cero. Porque la había engañado, y ella no lo sabía, y eso le estaba comiendo el coco. Le estaba jodiendo la vida y no sabía si decirlo todo, por temor a perderla para siempre. La conversación parecía encaminada hacia un nuevo comienzo, y no quería sepultar todas sus aspiraciones e ilusiones por una gilipollez de ese él primitivo que solo sabía joderlo todo. Ya no era esa persona, no era esa persona.

—No lo voy a hacer. Voy a hacer las cosas bien, estar para ti y no volver a cerrarme en banda cuando se me hagan estos líos raros en la cabeza.

—Tranquilo, que la próxima vez le voy a hacer el lío al lío que me intentes hacer. No me vuelves a coger con la guardia baja. Jajajaja.

—¿Entonces volvemos a intentarlo?

—Iremos poquito a poco, vamos a re-conocernos, y ya veremos. Que no me puedo dejar llevar de buenas a primeras como si no hubiera pasado nada. Paso a paso, ¿vale? Que todavía estoy blandita de todos estos meses.

—Al ritmo que quieras, y a la intensidad que necesites, ya lo sabes.

—Como en todo, entonces… Jajajaja. Gilipollas.

—Supermega creo en ti. No he sentido nunca por nadie lo que siento por ti. De verdad.

—Pues demuéstralo. Solo te pido eso. Llévame lejos a tu lado, y me es igual si es a hacer la compra semanal o si es a Cuba. No pierdas el interés, no dejes de tirarme los tejos y de hacerme sentir tan bien como cuando lo haces. Pero también cuando las cosas no vayan bien, te lo diré, no me voy a callar nada.

—Sí por favor. No te calles nunca nada más.

∑

—La echo de menos, ¿sabes?

Amanda y Nico estaban en la cama. Se habían ido juntos a casa de Amanda, y no pudieron evitar reconectarse. Fue cruzar la puerta y sentirse como antes, con la sensación de las primeras veces. Con ese miedo que tenían a que no fuera a pasar nunca más, y esas ganas de no querer que se acabe. Parecía que ir lento, al final, se refería al sexo juntos, y estaban disfrutando de cada instante, con cada terminación nerviosa que les ponía la piel de gallina, abiertos emocionalmente en canal a lo que hacía tan poco tiempo los había destrozado. Pero quizás la única manera de cerrar las heridas era abrirlas del todo, limpiarlas y, a partir de ahí, empezar a tratarlas para que pudieran cicatrizar.

Pero ahí estaban los dos, otra vez juntos. Formando equipo.

—¿A tu hermana?

—Sí.

—Cuando se acerca el día todo es una mierda. Tengo que lidiar con la pérdida de mi hermana, y de una parte de mis padres. Y así cada año. No les responsabilizo para nada de ello, ¿eh? No me malinterpretes. Pero ojalá hubiera pasado de otra forma, ojalá estuviera aquí. Me falta en todos los cumples, en todos los momentos importantes de mi vida. Cuando acabamos el instituto, el primer fin de año, las primeras noches de salir, la primera discoteca, los primeros amores y desamores… Cuando me gradué, me imaginaba qué hubiera sido ella de mayor. Le gustaban mucho los animales, quizás veterinaria, aunque también le gustaba mucho cantar y la música. Mi madre decía que siempre estaba cantando y bailando… Ojalá pudiera volver a escucharla.

—Siempre va a estar ahí, piensa que todas las canciones que te gustan son ella cantándotelas, o haciendo los coros, o siendo la parte de instrumental. Es parte del todo que hace especial esos temas, y que te hacen que los sientas de la forma en que lo haces. Y, a fin de cuentas, Amanda, a ti la música te acompaña en todas las facetas de tu vida. Quizás la música para ti es tu hermana, que nunca te va a dejar sola, ni nunca se irá.

—Gracias. No voy a dejar de pensar en ello a partir de ahora.

—Seguro que ibas preciosa en todos esos momentos en los que la echas en falta…

—Pues sí, no te lo voy a negar. Aquí una que es coqueta y le gusta ir mona. Jajajaja. Pero no sé, creo que cuando más la voy a echar de menos es en el momento en que me case. En todos los preparativos de la boda, en la emoción y los nervios de antes, en disfrutar durante y recordarlo con alegría después. Ahí seguro que no dejaré de pensar en ella.

—Ah, que nos vamos a casar.

—Si no la vuelves a liar, quizás. Pero bueno, no he dicho que la boda fuera a ser contigo. Todavía tienes mucho que demostrar.

—Creo que ya he empezado a hacerlo.

Nico bajó su mano por el abdomen de Amanda hasta llegar a su clítoris. Empezó a masturbarla mientras le besaba la boca. Había extrañado tanto todo de Amanda… su manera de tratarlo, de hablarle, sus puyitas, sus gemidos, sus andares delante de él mientras pasaba por delante. Estaba totalmente enganchado a lo que Amanda le ofrecía y lo único que tenía que hacer era no boicotear su vida, ni su felicidad nunca más. Una ardua tarea para alguien que está empeñado en que no se merece nada de lo que viene, en que le tiene que dar la vuelta absolutamente a todo. Pero no tenía otra salida si no quería perderla, porque quizás la próxima vez fuera para siempre.

Amanda estaba gimiéndole a la cara a Nico, y eso le ponía muchísimo. Quería que sintiera que estaba volviendo a disfrutar con él, que esa conexión que tenían seguía estando intacta, y la verdad era que deseaba que esa mano estuviera imantada a su clítoris para que no se alejara de él. Tenía mucho miedo a sufrir de nuevo, y que todo se jodiera en un instante, pero la vida no era eterna y cada año, ese día en particular, se lo recordaba. Pero no se quería quedar con las ganas, ni dejar de sentir todo lo que Nico le hacía experimentar. No quería permitírselo. Sentía más que nunca que en la vida hay que ser valientes y atreverse, y quién sabía si él era o no el amor de su vida. Tal vez cualquier día cambiaba todo, pero ella no quería ni por un segundo dejar de vivir y de disfrutar el presente. Lo contrario sería de cobardes, y ella no estaba dispuesta a serlo. La vida te ofrece tantas cosas como las que después te puede arrebatar en un segundo sin previo aviso. No somos más que piezas en el tablero, hay que intentar jugar de la mejor manera posible. Ya sabemos cuál es el final: cuando un juego se acaba, todas las piezas vuelven a la caja.








 Capítulo 22


—
 N
 o puedes estar todo el rato en guerra contra tu cabeza, y peleada contigo misma.

—¿Ah? Qué, ¿no puedo? Yo creo que sí que puedo. Y si quiero estar así, déjame. No me están saliendo las cosas bien últimamente, parezco el vídeo de la ensaladilla de Rober Wido. Estoy un poco triste y ya está.

—Pero Cat, sabes que eres mi Scarlett, y no quiero que estés mal.

—No siempre podemos tener lo que queremos, amigo. Estoy de drama queen
 , jajaja. Pon la canción de «La Tirita» y aplícate la de «Si vas a darme una charlita, igual no soy yo quien la necesita». Que tú siempre eres muy de intentar arreglar en los demás lo que no puedes arreglar en ti.

—Qué incisiva eres cuando estás borracha.

—Ya sabías eso cuando empezamos a jugar al «Yo nunca». Siempre que juego al yo nunca, bebo casi siempre, y eso ya no sé si es ganar o perder, pero sabes que pasan cosas después. Vamos a pensar que ganamos porque nos emborrachamos, pero el que no ganó es al que se la acabo de montar. Un poquito de drama porque no me hace caso y pasa de mí, cuando voy borracha está permitido.

—Lo está.

—Bueno, ¿tú qué tal con la Morena?

—Pues estamos genial ahora, el vivir juntos es guay. No sé, pensaba al principio que iba a ser un poco raro porque al final solo habíamos «vivido juntos» en la furgo, en vacaciones… pero nunca en la vida normal o real, por así decirlo. Y así estamos, aprendiendo a tener el espacio y la privacidad de cada uno, y saber compartir mucho tiempo juntos. Sobre todo, aprender a disfrutar del tiempo de estar tirados sin hacer nada, simplemente los dos. Eso creo que es bastante difícil, no tener que estar haciendo cosas continuamente para disfrutar de quien tienes al lado. No sé si me estoy explicando bien porque estoy un poco morado, pero bueno.

—Sí, sí, yo te he entendido. Pasar de un noviazgo de aventuras continuas y constantes a la rutina diaria no siempre es fácil. Y, de todos modos, vosotros habéis tenido mucho jaleo todos estos meses, os conocisteis y empezasteis en una situación superexcepcional, como en una burbuja de vuestra vida normal. Luego no supisteis y, sobre todo tú, no supiste y la cagaste todo el puto rato, al intentar convertir esa burbuja en vuestro mundo real. Y así fue, que la alejaste, y la mangaste por ahí. Eres un perro como todos los hombres. Aunque seas mi amigo y te quiera. Eres un puto perro.

—Bueno… No digo nada.

—Sí, mejor no digas nada, guapo. Sigo. Y luego cuando volvisteis y estos meses que habéis estado mucho tiempo más juntos, compartiendo momentos de vida cotidiana, de familia… pues, bueno, fue una buena base para iros a vivir juntos y dar ese paso. Hay un momento en que hay que dar el paso, sobre todo las personas que tienen una relación a distancia. O lo intentáis y os vais a vivir juntos, o ya no queda nada más por hacer. Y por mucho que os queráis, hay que dejarlo todo. Me recuerda a Mónica y Richard en Friends.
 Hay que querer dar los siguientes pasos. Si uno quiere irse a vivir juntos, casarse o tener hijos. Si el otro no lo quiere o no lo ve, o no se siente preparado, pues quizás no se puede seguir, y hay que dejarlo. Cualquier acción que quiera tomar el uno y el otro no quiera es egoísmo por parte de cada uno y no va a acabar bien de ninguna manera. Porque no se le puede obligar a nadie a hacer o dar pasos que no puede o no quiere dar. Alejarse para salvarse. A veces la vida que tenemos en la cabeza con alguien no es la misma que la que tiene la otra persona.

—Estoy de acuerdo contigo, y sabes una cosa. Le voy a pedir a Amanda que se case conmigo.

—No me jodas.

—Te jodo, bueno quizás no de la manera que quieres que te jodan ahora, jajaja, pero sí.

—¿Desde cuándo lo tienes decidido? Joder, qué guay.

—Desde un poquito antes de irnos a vivir juntos. Yo sé que es la mujer de mi vida. Hay una frase de Iago de la Campa que dice «Cuando estás con quien quieres estar, no tienes la sensación de perderte nada», y esa, para mí, es la definición del amor y de estar enamorado. Y es lo que siento con ella. Me siento pleno, me siento lleno, y es que, aunque no lo tenga todo, no necesito nada más si está. Si me puedo despertar con ella cada día, si va a estar ahí cuando me baje del escenario, si voy a estar en casa preparándole la cena cuando llega tarde de trabajar. No sé, ella es lo que quiero siempre para mí. Me hace querer y ser mejor. Sabe cuidar de todos los desastres que hay en mi interior y ordenar el caos que tengo en mi cabeza. Y cuando sé que estoy en el pozo, y solo veo oscuridad y oscuridad, ella es la luz, la voz que no me deja de sonar en la cabeza que me pide que aguante, que pida ayuda cuando la necesite, es tan buena…

—Sí que es muy buena para ti, Nico. Pero ¿crees que ella está en ese momento? Es un paso superimportante y no hace tanto que no estabais juntos. Que no quiero quitarte la ilusión ni nada. Es solo ampliarte un poco el punto de vista, a mí me gusta también que lo hicieras conmigo con una decisión tan grande e importante. Te habló de ir poco a poco, e iros a vivir juntos ya es bastante…

—Pero es que fue ella la que propuso desde el principio ir a vivir juntos, y sí, dijo que fuéramos poco a poco, pero es la primera partidaria de dejarse llevar por el momento y aprovechar las oportunidades cuando llegan. La primera de: «Todo se trata de sentir, de ser valientes, de atreverse a que puedan salir las cosas bien…».

—Ya, ya lo sé. Amandita, que es poco intensa ella también. Pues, joder, dale. Jajaja. Joder qué ilusión, con lo que me apetece a mí una boda, de verdad. ¿Qué tienes pensado?

—Yo lo tengo superclaro, música en directo con nuestros grupos favoritos. Malo será que no me vengan ahora que tengo contacto con ellos y van a ser muchos los invitados. A ver, va a ser como un festival, pero en una boda. Djs también, alguna banda de estas que tocan en A Coruña en la calle San Juan y en los bares las versiones que tanto le gustan a la gente. Por supuesto que yo quiero que sea en Galicia, y espero que ella también quiera hacerla allí. Es el lugar más bonito del mundo para hacerla.

—Sí, sí, tiene que ser en Galicia totalmente. En veranito.

—En veranito, que el veranito es lo nuestro. Quiero adoptar un Husky para entregárselo como regalo de compromiso, que ahora que estamos en la finca de los padres viviendo tiene campo y campo para correr allí y a ella sé que le hace mucha ilusión. Para que vea que ya somos una familia totalmente desde este momento.

—¿Y te gustaría que fuera una boda grande o íntima?

—Una enorme. Y ella también me lo ha dicho alguna vez que lo hemos hablado. Por supuesto que con personas que los dos queramos que estén allí, por ejemplo, no vamos a invitar a familiares con los que no nos llevamos o con los que no hablamos.

—Ya, es que tu boda tiene que estar llena de personas que sean felices por vosotros, y con vosotros. Con los que compartáis vida y momentos, porque si no, no tiene ningún sentido.

—Yo es que lo veo así.

—Supongo que cantaras tú también en la boda. ¿Cómo no ibas a ser el más protagonista? Jajaja.

—Claro, ¿qué te piensas? Pero bueno, como eso será para el año que viene, todavía no he pensado mucho más allá en ello. Lo que tengo es una canción nueva con la que le voy a pedir que se case conmigo. Primero se la voy a cantar y luego le voy a leer un textito que ya tengo preparado de estas semanas.

—Lo tienes ya todo pensando.

—Sí, sí.

—A ver cuéntame, ¿qué vas a hacer?

—Pues mira, en tres o cuatro semanas voy a organizar un miniconcierto íntimo, con la excusa de celebrar que vamos a grabar la serie musical esta de Netflix, y los invitados vais a ser familia y amigos de los dos. Voy a intentar que no sea muchísima gente para poder guardar bien el secreto. Lo voy a hacer cuando ella tenga vacaciones, así que no tendrá excusa.

—Nico, espero que no invites a la otra…

—No, que esa es la excusa. No va a venir casi nadie del cast
 de la serie, joder, solo faltaba, y ya sabes que con ella fue una sola vez y nada más, y luego ya compañeros y nada. Además, creo que no van a contar con ella finalmente.

—Bueno, más te vale.

—Y ya te digo, espero que sea todo superbonito. Y que al final diga que sí.

—Seguro que se emociona muchísimo y os ponéis a llorar los dos.

—Buff, yo seguro, a ver si puedo leer, y cantar. Pero bueno, intentaré ir todo lo relajado que pueda.

—Y en la comida y demás en la boda, ¿qué te gustaría poner? Porque las bodas de estar sentando con muchos platos y colocar a la gente son un poco coñazo.

—Totalmente. Ya dirá ella qué le parece, si me dice que sí, claro. Pero yo quiero poquitas mesas libres para que la gente se siente, pero todo de pie, como si fuera un festival, ya te dije antes. Comida para picar, por así decirlo. Pulpo, percebes, jamoncito… no sé, no me gustaría estar, como dices tú, en una mesa sentado. Que la gente se quede de pie, disfrutando de la música, hablando con todo el mundo y no solo con quien está a su lado. Para mí, esa es la clave.

—Muy guay, esas ideas. A ver qué opina al respecto la susodicha. Estas nerviosísimo, ¿no?

—Pues sí, tenía que contártelo ya, para que me eches una mano antes de que me entre una crisis o algo y sobre todo para planear las cosas y todo eso. Pero yo creo que va a ser guay, espero que esté a la altura de lo que ella se merece, y que la coja de sorpresa, que le guste, y por favor, que diga que sí.

—Es que como diga que no. Ya dije antes lo que pensaba, no hay vuelta atrás.

—Ya, yo tampoco creo que haya vuelta atrás. Pero creo mucho en ella, y espero que sea lo que ella quiere.

—Ojalá que lo sea.

Nico y Cat se dieron un abrazo y volvieron a donde estaban el resto de los amigos. Estaban en Galicia en una fiesta de cumpleaños, y era el momento en el que Nico decidió que era oportuno para poder decirle en persona a Cat lo que tenía pensado hacer. Estaba acojonado y aunque sabía y tenía claro qué era lo que quería hacer, tenía mucho miedo a estar flipándose, y adelantando demasiados tiempos. Pero, cuando se siente, no hay más camino que dejarse arrastrar. Y cuanto más lo pensaba más claro lo tenía. Estaba bien con Amanda, con la banda les iba genial, y estaba en un proyecto de una serie musical para Netflix que le ilusionaba y le apasionaba. Por fin estaban saliendo las cosas bien y, por fin, no se estaba boicoteando ni echando todo a perder. Estaba intentando ser feliz, y trabajar sin pensar en nada más que en todos los proyectos que le estaban saliendo. Era un buen momento, y los momentos buenos hay que aprovecharlos. Subirse a la cresta de la ola y surfear hasta el final de la espuma, estar de pie todo lo que se pueda. Todo lo demás había quedado atrás, y ahora quería ser esa persona que se mereciera estar casado con Amanda. Cuidarla y hacerla feliz, era lo que quería y tenía que hacer. Porque ella iba a estar siempre para él, porque ella no se rendía y él no podía permitirse rendirse consigo mismo en ningún momento. Sabía que iba a tener que luchar toda la vida contra sí mismo. Aunque se lo dijo a Cat al principio de la conversación, era un consejo para él que se repetía a menudo: «No puedes estar todo el rato en guerra contra tu cabeza, y peleado contigo mismo». Solo necesitaba paz, estabilidad, tranquilidad para ser feliz y compartir esa felicidad con Amanda.








 Capítulo 23


—
 N
 o sé si se ha dado cuenta ya de que esto no es un concierto de presentación normal. Pero necesito que suba mi chica, Amanda, al escenario. Sé que me va a matar por esto, pero es por una buena razón.

Todo el mundo empezó a jalear a Amanda y ella no sabía si dar un paso atrás, escapar, morirse de la vergüenza o qué. Pero subió. Solo necesitó un paso tembloroso para dar los demás más firmes que nunca. Para ella era muy raro estar ahí subida, con las luces cegándola, pero en ese momento tenía las cosas más claras que nunca. Y para poder dar buenas respuestas siempre hay que escuchar, y dejó que Nico hablara.

—Esta canción es para ti. Es todo lo que te quiero, todo lo que quiero contigo, todo lo que me haces sentir y vivir…


Si te apetece podemos irnos lejos,

donde
 tú me digas.

Y no es que sea por tirarte los tejos,

pero qu
 é guapa estás dormida.

Quiero acurrucarme una y otra vez

entre tus mejillas,

besarte la frente cuando no sé por qué,

pero te siento muy diva.



Es muy fácil perder la razón por tu cabezonería.

Y es muy fácil no decirte que no, porque me salvas



cada día.



Y tengo que decirte que supermega creo en ti, y que



nos vamos a Cuba.



Y tengo que decirte que supermega creo en ti, y que



solo sumas.



Y tengo que decirte que sin ti no quiero vivir, que me



quitas las dudas.



Y tengo que decirte que gracias por venir, que eres



muy dura. Dura, dura.


Todo el mundo rompió a aplaudir y a gritar en cuanto Nico acabó de cantar. Se acercó a Amanda, que estaba muy quieta en ese momento, pudo notar que sus ojos estaban humedecidos, y pensó que eso podía ser buena señal. Que había podido transmitir a su novia todo lo que quería con aquella canción, y que ella sentía lo mismo. No tardó ni un instante en ponerse a hablar de nuevo, porque sabía que si paraba podría trabarse o la emoción podía dejarlo mudo. Y quería soltarlo todo con ese sentimiento que tenía en ese momento para no dejarse nada dentro.

—Amanda, desde el momento en que te conocí sabía que eras tú. Llegaba de muchas dudas en mi vida, de personas que no me llenaban, de trabajo que no me hacía feliz, de estar en guerra todo el rato contra mí y no poder disfrutar de nada. Y tú me enseñaste a disfrutar, a que solo importa este momento, a que no hay que prestarle demasiada atención a lo que nos ocupa los días, porque las cosas que no lo hacen son las que verdaderamente nos hacen felices. Y tú te ocupas de quererme y hacerme feliz y me enseñas que hay tiempo para todo. Hay tiempo para querer, para mimar, para cuidar, también para trabajar y para hacer lo que necesitamos en nuestro crecimiento personal. Porque si nuestro interior no está bien, malamente puede estarlo nuestro exterior. Y si yo no me quiero, no puedo quererte bien a ti. Y me costó un montón comprenderlo, y siento de verdad no habértelo hecho pasar bien en algunos momentos duros, toda la vida lo voy a tener dentro. Pero quiero tener toda mi vida para poder ser la persona que se merece tu compañía, esa persona a la que le regalas tu corazón y tu tiempo, con la que no dudas y quieres compartir tu felicidad. En las buenas y en las malas, como un equipo. Porque quiero un montón de calitas amaneciendo y anocheciendo contigo, y me da igual dormir muy apretados si es a tu lado. Me da igual saber el dónde, solo necesito saber que el quién eres tú. Quiero muchas horas de ir a hacer la compra semanal contigo, quebraderos de cabeza por saber qué vamos a cocinar cada día, escuchar todos los discos nuevos de nuestros grupos favoritos del tirón en cualquier viaje en coche. Quiero que seas la piloto de nuestro hogar y yo seré el mejor copiloto posible para darte todo lo que necesites. Agua cuando tengas sed, copas cuando quieras beber, comida cuando necesites comer, y besos cuando te hagan falta mimos. Y es que, Amanda, me gustas para todo, pero sobre todo me gustas para mí. Me gusta la persona que soy a tu lado, me gusta que todos me digan que me ven mejor, y sobre todo me encanta sentirme mejor cuando estás tú. Ya lo dice Jorge Pelaz, «Vamos a conquistar el mundo sin que pares de reír», y eso es lo que le pido a la vida. Conquistar y comerme el mundo contigo, que nos podamos apoyar y crecer juntos, personalmente, profesionalmente… Para mí tú ya eres mi familia. Eres mi familia desde la primera sonrisa, desde que me di cuenta de que lo que fui a buscar a Ibiza eras tú y yo sin tener ni puta idea. Necesito que seas mis últimas palabras de fuerza antes de subir al escenario, y las primeras al bajarme. Y yo no soy Romeo Santos, pero, si me dices que sí, voy a hacer que Romeo saque un nuevo disco con aventura para dedicártelo a ti enterito. Desde que te colaste en mi cabeza me has dejado patas arriba la vida para que todo se pueda ir poniendo en su sitio, y es que eres mi Alicia en el País de las Maravillas, y mis seis cosas imposibles antes del desayuno todos los días siempre tienen que ver contigo. Porque haces probable lo improbable, posible lo imposible, y yo que nunca había tenido antes fuerza para nada, tú siempre me las das para poder con más y más. Eres mi «Qué electricidad» de Carlos Sadness, la conexión más especial e intensa que he vivido nunca. Y como en Big Fish
 , si tú quieres «Tengo toda mi vida para conocerte», porque a mí se me paró el mundo cuando te acercaste, y todo ha ido tan y tan deprisa después, que necesito agarrarme a ti. A ti, a tu culo… porque ese culo se merece todas las canciones de reguetón habidas y por haber, te mereces todas las canciones… Mi «Guantanamera»… Contigo la vida sí que es tan bonita que parece de verdad. Y yo, que odio las entrevistas, no me importaría que tú me entrevistaras de por vida. Porque el salitre de tu cuerpo es mi olor favorito y así es como quiero que huela siempre nuestra habitación, a ti. Que si algún día tenemos hijos, quiero que tengan tu carita y tus ojos. Que vengan un montón de temporadas de muchas de nuestras series favoritas para verlas juntos, pero sobre todo muchas temporadas de lo nuestro para vivirlas juntos. Que me hagas saltar siempre que me dé miedo, que hagas que no me preocupe ni de la digestión, porque te quiero salvaje, loca, y que me lo hagas estar a mí. Esta cara de felicidad es por tu culpa, y va a seguir siendo así todo el tiempo que quieras. Y ahora, solo necesito preguntarte una cosa: Amanda, ¿te quieres casar conmigo?

Todo se paralizó en ese instante. Amanda tenía lágri-mas en los ojos, y no podía ni describir la cantidad de cosas que estaba sintiendo por dentro. Las palabras más bonitas que le habían dedicado nunca, unos momentos inolvidables para ella, y todas sus personas reunidas en el mismo sitio. ¿Y qué tenía que hacer ella? Ser sincera consigo misma y con sus sentimientos, dejarse llevar, arriesgarse, y es que lo tenía que hacer por ella. Se acercó a Nico con los brazos abiertos dándole el abrazo más fuerte del mundo y más sentido, un abrazo que era casa, y le susurró:

—¿Por qué me haces esto? Es la mayor humillación de mi vida, y te merecerías que yo hiciera lo mismo. Pero no soy como tú. Yo sí que te quiero.

Nico puso los ojos como platos porque no entendía nada. ¿No le había gustado el discurso, la manera de pedírselo, se había equivocado al hacerlo así? Estaba en shock
 .

—Pero… Aman…

—Cállate un momento y escúchame. Tú piensas que soy gilipollas, que soy una persona a la que le puedes mentir cuando te dé la puta gana y te va a seguir el rollo simplemente porque está enamorada de ti. No es así. Te dije que no me volvieras a hacer daño, tuviste la oportunidad de solucionar las cosas, de ser sincero, de empezar de nuevo, y no lo hiciste. Porque eres un puto cobarde de mierda, un jodido cobarde de los cojones. Tú pensabas que yo no me iba a enterar de que te tiraste a la otra o qué. Debía venir en el contrato lo de una colabo
 y un polvo, y claro, como la gilipollas de Amanda está a miles de kilómetros, pues nada, que no se enterara. Las mentiras demuestran lo cobardes y lo malas personas que son los que las dicen. Y yo me he enamorado de un puto mentiroso y de un cobarde de mierda. Te voy a soltar y me voy a ir para atrás, y te voy a dar tres minutos para que te expliques, y luego no te voy a volver a ver en mi vida. A ver cómo despides este concierto, Superestrella.

Amanda se separó lentamente de él. Le dio un beso en la mejilla y se dirigió atrás, tal y como le dijo a Nico. Nico no sabía ni qué decir ni adónde mirar, estaba todo el mundo con los ojos clavados en él, y no tenían ni idea de qué se habían dicho en ese instante. Miró al público y les echó una sonrisa de las suyas y exclamó:

—No todo el mundo sabe expresar lo que siente encima de un escenario. Voy a por ella, id tomando algo, nos vemos ahora.

No sabía ni por qué había dicho esa gilipollez, pero alcanzó a Amanda, le hizo una señal para que se metieran en el camerino, y le dijo que no entrara nadie. Estaban uno frente al otro y durante quince segundos Amanda solo lo miraba con rabia, con mucha rabia, nunca la había visto igual.

—¿Cómo te has enterado?

—Bueno, por lo menos no lo niegas. Bieen. Algo es algo. Eso da igual, da igual cómo me haya enterado, ha pasado y ya está.

—Pero no es cómo piensas. No había nada entre los dos, nosotros estábamos mal, y una noche de fiesta, pues pasó, y pasó fatal. Estaba superborracho, no era yo, creo que ni lo hicimos, creo que ni se me levantó.

—Encima no solo me decepcionas a mí, también decepcionas a las demás chicas. Debería de sentir pena por ti o algo porque no te hubieras podido correr con otra. Lo siento por la mierda de polvo que echaste.

—Joder, Amanda, ese ya no soy yo. Tú sabes cómo estaba, y él que soy es el que te ha dicho todo lo que sentía ahí fuera. Eso es lo que soy, y lo que quiero que seamos juntos. Te amo.

—Mientras hablabas, me daba pena. Pena porque sé que todas esas cosas han pasado y las hemos vivido, y las puede sentir una parte de ti. Pero hay otras partes de ti que te hacen que lo jodas todo, todo el rato. Y creo que esas partes que dices que son de ti, creo que eres tú, que es tu parte mayoritaria y lo demás es solo un espejismo y yo me estoy dando cuenta ahora, a hostias, por supuesto. Todo fue una mentira, todo en ti es una mentira. Y lo que es de verdad y real lo acabas convirtiendo en eso. Necesitas ayuda de verdad, Nico, ayuda que yo no te puedo dar. Yo no puedo confiar más en ti, pudiste haber sido valiente y habérmelo contado. Yo habría decidido si seguir contigo o no, pero por lo menos hubieras sido sincero. Y yo solo necesito en mi vida, a mi lado, a personas sinceras. Y tú que dices que quieres pasar el resto de mi vida conmigo, ¿qué se supone que ibas a hacer? ¿Callarte para siempre? Piensas que decir «Sí, quiero», borra todas las cagadas y toda la mierda de antes. No, amigo, estás muy equivocado.

—¿Amanda, vas a hacer que un error borre todo? Joder, me equivoqué, y me equivoqué no diciéndotelo, pero es que tenía miedo de perderte otra vez. No quería hacerlo.

—Pues mira, ahora sí que me has perdido.

—Por favor, piensa las cosas.

—Pero ¿qué coño dices? Piénsalas tú la próxima vez. Ya puedes ir a follarte a quien te salga de los cojones, ahora empezaras a hacer trap
 o algo, que eres como el Yung Beef, que no puedes guardar tu bicho quieto. Qué asco, de verdad. Quiero que saques todo de mi casa esta semana, y no quiero volver a hablar contigo más.

—Estás siendo una dramática, y una histérica. Yo te quiero de verdad, ¿vas a dejar todo esto así?

—No dudo de que me quieras de verdad, pero no quiero que me quieran así. No voy a tener en cuenta las idioteces que estás diciendo porque hasta entiendo cómo estás y cómo te sientes, y me está jodiendo la vida. Porque lo que has tenido qué hacer para montar todo esto es la hostia, y es verdad, era todo muy bonito y me hubiera encantado. Pero la cagaste. Y no puedo seguir con esto porque sería fallarme a mí misma, y no me voy a volver a fallar a mí misma. Mira, el amor solo es bueno si es sincero. Y tú no lo eres, cariño. No puedo estar con una persona que se engaña a sí misma, porque siempre me va a engañar a mí. Me va a hacer creer que es una persona que no es, que hace cosas porque quiere, y no las hace porque quiere, las hace porque cree que tiene que hacerlas para tener a alguien ahí. Y yo no soy ningún trofeo, para hacerte ser una persona di-ferente para quedarme contigo. Te quiero, y te quiero mucho, y creo que te quiero muy bien, y por eso me voy. Porque te quiero demasiado para seguir con esto, porque quiero que seas la persona que eres con quien te dé la gana, pero conmigo no lo eres.

—No te vayas Amanda, por favor…

—Me voy porque te quiero.
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